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14 e ntorno 

EDITORIAL ¡ 

E 
1 pasado primero de jumo cumplió 1111 mio h gestión prmdmcia! del 

ciudadano Fmucisco Flores, quietl llegó a dirigti· el Estado e11 medto de 

rgra11des expectativas realzadas por la tlrgmcia de superar mta evtdmte crisis 

mm1ijéstada en diformles aspectos de mmtra tm!tdad: 1111a recmih1 económica, desempleo, 

pob,~za y margzitació11, así como h imtpció11 del desco11tmto mire los trabajadom del 

sector de h salud y los gr1tpos de expatrulleros. 

La gestión estatal de JJ99 comspo11dió a dos gobiemos y a 1111 mismo part1do: el 

prestdente salie111e A1ma1tdo Ca!dexJn Sol y el presidmte mtra11te Lic. Francisco Flores, 

ambos cobijados por la bm1dera de Alianza RepublicaNa NaczotJa!ista, (ARENA). 

Dos pers011a!tdades distti1tas pero ti1dudablemmte el mismo marco ideológico conceptual de 

1111 parttdo que mm1tiem el poder desde el ascemo prmdmcia! del Alfredo Cristialli m 

1989. 

Sti1 embargo hay vanos hechos jimdatnetltales qm destaca¡:· m prtiner lugar el Pmidmte 

F!om e11 el imáo de su gestich1 pretmde difimr 1111a 1111eva moda!zdad de gobicmo 

sttpues/ammle alejada de lo que podría co11stdmme 11/Ja alta ittjm11cia parttilaria. E11 

segm1do lugar, CalderónSol mtre,l!jl el gobierno bajo sttpuestas condic1011es de éxlio económico, 

por ejemplo: tilla alabada estabzftdad macroeconómica con cero tiiflacióJt )' 1111 eqmlibno 

fiscal a toda pmeba. Paradójica mm/e a doce meses de lalweva adnuitislntcióll el flama u/e 

mi11istro de HacieNda c01![iesa la exislmcia de 1111 sigtlijicativo dificil fiscal que 110 ji1e 

iufonnado ah ctildadauía por temor a que ésta ti1etdiera e11 la votación presidmcial. 

Las expectativas del twevo período pmzdmcia/, stt difimdzdo programa de aliauzas, el 

twevo gabi11ete tmi1isterial, dm1 lugar a re11ovadas esperalt'{flS especialmente en los gmpos 

empresanales que se cmmdera11 los aulé!llicos foctores dmámzcos de la economía. Para fiuales 

del mio estos sectores se quejan de 1111 detmoro e11 el c!tina de negoaos, de 1111 proceso 1~cesivo 

al que 110 se vislumbra sa/tda, y de la 11eceszdad de difi11ir 1111 1111evo rumbo m la política 

económica para diuamizar las tiwemoms lm11o uac1011ales como extrmtjeras. Por su parte 

el actual ma11datano ha ma11tmido lllltl actüud evasiva, eludiendo e11 grau medtda el aporte 

de su opziuif11 y sus intmcioms e11 los p1vblemas ptib!icos. 

El dismrso tiJategura! del Prmdmte hizo é!ifásis en 1111alucha jivutal a la de!tilcllellcia 

y la comtpcióu, pero a la .focha el problema pm~ce que se maguifica a pesar de todos los 

esjiterzos para co11trolarlo. 

La Umvemdad Temológica al presmtar m lltjórme correspondimte a 1999 y e11 algu11a 

medtda a los primeros meses del mio 2000, p¡?!mde hacermltl!ectllm objettva )' clmittere.rada 



de la realtdad del país. Debemos seJialar que e11 el rmsmo 110 ttos mueve ltillgtÍII ú1terés 

partidario, pues tal como lo hemos repetido persistentemfllte, nuestro tí11ico parlldo es la 

sociedad salvadomia rprese11tada ett todos sus sectores. Por tal razólt otientamos 1111estro 

mtálisis a las !!mides manifestaciones y tmdmcias sociales evtlattdo se1ialamicntos pmo11ales 

o partidarios, aunque 110 es postble cvziar la co1tstderació11 de acontectinimtos y plantearnimtos 

ptíblicos de los diftrmtes actores políticos. 

El pmpósito de 1111estm Ittjórrne es llevar a la reflexión, mesumda pero stl!cera, c011 

espírtiu de nació11, c011 sentzdo de so!tdartdad y progreso. Todas las socú:dades C/1 el mtmdo 

timm siernptf pmblernas por resolvet; esperm1zas colectivas q11e satis.focer, aspiraciottes qt~e 

trasciendm el momento para COIIvertirse e11 las platqjimnas de las ttttevas gflleraciones. Los 

países Sltbdesamllados tienm como pmte de su herct~cia problemas más atlgtlslialtles y 

11ecesidades más urgmtes e11 la medida m q11e la brecha entre países ricos)' pobres se a!}gmtla. 

El pmgreso 110 es 1111a palabra silto 1111 esji1erzo que acompmiado por cinco 1mllo11es de 

pmo11as debe tmer 1111 remltado; por ello 110 es posible seguü· apostando ct derechas o t~quierdas, 

pues mitg1ma por sí sola tiene la .fonmt!a mágica del desarrollo. 

Todo goberttante sabio debe conocer qué piemmt de sus acciottes los tm!!ottes de habtiantes 

que sietttm y resietttm el peso de !as decisio1tes del gobicmo; y debe escuchar co1t atmció1t las 

expresio11es de las agr11paciones aitdadmtas y SIIS dettttltcias. No significa que deba dar la 

razón a todos, sería mmospreciar el ejercicio de gobiemo y desvirtuar el carácter de equidad 

y justicia a la q11e debe aspirar el estadista. 

Hemy Kissil1ger e11 su libro <<Mis Mernolias» expresa: <<el peliodo tinnediatammte 

posterior a 1111a victoria electoral es 1111 momento de embelesada titoce11cia. El prestdfltie 

electo se et1C11e11tra liberado de la torlura11te ti1cerlid111nbt~ y de las exigmcias fisicas y 

psicológicas de s11 lucha por el premio mayor. Por pninera vez e11 meses y quizás e11 a1ios, 

puede volver stt atmció11 hacia temas substanciales.» Por ello el disCimo Úlaltgllral es el p1mto 

de parlida de las ti1teJ1cioms del gobemante y su eq11ipo de gobiemo, los cmtales cmtductores 

de su Cllergía. Esto oblzga a validar la acciótt total del gobicmo por el trabajo hecho por S liS 

mirtistros. 

E11 otra parle de SIIS Memorias, Kimi1ger expresa: «Todo estadista es, ftl pa11e, 

prisionero de la 11ecesidad. Se ve e1t{rmtado a 111Ja rea!tdad que él 110 creó, y está c01tjórmado 

por 1ma historia personal q11e ya 110 puede cambiar». Pero ma11do este estadista dmde por 

la opció11 del poder stt respo1tsabzltdad /rascimde, a1mque 110 lo aceptmtos, a los juicios 

severos de la historia y de s11 sociedad. 
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CIRCUNSTANCIAS 
co no p lazo, co mo paso ini c ial a un crecimi ento 

sos tenible. El momento económico que se analiza es 
circunstancial, pero to mando en cuenta que la gran 

mayoría de los problemas que aq u ej~tn al país son de 

orden estructural, más que coyunruraJ , se parte de un 

momento. Las Medidas que se mencionan se consideran 
necesa rias y convenientes no sólo para resolver el con o 

plazo, si no para la viabi lidnd económ ica a mediano y 

largo p lazo. En este con texto no caben deci siones 

improvisad as que só lo se rvirían nuevamente para 

garant iza r una sobrcvive ncia prorrogable. 

EcoNóMICAS 

SECTORES COMO El 

AC,ROpECUARÍO, 

COMERCÍO y 
CONSTRUCciÓN NO 

pRESENTAN SÍC,NOS 

clAROS dE 

RECUpERAciÓN, pOR El 

CONTRARÍO los dos 

ú friMOS SECTORES 

MENciONAdOS 

MANifiESTAN 

TENdENCÍAS 

dEcliNANTES y Ef 
pANORAMA C,ENERA I dE 

fA pRoducciÓN ES UNA 

d ESACElERAciÓN . \,. ., . -
CONTÍNIJA Ert El RÍTMO 

"": .JEfA ACTÍVÍdAd 

ECQNÓMÍCA 
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e uand o se efectúa un aná li sis 

eco nómico es us ual y rradi c ional 

recurrir a cifras para respaldar algunas 

aseverac iones o elementos de juicio, práctica que será 

sólo cvenrualmenre respetada en es rc pequeño ensayo, 

por dos sencillas razones; la primera, por la carencia de 

indicadores trimestrales oportunos y la segu nda, por la 
pérdida de credibi lidad de algunas cifras estra tégicas; 

sobre roda, aquellas que pretenden fijar una situación 
mensual o rrimesrral, con cifras improvisadas que 

favorece n una aparente buena gestión, con propósims 
políticos que anulan la percepción genuina y técnica. 

Como alguien d ijese, " las cifras no miemen , el que 
mienre es el que las fabr ica", o la alusión perrinenre en 

u n reconocido rexto de la Doctora Joan Robinson, 
llamado "La Falacia de las Estadísticas". 

En otro conrexro, hay relieves del cuadro económ ico 

que son fác iles d e percibir y que no requie ren d el 
testimonio estadístico, entre ellos la desaceleració n 

econó mica, los límites del crecimiento, la pobreza, el 
posible incremento de la in flación, el aumen to del 

desempleo, la pérdida de competitividad productiva y 
de los términos de inrercamb io en un mundo de 
fronteras comerciaJes y financie ras ab ierras y de fácil 

acceso (internac ionalización de los negocios). A sí mismo 

la poca fl exibil idad presupuestaria, la reducció n de la 

demanda crediticia que incrementa las posibi lidades de 

ri esgo crediticio y las neces idades de fusión y 

modernizació n del servicio fina nciero, la pers istente 

política monetaria restrictiva y las airas posibil idades de 

continuidad de esa práctica tortada por la coyuntura 

fi scal. 

El esquema o conrenido es el tradicional, partiendo 
de la corrienre rea l de la eco nomía en la cual se exam ina 
la siruación seccorial product iva, empleo y precios, 
continuando con la corrienre financiera conformada por 

la situación fi scal y monetar ia. La novedad quizás se ha 
logrado con el diferenrc enfoque de la circunstancia y la 
óp tica objet iva del fu tu ro rec ient e, si n com promi so 
alguno, y sin el ri esgo de una fa lsa y poco fundamcnrada 
perspect iva estadística. 

PRODUCCI ÓN Y PRECIOS 

La tendencia de la producción medida a través del 
Producto Inrerno Bru to, es cada vez más decrccienre. 
En 1999 y en términos reales ésre alcanzó el 2.1% de 
crecimienro, indicador que al ser revisado recienremcnte 
fue definido en 2.6%, punto siete por ciento menos que 

en 1998 y bastante menor que el promedio del primer 
quinquenio de los novenra. Para el aiio 2000 se habla 
de una meta de 3.2%, segt'Jn el Programa Monetario del 
Banco Cenrral de Reserva (BCR), basada en supuestos 
sob re volümenes de producción, exportac ión y precios 
de café, así como exportación e impor(ación de bienes, 

in cl uso in flación exrerna; rodas difíc il es qu e sean 
realidad, pero que por de pronro tendr:ín que acepta rse 
para asigna rle cierra cred ibilidad al orga nismo productor 
de estadíst icas econó micas. 

A pesar d e d ecla ra c io n es oficiales de un a 
reactivación en los primeros meses de l año , la s 
impresiones recogidas por Fundació n Salvado reña para 
el Desarro llo Económico y Social (FUSADES) en su 
encuesta trimes tral muestran u na perspectiva d ifc renrc 
y sectores como el agropecuario , comercio y construcción 
no presentan signos claros de recuperación , por el 
contrario los dos ü lt imos secto res m enc io nados 
manifiestan tendencias ded inanres y el panorama general 
de la producció n es una desaceleración conrinua en el 
ritmo de la act ividad eco nó mica. 

El período que sucede a un evento eleccionario es Las e leccio nes, así co mo orros factores 

su puestamente propicio para la ap li cació n de una disrorsio nantcs aparentemente han influido en el 

estrategia que podría coadyuvar a una reactivación de comportam iento sectorial , pero no han sido los facro rcs 



determinantes. Las expectativas no favo rables influidas 
por la vio lencia, incrementada en los últimos meses por 
la carencia de una definició n en la política econó mica 
del acrual Gobierno, más la frecuente reducción de los 
pocos productos de expo rració n han tenido mayor 
injerencia en los resultados que los facto res netameme 
políticos. 

Sectores productivos que tradicionalmente han sido 
la base relativa y absolma del crecimiemo productivo 
global, como ya se mencionó, presentan señales de una 
tendencia de medi ano pl azo de estanca miento. La 
tendencia inflacionaria en los meses recientes ha sido 
hacia la baja, en parte por la política monetaria restrictiva, 
y en otra, po r la presencia de una demanda interna 
efectiva reducida {consumo e inversión), lo cual también 
ha afectado el ritmo de crecimiento eco nómico del país. 

La inflación baja y hasta negativa en algunos meses 
se ha mantenido a pesar de que producros y servicios 
importantes en la composición de la canasta bás ica han 
experimenrado incrementos en su precio de adquisición, 
debido a que han sido incluidos en la lista del Impuesto 
al Valor Agregado (JVA) . En ral sentido, la probabilidad 
de un incrememo en la inflac ión "debiese ser emineme". 

Siempre con relac ión a la inflació n, FUSAD ES ha 
expresado en un informe reciem e: "La ex periencia 
internacional parece indicar que los es fuerws de las 
autoridades para una reducción impo n anre de la 
inflac ión desde niveles que ya son bajos, de un sólo 
d ígito, fácilmente significa costos en términos de un 
meno r crecimien to econó mico, el caso salvado reño 
parece confirmarlo". Es ro ültimo, desde el punto de vista 
de una po lít ica fin anciera que persigue co mo objet ivo 
primo rdial, esencial y prio ritar io, la estabilidad de la 
moneda. Más allá de facto res de demanda real y de 
política financiera, existen otras medidas de estímulo 
productivo sectorial y de necesidades presupues tarias 
que propician incrementos en los precios de los bienes y 
servicios, no p recisamen te po r un incremento en la 
demanda o una escasez de los mismos, si no po r 
incrementos de precios "por decreto" y que podrían se r 

una especie de detonador de un aumento generalizado 
de precios de productos y servicios. Nos referimos al 
caso específi co de los co mbusribles, de las frutas y 
verduras, que ocupan una ponderación importante en 
la estructura de la canas ta bás ica. 

SECTOR EXTERNO 

A nivel de relaciones externas, El Salvador continúa 
una tendencia preocupante de debilidad comercial por 
el ensanchamiento negativo de los bienes y servicios que 
se venden al exterio r y lo que se compra del resto del 

Circunstancias EconÓTnicas 

mundo. C ircunstancia, que en fo rma deliberada o no, 
se ha minimizado dem ro de una perspectiva de co rro 
plazo, al enfat iza r resulrados positivos en té rminos de 
balanza en cuenta corrienre, en los cuales el elemento 
estratégico ha sido las remesas fa miliares. La balanza 
comercial es cada vez más negativa, debido a la caída de 
las cotizaciones mundiales del café y del azúcar; la menor 
d in a mi a de la eco no m ía internac io nal; la mayo r 
competi t ividad de los productos as iáticos y la pérd ida 
relativa de d inamismo en la actividad maquilera, facto res 
externos a los que se agrega la pérd ida acumulada de 
co mp eti t iv id ad de los p rod uctos sa lvado re ños 
potencialmente exportables. 

En lo qu e co nciern e a la co mpos ició n de las 
exportacio nes, las maquilas han pasado a ser las más 
imporrames en la est ructura. Es tas superan un poco más 
de cinco veces a las expo rtaciones de café, han mostrado 
un moderado dinamismo. Act ividad en la cual se ha 
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n:gisrrado un:t desviación del comcrcio por la pucst :l Ln 

marcha de los tra tados intcrnacon;lks de co rncrcio y po r 

b s dqm.:ciacioncs de mo nedas clt: los países as i:lt icos, la 

nK·nor producri vicb d real de b mano de obra s:d v~1 don.:ña 

y d incrcmcnro eh: los cosros de rr:msfc rencia loca l. Las 

cx po n aciones de producros tr:~di c i onales co n ck stino a 

Cc nrro:tm éri ca se han vis to :tlcctadas por b me nor 

c tpacidad ck· co mpr::t que oc;tsion:t una menor din:-.rnia 
eco nómica en b n:gió n: por su p:trrc, las c:xpon :JC ioncs 

de bil'nes no rrad icionales hac ia mercados lucra ck la 
región h::t n aunH::nrado en fo rma modcsra y aún cuando 

difícilmcnre cuanriFicable. Se ascgu r:1 que facro rc~ como 
b aprec iac ió n rea l de la mon eda t:n co mparació n co n 
los países de ck·srino trad iciona l dl' bienes y los obsdcu los 
no ara ncdarios por parrc de naciones po rcncialrncnrc 
rece prora s de bienes salvadoreños, so n los que 
mayormenrl' inciden en ese co mponamicn to. 

Por diado de las importaciones, es signific:u iva b 

redu cc ión rt'cicn rc de las imporrac io ncs de bienes 

ÍlHL'rm cdios y de c:1 piral, en co nrrasre co n el rcb ti vo 

aum cnro de las imporraciones de co nsum o. Lo que es 

co nsec uente co n la desacele rac ión eco nómi ca en 

prom<:dio y cspl'cíficament t: a Lt nH:nor actividad dd 

sccror agropecuario, c:n ac tt: ri t.:ldo por una demamb 

cÍ<:ctiva de insumas u-;tdi cionalment l' ,tita. 

Un aur émico problt:ma está a b v i .~r .t, ~¡e~ quL" no 

se quiere ocultar y e~ la imporr:mcia ljlll' h.t alcant.ado la 

gL'm:nJCión de di visa.;; ck la mano d<: obra laborando <:11 

el ex tL·rior en los b ctorcs de producción intnna. En 
conrra!l tl', la propen.;;ión media a importar se mamiene 

en ni v..:l es <l lt os H' m t: j<~ mcs a un p aí~ ~llt.tmcJHc 

prod uctivo y con capacicbd COITil'n tl' di..' impon,K ión 

de un:t nación con una ba~L' L"xponadora ampiJ,t y 

robusta; o simplemente un país dc-,arrollado, aún cu;tnd<J 

b propensión marginal a adqUirir productos cxnanjeros 

se In vi sto di sminui d:t por la (k,,lCdL'rJci6n de !.1 
cco nomb, lo cual ha co ntribuid o a que !.1 bn.:cha 

com ercial con el ex terior no se hay•t cmanch,tdo .1ün 

m:ís. 

El menor énías is ;¡ las rcme-,,t\ Í.1miliare' como 
l'Strarégi:l p :H a los fl'!! Ul t<rdos en CU('IH<l corrienr(' po~.:n 
n('gJti vos y su importnncia en l,t ;\cumuLKión ck· n:~cn a'> 



internacionales es cuestión de imagen financiera interna 

y externa. Ademas del interés de las autoridades 
económicas por preservar una política de cambio fijo, 
dentro de un contexto de polít·ica financiera, en la cual 
adqu iere relevancia un manejo de los instrumentos 

monetarios adecuado para contrarrestar la amenaza 
persistente de un mayor défioü fiscal. Tales instrumemos 
no son Q[ros que la rasa de imerés, el encaje legal y las 
operaciones de mercado abierto. Sin embargo, esa 
política monetaria restrictiva ha tenido su cosro de 
sacrificio, crecimiento productivo y niveles de empleo, 
difícil de cuantifica r; pero si fundamentada en la 
experiencia nacional e internacional. Cabe mencionar 
que las entradas en concepto de remesas de trabajadores 
han perdido en el pasado reciente su dinamismo, ya que 
en 1999 sólo crecieron en un 2.6%, pero que si se roma 
en cuenta su comportamiento y acumulación en los años 
noventa ha sido el soporte de la política económica, la 
base del dinamismo de la inrermediación financiera y 
hasta de cambio en los patrones de conducta y de 
consumo de muchos salvadoreños. 

La política de tipo de cambio fijo ha sido est imulada 

por la aparente atracción inici al de dos gobiernos 

consecutivos de dolarizar la economía, basado en la 

importante cuamía que se tiene en dólares con relación 

a la base monetaria, ci rcunstancia que cuantitativamente 

posibilita, a juicio de expertos monerarisras, la conversión 

de la moneda local de curso legal a la moneda en 

referencia; menospreciando la fuente circunstancial de 

las divisas y resaltando las supuestas bondades en 

términos de preservación del ingreso y capacidad de 

compra real del dólar y de la mayor posibilidad de 

mantener tasas de interés bajas, como las prevalecientes 

en los Estados Unidos. Con ello estimular la inversión 

local y extranjera, sin 'dejar de reconocer que una decisión 

de esa índole no sería la panacea para resolver los males 

del subdesarrollo y que los inversionistas ponderan 

sign ificativamente el entorno sociopolírico, en el cual 

prevalecen las condiciones de seguridad ciudadana que 

ofrece un espacio geográfico específico. 

La cuenta de capital y financiera ha mostrado saldos 

superavirar ios importantes. Las mayores entradas 
(crédiws), correspondieron a inversión extranjera, bonos 
y pagarés, préstamos y crédiws comerciales del exterior; 
específicamente es importante señalar que recientemente 
la inversión directa se ha reducido en forma significativa 
en comparación con períodos anteriores, mientras que 
los préstamos eX!ternos han rendido hacia el alza. El 
resultado positivo de la cuenta de capital y financiera en 

[ Circunstancias Económicas 

1999, hizo posible contrarresrar el saldo deficitario de 

la cuenta corriente, lo cua l a su vez permitió una 

acumulación en las reservas inrernacionales netas, las 

cuales alcanzaron un nivel récord cercano a los dos mil 

millones de dólares, equi va lente a se is meses d e 

importaciones a nivel FOB. 

El desequilibrio del secto r externo el aiio pasado y 
particularmente de la cuenta corriente de la balanza de 
pagos, contrarresta los objetivos de es tabi lización y 
dinamización de la economía. Al mismo t iempo 
representa una falta de dinamismo en el supuesto morar 
del crecimiento de la act ividad económica, tal como lo 
testimonian las cifras sobre imercambio comercial de 
productos y los ingresos por transferencias (remesas) . 
Un aspecro im portame en los ingresos ex traordinarios 
de divisas ad emás de las remesas fami li ares ya 
mencionadas, lo consti tuye la venta de co mpañías 
disuibuidoras de energía eléctr ica y de rclecomu­
nicaciones, ingresos que por su naturaleza se dan una 
sola vez, lo que. sign ifica una correlación es trecha entre 
este tipo de ingresos y el mayor nivel de reservas 
internacionales. También hace más obvia la necesidad 
de redoblar esfuerzos para normalizar la dependencia, 
en el futuro, de ingresos naturales y ordi nar ios 
(exportación de bienes y servicios). En este contexw, se 
con sidera que la mayo r competitividad natural y 
adquirida (devaluaciones) que presentan ot ros países, 
así como el deterioro económico que afrontan los de la 
región Centroamericana, son grandes retos para el país. 

FINANZAS PúBLICAS 

El déficit fiscal es el talón de Aqui les de una política 

económica de estabi lización en la cual el gobierno ha 
estado empeñado desde principios de la década de los 
novenra. En efecto, el Secwr Público No Financiero 

(SPNF), cerró el año con un déficit (incluye ndo 

donaciones) equ ivalente al 3% del PIB, el porcentaje 
más airo alcanzado por el déficit fiscal desde 1992. El 

resto del gobierno general ha pasado de una situación 
de superávit a una de déficit; por otra parte, los ni veles 

de ahorro corriente del SPNF y del gobierno central 

consolidado experimentaron una drástica reducción, lo 

que podría significar un obstáculo para incrementar la 
rasa de crecim iemo de la economía en el mediano plazo. 

Lo más preocupanre en la conformación de los 
ingresos y gastos del gobierno es la poca flexibilidad que 
existe para un camb io en la esrrucmra, en la ecuación 
(Ingresos = Gastos) . Por una parre, los in gresos 
tributarios ücnen una alta dependencia de tres rubros, 
en orden de importancia: Impuesto al Valor Agregado, 
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El TA lóN dE AQuilEs dE 

UNA po/friCA 
ECONÓMiCA dE 

ESTAbiliZAciÓN EN fA 
CUAf Ef qobiEJINO !tA 
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dESdE pRiNcipios dE 
lA dÉcAdA dE los 
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lmpuesro sobre la Rema e lmpuesro de Imporración. 
Por el lado del gas to, el 77% corresponde a gastos 
cor ri entes y d e estos e l 52% lo co nst itu ye n las 
remuneraciones, las cua les ha n ex per im e ntado 
mcrcmentos, no obstante, la política salanal de congelar 

plazas en el sector púb lico y mantener los ni veles 
salar iales. En contras te, los gasros de capiral que han 
sufrido una reducción sistemática son estratégicos desde 
el punto de vista de las necesidades sociales y co mo 
complemenro a la inversión privada. 

Lo que es abso lutame nte necesa rio pa ra la 
conservación de una es tabilidad macroeconóm ica y para 
preservar el ingreso real futuro de los habitantes es una 
reducció n efectiva del défici t fiscal, ya que el conservar 
la tendencia crecienre que es te ha manifestado, nos 
podría llevar a que és te alcance niveles mayo res de un 
5o/o co n relación al PIB. Una alternativa sim pl ista y 
co mprometedora para las generac iones futuras sería la 
contratación de mayor deuda inrerna y externa, como 
ha acontecido en el año recién pasado, co n el agravanre 
que el Presupuesto General de la Nación para el presente 
año conrempla desembolsos ad icio nales de présmmos 
externos en canridades significat ivas. 

Si el aj uste se efccn'!a por el lado del ingreso se tendrá 
que recurr ir a un incremento en la carga tributaria. Por 
ejemplo, en el presenre año se esrima una carga del l2o/o 
del PIB, lo cual representaría un aumenro de 1.5 puntos 
porcenruales del PIB, co n respecto a la carga es timada 
aJ cierre del ejercicio del año anterio r. Si el alcance de 
ese esfuerzo resul tara m~nor o si el crecimiemo del PIB 
también resulta inferior, la brecha fiscal podría conrinuar 
amp li ándose, fo rza ndo a las auro ridades co rres­
pondientes a recurrir a desembolsos mayores de préstamo 
o nuevamente a lo que ha sido la práctica reciente de 
reducciones e n la inve rs ión pública, co n las 
consecuencias negativas ya conocidas. 

Si por el contrario, el gobierno pretende hacer un 
esfuerzo para mamener el nivel de inversión pública, la 

mera tendrá que ser muy amb iciosa y acorde a los 
requerimientos de inversión que El Salvador necesita 
para superar las deficiencias que adolece en diversas áreas 
productivas y de carácter social, que le permita insertarse 
com petir ivamenre en los mercad os inte rnacionales; 
alcanzar y preservar una es tabilidad social; ésta úldma, 

como condición necesaria para asegurar un forta­
lecimiento productivo y una es tabilidad en la moneda. 

Las perspectivas del gasto público se to rnan más 
dramáricas cuando se toma en cuenra la carga fiscal que 
se deriva rá del finan ciamiento del régimen público de 
pensiones. A propósito, existe un agotamiento de las 

reservas técnicas del lnstitmo Salvadoreño del Seguro 
Socia l (IS SS) y del Inst ituto de Pensiones de los 
Empleados Públi cos (1 NPEP). El Ministerio de 
Hacienda ha estim ado que dicha ca rga ejercerá una 
1m portante presión sobre las fin anzas públicas. 

Todo parece indicar que las alrernarivas de generar 
so lve ncia p res upues ta ri a son escasa men te tres: una 
elevación gradual de la carga tributaria, una optimización 
en la recaudación impositiva y una reducción del gasto 
corriente. Desafo rtunadamente la que debiese ser más 
factible, es la que en la práct ica ha resul tado la más 
inviable por ser la que directa y en forma inmediata afecra 
los intereses de algunas perso nas. Posiblemenre una 
captación efectiva de 1 OOo/o seda suficienre para cubrir 
buena parte, sino roda la brecha fiscal, pero el enunciado 
político no ha pasado de ser eso, una declaración de 
voluntad polít ica y de buenas intenciones, pero con 
nulas realidades. 

En lo que concierne a los impuesros el margen de 
maniobra es poco , por cuanro las rasas aplicables son 
altas , aún cua ndo rev ision es a las leg islac ion es 
correspondientes fac il i(aran cierro grado de au mento en 
la recaudación. Sin embargo, estas revis iones pueden 
resultar insuficientes. Se hace necesa rio dirigir esfucrL.Os 
de roda índole, para reducir el déficir fiscal; agorar las 
posibilidades para mejorar la situac ión fiscal; incrementar 
los ingresos del sector públi co, med ianre medidas 
tendientes a ampliar la base rriburaria con impuestos 
que no afecten a las personas con menor capacidad de 
pago. O sea, a los secrores de carácter progresivo que 
evitan la regresividad que son los que caracterizan al 
sistema vigemc. 

El gasro corrienre ofrece un po tencial, si se decide 
optim iza rlo en términos de co ngelación y supres ión de 
plazas, y hasta de fus ión de entes del gobierno co n una 
óptica o visión de racionalidad , sin ninguna connmación 
y sin co mpromiso político. De otra forma se tendrá que 
afrontar un défi cit fi scal, que entre más pequeiio sea 
más beneficioso sería para inducir un nivel más elevado 
de actividad económ ica, en la medida en que pudiera 
con(ribu ir a reducir las rasas de imcrés y propiciar de 
és ta manera un mayo r gas to de inversió n privada. 
Independ iente de su cuantía el déficit fisca l como un 
hecho consumado tendrá que financiarse co n compras 
voluntarias de deuda públ ica por paree del seccor privado 
en el mercado doméstico, colocación fortOsa de deuda 
pública, fina nciami ento externo, y cransferencia de 
recursos del banco central. Co mo afi rma FUSADES en 
un a d e sus docum entos recie n tes: "En todo caso, 
cua lqui era qu e sea e l meca ni smo con cre to par~1 

financ iarlo , la exis tencia de un déficit fi scaJ consrituye 



por lo general un foco actual o porencial de desequilibrios 

mac rocconó micos que conv iene elimin ar de raíz. Esra 

reco mendación tiene va lidez indepcnd iememenre del 

régimen cambiario que preva lezca". 

L'l opción que ha ven id o siendo la práctica pa ra 
am inorar la mayo r cua n da del déficit ha sido la reducción 
de la inversió n publica, como una salida cómoda que 

no afecta de inmed iato a grupos en panicular, pero sí a 
las gra ndes mayorías que rien en que prescindir de 
se rvic ios colectivos que sólo el gob ie rno pu ede 
proporcionar. Seguir co n esa tendencia sería a temar co n 

la calificac ió n de l recurso productivo m ás va lioso y 
abundante qu e es la genre y co n los mínimos de 
infraestructura qu e e l país neces ita para 
generar un crecim iento eco nómico sos tenible. 

Otra tendencia que debiera de evita rse 
es el recu rrir a l endeudamie nto externo, 
opció n que es frec uentemente utilizada en 
situac iones de escasa liquidez, sobre todo 
c ua ndo se prese ntan opo rruni da d es de 
obtener recursos en términos relativarnenre 
blandos, pero que compro meten los ingresos 

de divisas fu m ros , resrando de esa man era la 
potencialidad de un crecimiento sos tenido en 
el mediano plazo. 

SECTOR FINANCIERO 

Después de la reprivar ización de la banca 
co mo pane de un programa de liberalizació n 
finan ciera, que coi ncidi ó con un período de 

auge eco nó mico y de estab ilización financiera, 
en gran pane como consecue ncia de los 
Acuerdos de Paz, la demanda agregada interna 
(consumo e inversión), ex perimentó una alza, 
coyuntural que fue aprovechada por el sector 
finan ciero, en panicular la banca , ya que la 
expans ión económ ica en referencia propició 
y fac ilitó el endeudam iento, el cual en un 

principio era , momentáneamente des tinado 
a usuar ios, en su mayoría con capacidad de 
pago, o d eudores que en promedios 
presentaban un meno r riesgo cred iticio. 

En la primera mirad de los noventa el 
crecimienw económico osci ló entre 5% y 6%. 
No obstanre, a partir de 1996 ese di nami smo 

perdió fuerza y el secwr financ ie ro que es la 

cara de l resto de los secto res productivos no 

fue la excepción; su conrracción, sin d uda, 

constituyen replicas de los crecimientos reales 

de la eco nomía de m ercad o que reci en­

temente han manifes tado una volatilidad . 

Circunstancias Económicas 

Desacelerac ión que ha diflculrado b punrualidad en el 
plazo de muchos crédiros otorgados en periodos de 
bo nanza y de mejores pcrspccrivas. 

Las remesas fa miliares, como se ha rc i re r;:~do en es tas 

noras y más rec ienremcruc la vcnra de acti vos, h:1n 

co nstituido un a fu enre signiflcariv::t y esrrarégica de 

divisas cuya m oncr;:~ ri zac i ón se ha hecho evidenre y ha 

ejercido una pres ión sobre la polítiGl moncra ria para 

q ue ésta renga que ser, co n sus insrrumcnros chisicos, de 

carácte r contrac tivo. Práctica que ha posibi li tado un a 

es tabi lidad de la moneda, pero que también ha rendido 
sus efec ros rel ativos en el menor crecim icnro re1 l de la 
economía. En efecro , dada la rendcncia expansiva de los 
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s~ l dos acum ulados de div isas se hizo necesario una mayor 
reg ulación de los inre rmediari os financ ieros, 
considerando el empeño de las aurorid:-.dcs moncrarias 
de preservar los niveles de liq uidez, en armonía co n las 
meras de inflac ión y de mamcnción de un ripo de cambio 
fijo. opc ión que eje rció creeros co ntractivos en la 
co rrienrc rea l de la eco nomía. 

Se incrementaron los activos ex ternos ncros (RIN) 
pero a cambio de aumentar los pasivos en moneda 
interna de corro ph1zo, se aprecia en los saldos de los 
rírulos va lo res cmilidos por el BC R y ha signifi cado un 

cosm derivado de la diferencia de los rendim ienros de 
ambos insrrumcnros finan cieros; se argumenta que el 
beneficio de esta modalidad ''es que rambién logra el 
beneficio de manrener la estabilidad de precios y no 
perder RIN con es te ejercicio de polít ica monetaria"1

• 

Enrre 1991 )' 1999 se registró un incremento de mil 
cuarrocienros cuarenta )' cuatro millones de dolares. 
Incre mento que puede ca lificarse de extraordinario. Sin 

em ba rgo, ese nivel de res ervas inL L' rruc i o n :lk~. 
básicamcnrc lu posibilit ado un a co mod id ad o un 

rcsp::ddo para una polírica monetaria dr.: cs rabi lidad de 
la moneda, no así, de (;~ci li t:~dor dd cn:cirnicmo y mucho 
menos de <:srabilizador social. 

Segl1n lo mani fes tado por las aut or idades 
mon eta ri as y algu nas instiwcioncs dedi c;~das al análi !l is 
eco nómi co. cxi stt: una políti ca moneta ria que ha 
facilirado b. estabi lidad de precios, tasa de inrc rese_~ reales 
positivas con rendimientos superio res a los macados 
inrernacionalcs y ha procurado m :HH C' Il tT L1 solwncia 

del sistema finan ciero; ademas de r.1cilitar d aument o 
de las lasas de ahorro en el país. bajo el supucsro de que 
ha cx isrido una co nfianza en la solidez de las instituciones 
finan cicr:1s. Este argum enro en al guna fo rma haCl' 
abst racción de b s pocas alternativas de inversión qul' SC' 

prese nran en períodos de desestabili zación o cst.m­
ca mienro eco nómico. ;¡sÍ como las b~jas rasa~ d C' inrl'rés 
preva lecient es en los mercados fl n:111 cieros fodnL'O!I, 



principalmente en d área en la cual predomina el dólar. 
La tasa de ahorro financiero respecto del PIB se expandió 
en forma sustancial al grado de llegar a un 45% en 1999, 
ahorro que se cuantifica sumando las cuentas de 
depósitos de moneda nacional y extranjera y títulos 
valores de la institución financiera. 

En la década de los noventa se ha evidenciado una 
profundización monetaria; sin embargo, los saldos de 
dinero más líquido que incluye los depósitos a la vista y, 
billetes y monedas en circulación han venido presentan 
una tendencia de pérdida de importancia relativa, 
respecto del PIB al surgir sustitutos del dinero como lo 
son las tarjetas de crédiro, cuenras de ahorro y a plazo 
con propósiros de inversión. 

Las rasas reales posicivas desde finales de 1993 por 
red ucciones en la rasa de inflación, regiscran un 
subpcríodo de rasas reales negativas en el segundo 
semestre de 1992 y primer semestre de 1993 que 
coinciden con la vigencia de un incremento en el IVA 
del 1 O al 13o/o, incremento que ocasionó un ajuste de 
precios sistemático y generalizado. Esta correlación es 
lo que nos ha llevado a la afirmación ex pu esta 
anteriormente, de que una imposición del IVA a 
productos sensibles al consumo generalizado y que a su 
vez tienen una aira ponderación en la canasra básica, 
pueden volver a generar repuntes en la rasa de inflación. 

A pesar de que ha habido una tendencia a la baja 
en las rasas de interés, los agentes privados han 
manifestado una constante inconformidad con el nivel 
de las mismas, lo que ha conducido a una dolarización 
de los pasivos con la banca comercial, lo cual ha sido 
considerado razonable dentro de una perspectiva de 
mediano plazo de tipo de cambio estable. El margen de 
la rasa de interés activas y pasivas en el mercado 
financiero interno se, ha mantenido relativamente estable 
entre cuatro y cinco puntos porcentuales. Las 
operaciones en divisas han experimentado una reducción 
en las rasas nominales de alrededor de dos puntos, 
comparando los niveles de 1996 con respecto a los de 
1999 para ambos ripos de operaciones activas y de 
depósito, con lo que el costo del dinero en divisas en el 
mercado local comparado con el de Estados Unidos 
refleja una tendencia de reducción en los diferenciales 
en tre ambos mercados, lo que se ha considerado por las 
autoridades monetarias como un tesdmonio de "mayor 
credibilidad en la política de estabilidad cambiaria y la 
oportunidad de arbitrajes se ha cerrado como 
normalmente ocurre en las operaciones de este dpo"2 

' luformc$ r"<i~m~ dt FUSADES 

Circunstancias Económicas 

La reprivatización en primer orden, la expansión 
de una demanda que había estado reprimida a causa del 
conflicco interno y las causas subjerivas de la demanda 
identificadas con expectativas favorables a mediano 
plazo, prop iciaro n práct icas especulativas tanto de 
demandantes, como de oferentes de crédim , creciendo 
la inversión en infraes tructura habiracional y comercial. 

Proyectos, la mayoría sin o con ligeros es[Ud ios de 
mercado, con la premisa que la oferta crea su propia 
demanda, fueron comunes, y la incorporación de nuevos 
intermediarios financieros apa recieron en el mercado de 
dinero. La rentabilidad a nivel unidad empresarial 
financiera y en promedio fue más que aceptable, debido, 
en gran parte, a márgenes de intermediaci6n aceptables, 
mayores volúmenes de negocios, incremento en los 
saldos de crédito, una mayor redimabilidad y porcentajes 
de mora prácticamente insignificantes (menores de 4o/o). 

Como se ha afirmado anteriormente la penetración 
financiera a lo largo de los noventa ha venido creciendo 
y el índice de p~ofundización financiera de El Salvado r, 
cal como lo confirma FUSADES en su último informe 
trimestral de c~yuntura, en el cual se asevera que en el 
segundo quinquenio de los noventa se ha experimentado 
una concenrraci6n en la industria bancaria, la cual es 
preferible si depara en insti tuciones más sólidas. 

A pesar de esa penetración, profundización y 
concentración de que se habla el sistema bancario ha 
empezado ha debilitarse, como consecuencia de una 
menor actividad econó mica y como las piezas de un 
dominó en caída gradual y paralela, la última en línea 
se estremece. Bancos con menores rendimientos y las 
utilidades promedio del sistema reducidas. Una mora 
arriba del 7%, cuando en el pasado la posibiljdad de 
llegar al 4o/o preocupaba a las autoridades supervisoras. 
Las carreras de crédito son menos recuperables, el riesgo 
en el omrgamienm del crédito aumenta y las ins­
riruciones intermediarias se han vuelto más prudentes 
en el manejo de sus fondos. 

Hay que reconocer que el sistema financiero en su 

conjunto no experimenta problemas de liquidez; si n 
embargo, a nivel promedio se experimenta una iliquidez 
en algunos bancos estatales y en otros de propiedad 
privada que se han venido debilitando , el sistema 
financiero no ha podido corregir el problema entre los 
tiempos en la retención de los recursos captados en 
concepto de depósitos y el promedio en el plazo de los 
créditos omrgados, siendo siempre mucho menores los 
primeros. Por arra parte, el sistema financiero presenta 
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una rcndencia de dcrerioro de la calidad de sus acri vos, 
co n lo cual el índice de riesgo de los mismos se vuelve 

superio r y la cobertura de provisio nes sobre ca rtera 
vencida resulta insuficiente. 

Se regist ran seis bancos con índices de vencim iento 
supe ri o res al 6°/o, lo cual signifi ca que la mo ra se 
cncuenrra co nccnrrada en esos bancos, el p roblema se 
acentúa cuando se observa qu e los dos bancos que 
rcporran mayor vencimiento de ca rTera rambién cuentan 
con indicadores más bajos de cobertura de reserva y los 
acrivos inmovilizados, se han incrementado y su relación 
con respecto al patrimonio se ha duplicado en los ül rimos 
años. Los acrivos de ri esgo se co nccmran en sccw rcs 
que producen bienes no rransablc.s, lo cual es consecuente 
co n una meno r renrabilidad en actividades producti vas 
c¡ue en el pasado fueron bas ranrc rentables y que hoy 
presenran un dete rioro en su rendim ienro. 

De acuerdo;.¡ cifras rccienrcs la Industr ia Banca ria 
presenra una clara tendencia a la co nccmración, se ha 
puesro en evidencia co n la tendencia a la fusión. Ello 
resulra favora ble debido a que el resultado fina l será una 
mayor solidez. del sistema, ya que es preferible tener 
menos instituciones más sólidas que varias, ck las cuales 
alg unas de e ll as presentan prob lemas de so lidez y 
rentabilidad. Esra tendencia se inició después de que en 
1996 llega ron a exist ir 21 instituciones inrermcdiarias, 

para es re aii.o hab rci 14 luego que se cono.:ntrc las fusiones 
de los Ag rícola Comercial y Dcs::~rrollo y Lt del 
Salvadoreiío con BANCASA; romando en consideración 
los úlrim os resultados, el numero de bancos podrían 
llega r todav ía a ser menor. 

No obsra nre lo anrcrior, el Sistcma Financiero en 
promed io rcgisrra un adecuado nivel dc solvenci.1 y l.t" 
in s titu c io nes lun venido cumpli endo con la .~ 

dispos iciones que es tablece n las leyes flnancicrJ .~. el 
indi ca do r que mid e la so lven cia es el coeric icnt c 
resulranre de dividir el fondo patr im onial (o patrimonio 
nero) y la suma de los ac tivos pondt'fados, d codicicntc 
debería ser del 10% co rno mínimo y la tendcnci;~ es de 
es tabl ecer un piso del 12% en el 2005. Oc acuerdo a 
cifras obren idas la solv(·nci:1 patrimonial de la Banca csra 
por arrib a del 10%, debido a las medid.ts de 
capi talizació n adoptadas por bs em pres:ts intermediarias 
de fondos líquidos, práClica que debcr:í ser comin uada 
para m:mrener los ni ve les de solvencia requer idos, 
tomando cn consideración que en el ent orno económ ico 
en c¡ue tendrá que desenvolverse el sector fln~mciero es 
d de una desesrabil iz:1ción con visos de cris is. 

L:t renrabili cbd (.'!\ orra variable quc ha venido 
deteriorándose, aira mente influenciada por b s pérdid ::~s 

de los bancos es tatale s y tres banco s pri vado s. 
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Hipoteca rio, Forn enro Agropecuari o, Uniban co, 

Bancasa y Ahorromer. Los tres últimos bancos deberían 

fusionarse y para los dos primeros debería darse una 

solución definhiva. Hay que considerar que el tamaño 
efectivo de l mercado fin anci ero se ha reduc ido 
susrancialmenre en vista de la reducida demanda, los 

al ros índices de mora, la insolvencia credüicia de muchas 

empresas con categoría de C, D y E en el rango de 
categorías de riesgo y el menor ritmo de accividad 
económica que reduce paralelamente el tamaño del 
mercado de dinero y de capitales a nivel interno. Todo 

parece indicar que el número de bancos tenderá a 

reducirse aun más, siendo recomendable una política 

de apenura a bancos extranjeros, a fin de crear una 

competencia sana que le proporcione mayor credibilidad 

al sistema y le co nfiera beneficios al usuario. 

La calidad de los activos en la cual ha influjdo una 

política reiterada de refinanciamiento, forzada por los 

problemas de crecimiento lento de la economía, ha 

incidido n egat ivam ente en los rend imientOs de los 

bancos; sin duda el crédi to relacionado que en el pasado 
se ororgó co n basta n te frecuenci a, s ig ni ficó una 

concentración del créditO que siempre llevó implícita 

un mayor riesgo. 

Los márgenes de intermediación de la banca han 

sido un rema muy debatido, son los resultantes ent re las 
rasas activas y las casas pasivas, se han reducido desde el 
2.28% de 1995 hasta el 0.95 a marzo del 2000. Según 
el informe, niveles de márgenes inferiores al 1.5%, en la 
mayoría de los bancos denotan que se tiene escaso 

Circunstancias Económicas 

margen para absorber una reducción de las rasas de 
interés, co mo lo vien en ex igiend o los secto res 

productivos. Estos lilr imos lo ven desde el punro de vis ta 
de las rasas activas. Pero tan importantes son un a 

reducción de éscas, como el hecho de que reducir las 
rasas de interés pasivas es prácticamente imposible, si n 
afectar la rasa domést ica de ahorro y la inve rsió n 
extranjera. 

El asunto se agrava, porque la industria bancaria 
no ha logrado experimemar eficiencia por la vía de los 
gasros operativos, con respecm a los act ivos producrivos. 

También los gastos de activo fijo (como edificios, entre 
orcos) , habrán de habe r incidido en sus cos tos de 
operación. Los cosros adminisrrarivos a cono plazo de 
los bancos se muestran inflexibles; además los bancos 

también tienen que romar muy en cuenra en sus ajustes 
de rasas de interés el precio internacional del dinero, el 
cual ha estado aumentando en los Estados Unidos para 
evitar un recalemamiemo de la economía, producto de 

su ac tual empuje, que la ll eve a una posterior etapa de 
esmncamienro. 

Como conside raciones de cierre, es sumamem e 
responsable recomendar una continuada capitalizació n 
y una celosa y es rricra política de reserva, para el 

cumplimiento de estos requer imientos. El fo rra le­
cimienro y el acwar independiem e del eme superv isor 
es viral, esas medidas son las que perm iti rán neutraliza r 
las debi lidades en la calidad crediticia. 

En vista de la vulnerabi lidad cada vez más evidente 
de los bancos y la conti nuid ad de probl em as d e 
recuperación crediticia, la fusión parese inevitable y aun 

c uand o podría interpretarse coril.o un promoción 
ol igopólica, la concentración de operaciones le confiere 
mayor solvencia al sis tema y garant iza, lo más impor­
tante: los intereses del usuario del sistema. 

En vis ta que reducir las rasas de interes y el vía 
margen de intermediación, considerado imposible, algo 
tendrá que hacerse vía cosros operativos y adm in is­

trativos, porque reducciones en las rasas pasivas para 
continuar satisfaciendo el deseo de menores rasas act ivas, 

puede resultar una práC[ ica de subsidio del ahorrante al 
inversion ista de airas costos, en térmi nos de un menor 
ahorro financiero y una inversión menor a la deseable 
por ser otros facro res, d ifere ntes al costo financi ero, los 

que inciden en la renuncia a invertir. 

Fina lm ente es preciso dispo ner de una ley de 
quiebras para disponer de un marco legal y también de 

un marco institucional co n recursos, para prever y 
so lventa r eficazmente la salida d e bancos u otras 

operaciones. [9 

entorno 151 
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LA PROBLEMÁTICA SOCIAL 

El empleo y los rostros 
del desempleo 

T radicio na lm enrc se reco n oce q u e 

e l n ive l d e emp leo d e la poblac ión 

es un impo rranre indicador del bienestar 

de una sociedad. El empleo es una categoría eco nó mica 

y social de gran imporrancia en las co mplejas economías 

modernas, en gran medida un factor dinámico del 

crecimiento. Los econo mistas en sus desarro llos teó ricos 

se ha n preoc up ad o p o r ex p licar las ca usas qu e 

dete rminan el nivel de empleo de una economía y las 

motivaciones subyacentes en el compo rtam iento de la 

aferra y demanda de t rabajo, distinguiendo algu nas 

modalidades del paro en in vo lun tar io, fricc iona! o 

es tructural. 

Pero el empleo es también una ca tegoría social que 

implica la capacid ad de la soc iedad , de su apa rara 

productivo para absorber la fuerla de trabajo disponib le 

en cada período, que Aucn.'!a de acuerdo al tipo de país 

o región, las costumbres y trad iciones, o las necesidades 

fam iliares de incorporar a sus miembros a participar en 

la generac ión de los ingresos necesarios para la vida. En 

las sociedades modernas el empleo es una fueme de 

ingresos y además es el elemento que respalda la demanda 

efecti va de los bi enes y servic ios que se prod uce n 

socialmente. En la med ida que la demanda de empleo 

no pueda ser atendida con los mecanismos del sistema, 

y cada vez más y en una aira proporció n los habi tantes 

de un país no rengan acceso al mismo, es te se convierte 

en un problema político, fuente de insa tis facció n e 

inestabil idad. 

«El Estado de la Nación en Desr1rrollo Hmnrmo, 

1997, sefiala que en dicho afio el 40% de la poblac ión 

económicamente acriva (PEA) es taba desemp leada o 

subemp leada. La PEA se d e fin e como He ! g rupo 

poblacional constituido por personas de 1 O años o más 
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que csrán ocupadas o busca n estarlo)•. Para 1997 la PEA 

tora l se cuantificó en dos millones sesenta y seis mil 

q uinientos vc inti[ res pe rsonas, y en co nsecuencia el 
numero de personas desempleadas es tar ían por un nivd 

de 826 mil 609 trabajadores. Esre mismo docu menro 

es tab lece que la rasa de desempleo toral es de 8%, siendo 

más aira en el área rural (8.7%) que en el área urbana 

(7.5%) , cifras que no pa recen muy significa tivas. De 

acuerdo co n es ta in formación la desocupación fue más 

evidenre enrrc los p rofesores (36o/o) . los trabajadores de 

la construcción ( 13%) )' los trabajadores agrícolas ( 1 0°/o). 

Además, según es te Informe, la tercera parre de los 

ocupados se encuentran subocupados; la categoría de 

subocupados se define como aquellos que trabajan 

involun rar iamcnre menos de 40 ho ras a la semana y 

perciben ingresos menores al salario mínimo establecido. 

Para 1997 la subocupación co rrespondía al 31 .3% de 

los ocupados. El sec tor ag ropecuario, actividad que 

rrad icional menrc genera mucho empleo en la economía, 

ha visro dete riorada su posició n, pues si en 199 1 ~92 

absorbía el 35.8% de los ocupados poca 1997 había 

descendido hasta el 26.3%. 

En este rema es necesa rio reconocer que no se 

dispone de cifras confiables y consistentes sobre la real 

situac ión del desempleo en el país; la realidad muchas 

veces se esconde en los co nceptos y en la man ipulación 

de las c ifras, am en , de la res istencia d e sec rores 

interesados en esconder la cruda situación de un país en 

donde abunda la falta de rrabajo. Hay hechos objetivos 

que no pueden ignorarse; en primer lugar el gran numero 

de perso nas que buscan desesperadamenre empleo sin 

enconrra rlo, y en segundo lugar, la in capacidad de la 
economía de generar nuevos empleos. Lo que no se 
co mprende es la ac rirud d e m u chos sec tores 



empresariales y el Gob ierno en no reconocer es ta aguda 

silllac ión que afecra la economía como un roda, ya que 

esros trabajadores ranro parricipan como generadores 

de riqueza como co nsum idores de los bienes y servicios 

que se producen anualmente. 

El desempleo además de ser un lasrrc del desa rrollo 
es un factor de inestabilidad social y política permanente. 
Las necesidades familiares o perso nales que no pueden 
se r sa ti sfechas mediante el trabajo se transforman en 
morivos de insa tisfacción que an im an la in es tabilidad 
cspecialmcnre en un país que rccienrcme nrc acaba dt.· 
sal ir de una cruenta guerra imcrna. Además el desempleo 
fomenra la pobreza en la medida que no es posible 
co loca rse rápidamente en e rro lu ga r, favo rece la 
delincuencia y la violencia, y aumenta la desesperanza 
de muchos jóvenes que d esea n in corpo rarse a las 

acri vidades económicas. 

La Problenuitica Social 

No se puede nega r que una de las m;is impo rt an res 

mori vac iones que alcnra ro n la migració n hacia los 
Esrados Unidos y orros p:1íses ha sido la carencia ck 
oportunidades, y entre ellas, las de un empleo csrabk y 
adecuadamenrc remunerado c<1paz de gara nti za r el 
biencsm r de las familias. El co nAicro armado aumentó 

el éxodo de muchos sa lvado rci1os que aún hoy siguen 
arriesgando la vida para cruza r un a fronr~ra llena de 

peligros en su aE-í n de alca nzar el sul' ri o ame ri cano. 

Uno de los m:ís im porranrcs reros de la polí ti ca 

eco nómi ca y soc ial de los próx imos af10s s ~..· rá la de 
prove e r de e mpl eo a los miles de sa lvado rcii os 

desempleados, a los subemp!eados, a los m1bajaclores 
informales, y a las miles de perso nas que anualnll'JHL' 

buscan una forma de ganarse la vida. De no hac..:rsc los 

riesgos de una explosión social csrarían a la puena co n 

inimaginables rcpc·rcusiones. 

entorno 17 
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L A S U RGENCI A S D E LA EDU CACIÓN 

La educación en El Salvador muestra ni veles muy 

bajos desde 1970. Esta situación se agudiza en la década 

de los ochentas auspiciada por la crisis económica y el 
conflicto armado. Desde una óptica de país la educación 

es un factor clave en el desa rro llo econó m ico y social) 

puesm que al carecer de recursos naturales y materiales 

para ello, recae sobre el capital humano el peso de nuestro 

progreso. Sin lugar a dudas puede afi rmarse que las 

inversiones en educación no se encuentran en armonía 

con las necesidades. Al observar las cifras del presupuesto 

naciona l en educación en los últim os veinte años 
encontramos que es re en relación con el PI B pasó de 
sign ificar 3% en la década de los setentas a 1.6% a 
principios de 1990; para luego ascender nuevamente a 

un 2.4% en 1997. Para un país que apuesm a su capi tal 

humano en una es rraregia de globalización la siruación 

apuntada anreriormenre es simplcmem e ridícula. En 

primer lugar los frmos de airas inversiones en educación 

no se verán en el corro plazo; se requiere de grandes 

csfuerws en generaciones enrcras de salvadoreños como 

para pensar que es te recurso tendría posibilidades de 

competir en los mercados inrernacionales. Y el porcenraje 

del presupuesro de educación en el PIB no permi te creer 

que la generación de niños que ingresan hoy a la escuela 

parvular ia cuenran con los recursos, la infraesrrucrura , 

la tecnología y la capacidad que los colocará en igualdad 

de condiciones con los niños que a es re mismo nivel , se 

preparan en los países desarro llados e industrial izados. 

Pareciera ento nces que de lo que se rrara es de 

preparar grandes canridades de obreros para plamas 

maqui ladoras, p e ro m aq ui las de últim o nivel, 

confeccionadoras de ropa también de consumo masivo 

y precios muy bajos. La promoción de co nvertir aJ país 

en un centro internacio nal de maquiladoras se basa en 

la pretensión de ofrecer una mano de ob ra barata y 

ab undante, más barata que la de Taiwan , C h ina o 

México; un airo nivel de co ncesio nes fiscales y una 

estabil idad laboral establecida sobre un mecanismo de 

mercado para determinar el punto de equi librio entre 

las demandas de los n abajado res y las co ncesiones 

patronales. 

Se reconoce que una mayor educación de carácter 

general, la form ació n lab o ra l y la capac itac ión 

permanente son elementos ind ispensab les para tener 

acceso a un empleo. Esros tres elementos ya señalados 

definen la capacidad de co mpetitividad del trabajador 

sa lvadore ño y mi e n tras es ta no sea modificada 

cuali tat ivamente es remoto pensar que tend rá capacidad 

para insertarse en mercados exrranjeros, en donde las 

caracte rísticas educativas y técnicas de sus trabajadores 

tienen otra conno tac ión. 

El défi cit educativo en rodas sus niveles no puede 
ser ignorado y los esfu erzos en esta materia requieren de 

una cruzada nacional e in ve rsiones de tan airo nivel más 

allá de las posibil idades gubernamcmales. La empresa 
privada, que es y presum iblemente cominuará siendo 

un benefi ciario direcro del sistema no puede abstraerse 
de contribuir en la educación de sus acrualcs y porencialcs 

recursos. A la fecha, históricamenre, se ha dejado este 

aspecro como una respo nsabilidad excl usiva del secror 
público, que se atiende con los impuesros )' que se ve 

con desprecio como una cargosa ra rea en beneficio de 
las clases más pob res. Pero no cabe duda que en los 

aJbores de esre nuevo siglo, en d que campean rri unfanres 
las iniciativas de mercado y liberalismo económ ico la 
educación es una inversión, ran imporranrc como el 
papel que un país defin e jugar en el concieno mund ial. 

En la defini c ión de es te pl an de acción y sus 
respectivas inversiones esd la opción sobre sí vamos a 
convenirnos en un pa ís de m aqui las de bajís ima 

recnologfa , que además de ser una solución corroplazista, 
el valo r agregado de los procesos productivos no sat isface 

las necesidades de la poblac ión empleada en las mismas. 

L A SALUD Y LA PRO DUCTI V IDAD 

En primer lugar es un derecho inalienable de un 
airo valor humano )' social. Se co ncibe como u n va lor 

social cuyo gozo da sentido y dignidad a la vida humana 
)' ga ran tiza el pleno desa rrollo d e la soc iedad. La 
Organización Mund ial de la Salud (OM S) la defi ne así: 

«La salud es un estado de completo bienestar físico, 
mental )' social )' no solamem e la ausencia de afecciones 

o enfermedades>> . 

Para 1998 la población salvadoreña se estimó en 6 
millones 3 1 mil m~·cie nros vcimiseis habitantes, de los 

cuales el 57 .8o/o viven en el área urbana y casi la te rcera 
pa n c de el los vive en el área metropolitana de San 

Salvado r. En los L'tirimos veinte aii os la morta lidad 

gene ral ha tenido un leve descenso de 7 .8 po r mil 
habitantes en 1977 a 6.08 por mil habitantes en 1997. 

La esperanza de vida ha aumenrado de 57.4 años en 

1975 a 6 1.9 ailos para los hombres y 67.4 a~í os para las 

mujeres en 1997. 

En los últ imos meses el papel de la salud en la 

sociedad salvadoreña ha estado en enrrcdicho, suje¡o a 

una disc us ió n p übli ca de dud osa transparencia. 



Enfrenrados en una huelga de varios meses entre los 

rrabajadores del secwr y los médicos con el gobierno y 
aumridades dellnstituw Salvadoreño del Seguro Social, 

se finaliza después de una inex plicable intervención 

violenra de la Policía Nacional C ivi l, a escasos días de 

las elecciones para diputados y alcaldes. Con es ta acció n 
se pretendía reiniciar negociaciones abandonadas por 

posiciones int ransigentes apegadas a muy discuribles 

patrones de legalidad, de parte de los negociadores 
gubernamenrales. 

El problema de la salud en el pafs es uno de los 

grandes e insoslayables remas del desarrollo y no puede 
ser ingenuamente ex plorado como movimientos 

partidistas, desde el hecho mismo que esre movimiento 
agrupaba estratos sociales disímiles: médicos, traba­

jadores de la salud, y personas pertenecientes al sistema. 
Los tan llevados y traídos argumentos de injustificados 

awnemos salariales, por mucho que se trató de demostrar 
que las remuneraciones de estos sobrepasan a los 

devengados por otros trabajadores públicos no tuvieron 
el impacto propagandístico deseado. Las a ir as 

autoridades del Seguro Social jamás han revelado 
públicamente el monto de sus salarios y prebendas, que 
posiblemente sobresaltarían aún más a las masas 

trabajadoras del país. 

Otro aspecto muy irritante del problema se asocia 
con las intenciones del Gobierno de privatizar 

ve ladamente a los Hospital es del Seguro Socia l, 

utilizando el engaño y la sorpresa. Las acusaciones de 

ineficiencia y mala atención médica tampoco tienen 

consistencia en un entorno de corrupción generalizado 

en los altos niveles del Seguro Social, en donde se han 

conocido casos como la compra de grandes cantidades 
de medicinas vencidas, tráfico de influencias, etc., que 

ha degenerado el sistema desde la cúpu la. En estos países 

actualmente no se pone en tela de duda el espectro de la 

corrupción en los más altos niveles del Ejecmivo y el 
Gobierno debió pensar que no podía tirar piedras 

teniendo el techo de vidrio. Se ha mencionado mucho 

en esta lucha que poderosos intereses privados competían 

por insenarse en los Hospitales del sistema. 

En gran medida la privatización de la salud se 
encuentra inserta en las tendencias del gobierno de 

derecha en privatizar la mayor parte de las instituciones 
o empresas del estado sujetas a la obtención de lucro. 

Los errados y no defendibles principios del mercado y 

su eficiencia han sido negados indudablemente por la 

realidad. Los sectores pobres de la sociedad temen, y no 

La Problenuítica Social 

sin razón, que una privatización en el sistema de salud 

encarecerá el servicio médico y hosp italario, dejándolos 

sin opciones. De entrada el sistema actual basado sob re 
la solidaridad social como principio no resiste la tes is, 

como ha sido el resultado de otras flam anres priva­

tizaciones, de que solamenre tienen derecho los que 

puede pagar. Se ofreció que la población experimentaría 
sign ificativas reducciones en los pagos de energía eléctrica 
y el teléfono, la gasoli na, el gas propano, pero los 

resultados hablan por sí solos. 

La desafortunada part icipación de la Policía 
Nacional Civi l, conocida en los programas televisivos 

del contineme americano confirmó que es bien fáci l 
retroceder a los años de una guerra recién superada, 

gracias al cretin ismo y la prepotencia. La reacc ión 
internacional demostró a propios y extraños la diferencia 
fundamental entre demagogia y democrac ia real. 

Los argumentos favoritos de los sectores 

empresariales acerca de que la huelga nt'gaba el jusro 
derecho de los trabajadores a ser a tendidos por una 

institución que recibe cotizaciones de los trabajadores y 
que pertenece a ellos pierden senrido cuando se considera 
la alea deuda que el secror empresarial manriene con 
esta institución sin esperanza de pago. 

En síntesis es te secmr se ha convenido en un bastión 
antisistema que, por la ca lidad inrelec mal de sus 

integrantes y sus se rios posicionamientos sobre el tema 
puede, si no se maneja con visión de estad ista, convenirse 

en una permanente fuente de inestabilidad para el actual 

gobierno. 

EL PERMANENTE PROBLEMA 
DE LA VIVIENDA 

Para analizar el problema de la vivienda en el país 

es necesario considerar tres aspectos fundamentales: la 

existencia de un déficir crónico habiracional , la mala 
calidad de las viviendas de los pobres, tanto en las áreas 

urbanas como rurales y la escasa capacidad adquisitiva 
de las familias de bajos ingresos frente a los airas precios 

de las viviendas. 

El déficit habicacional definido como la brecha que 

resulta entre las necesidades de habitar una vivienda )' la 

ofena disponible de las mismas es una situación crónica 

que se ha ven ido agravando con el tiempo. Cifras de la 

OPES estiman que el déficit habitacional en 1997 era 

de 571 mil470 viviendas, lo que significa considerando 
que la fam ilia promedio riene 5 miembros, que en esa 
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fecha ex istían aproximadamente 2 y medio millones de 

salvadoreños que carecen de un lugar en donde habitar 

nonn almente. 

Adi c iona lm ente al problema d e l déficit , las 

condiciones de vida de muchas de las viviendas existentes 

se encuentran en siruac ión muy lam entable: aJumbrado, 

agua potable y servicios sani ta rios son caóticos. Las dos 

quimas partes de las viviendas de las familias más pobres 

carecen de agua potable, y por ende de servicios sanitarios 

adecuados, lo que significa que solamente las rres quintas 

panes de las viviendas en uso llenan requisitos adecuados 

de vida. En el sector rural la vivienda tiene una fragilidad 

frente a las incl emencias del med io, que las hacen en 

extremo vulnerab les a cualquier clase de fenóm eno 

meteorológico. 

Pe ro e l p roblema de la viv ienda 

presem a también un aspecro económ ico 

de difk il solución en la actualidad, y es el 

prob lema de su adquisición. No puede 

nega rse que cada vez. está más lejos b 
posibilidad de muchos grupos familiares 

por oprar a una vivienda propia. Aún en 

las deplorables co ndiciones constructivas 

co n que las co mpañ ías constructoras las 

encrega n. M edi o rermin adas, de baja 

calidad , algunas veces mal consrruidas, y 

con un alto cos to. Cada vez es más 

frecuente que las familias pobres deben 

ob ligatoriamente hacer gastos o nerosos 

pa ra pode r hab it ar sus viviendas recién 

adquiridas pues apenas riencn las paredes, 

techo y pisos. Las defensas de las venranas, 

los muros divisorios, las puertas inter iores, 

no fo rman parte del inmueble recibido, 

pero el prec io de las mismas llega a no 

menos de los noventa mil colones, libres 

de los imereses de ese cap ira l duranre un 

período no menor a los veinte aíws. 

H ay mucha rcla que cortar en estt: 

asunro. Los cons tructo res aducen el airo 

precio de los materia les y l;' l cosro elevado 

d e la mano d e obra; las instituciones 

financ ieras reclaman el pago de los inrcreses 

de mercado en un país en donde el dinero 

ri ene va rias opciones; las inm obi liarias, 

generalmem e apéndices de las empresas de 

const ru cc ión, rec lam an cantidades 

ad icionales al va lor de la vivienda por debajo de la mesa, 

porque se insiste en que el incremento de los precios de 

los materiales de construcción obliga a revalorizaciones 

de las mismas, ajenas a los pactos entre el usuario y la 

instiwción fin anciera. Estos problemas no son nuevos, 

se conocen, pero no tienen solución en un país en donde 

la corrupció n y el espír itu de lucro riencn un nicho 

permanentemente as ignado. No c:xiste un a tan só la 

inst itución esratal responsable de garan tizar la calidad y 
las condiciones de adquisición de la vivienda, y el usuario 

qu ed a abandonado a esas fu e rza s del m ercado, 

sacrosantas y despiadadas, que cargan los dados a favor 

de los empresarios. 

E L AL r o Cosro o E LA VID A 

Los economiS[as se han especia lizado p;lra elaborar 

so fi st icad os indi cadores es radísr icos que permiten 



demostrar el incremento de los precios en la economía. 

Temerosos del mal endém ico d e la inflación, 

conceprualizada como incremenros anormales en los 

precios de los bienes que se transan, pretende anticiparse 

a la enfermedad, midiendo continua y sisremáticamenre 

el valor de la canasta básica y la capacidad de la fami lia 

de escasos recursos para alcanzarla. Así las cosas, el Banco 

Central por medio de sesudas mediciones adecüa sus 
instrumentos de política para garantizar los mínimos 

niveles de inflación. Pero la realidad es que no se requiere 

ser economista para detectar que wdo está caro, que los 

sueldos no alcanzan, que con el mismo dinero en el 
supermercado se compra cada cada vez menos, en fin , 

que el ama de casa tiene que hacer malabarismos para 

que un ingreso estancado alcance. 

En esta triste realidad los equi libri os macro­

económicos de los que se ufana la demagogia 

gubernamental y técnica no tienen as idero. Más les 

valdría al grupo de tecnócratas abandonar sus mrres de 

cristal y explicarnos a la orilla de las calles de los mercados 

porque sus teorías y sus mediciones no cuadran con los 

pesos y cemavos de la compra de la comida, del vestido 

y de las medicinas. 

Pero no cabe duda que ajena a los discursos teóricos 

de los encendidos, la economía busca sus mecanismos 

compensatorios para el diario vivir. Dos de ellos llaman 

la atención en el preseme artículo. El primero se refiere 

a lo que llamo en categoría de sinónimos 1<el mercado 

de lo usado o el mercado de la basura••. El airo precio de 

los bienes de consumo ha lleVado al desarrollo de un 

increíble como amplio mercado de bienes usados, emre 

los que destacan la ropa y las llamas. Ambas mercancías 

son basura, desechos fuera de uso de sociedades más 

prósperas especialmeme la norteamericana. Y aunque 

no nos guste y nos las time son senci llameme eso: basura, 

pero sin lugar a dudas da a nues tros pobres, a los grupos 

de escasos recursos, la opción de conrinuar vistiéndose. 

La llama usada plamea mmbién el mismo fenómeno, 

ame la imposibilidad de comprar una nueva se recurre a 

lo que se desecha en los países ricos porque ya no llenan 

los requisitos de seguridad pero aquí bien corren algunos 

cientos de kilómetros adicionales, hasta llegar a las 

~d onas''· La lista se amplía en el tiempo: autobuses, 

automóviles, discos compacros y electrodomésticos. 

El otro mecanismo compensatorio es el contra­

bando y la venta de mercaderfa robada. El centro de 

San Salvador es tá lleno de vendedores de << cachadas)) , 

artículos de dudoso origen que llegan a los consumidores 

La Problemática Social 

en alivio de sus necesidades a precios verdaderamente 

bajos: la mirad y a veces todav(a menos de los llamados 

«precios de mercado>> . El consumidor se defiende en la 

medida que puede y frenre al alto costo de la vida 

quedan bien pocas opciones: dejar de comprar, sustituir 

por bienes de más bajo precio o comprar de lo usado y 

lo robado. El comercio form al, e l de los gra ndes 

almacenes ha visto disminuir significativamenre sus 

ventas, pero se protegen med ian te casi continu as 

promociones con reducciones de precios. 

La sociedad salvadoreña empujada hac ia el 

consumismo por efecto imitación y por la necesidad 

del mercado de contar con números cada vez más 

considerables de alienados ha sido compelida a ut ilizar 

diversas modalidades de compra, espec ialmeme el 
sistema de tarjetas de crédito que tienen emproblcmados 

a más de un consumidor irrespo nsable. Las compañías 

de tarjetas de crédiro, en extremo liberales en sus in icios 

para conceder los plás ticos, cuentan con una creciente 

carrera en mora; los intereses muy al ros por cierro , se 

convienen en una verdadera espada de Damocles a tal 

grado que los Bancos del sistema han pues to en marcha 

programas de salvataje con préstamos a mediano plazo 

para pagarlas. 

Sin lugar a dudas el sistema finan ciero se protege, 

el mercado debe manten er el dinamismo para no 

sucumbi r, y como los propietar ios y grandes accionistas 

del sistema se encuemran en práct icamente la mayoría 

de secto res de actividad eco nómica hay un l<traslado de 

problemas» hacia el sector financiero que mediante 

refinanciamienros y ampliaciones en los plazos de 

créditos, trata de mantener el poder d e compra 

progresivamente perdido. 

Pero sin lugar a dudas , el mercado de la usura y la 

basura ha adquirido para la población de bajos y 

medianos ingresos una posición en el mercado que 

afecm las actividades del sector comercial tradicion al. 

Mientras no se produzca un reajuste de los precios y/o 

de l poder adquis it ivo serán cada vez mayores los 

negocios que se cierra n en los modernos ce ntros 

comerciales de Merrocenrro, Escalón y sus perifer ias. 

LA MARGINACIÓN 

Es un problema social de indefinibles dimensiones 

y de alto riesgo. En la medida que di stors io na las 

relaciones normales y cotidianas de los diferentes grupos 

sociales profundiza las tensiones entre ellos, dando lugar 
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a comporramienros fóbicos, y aun más, en relac iones de 

odio y anripatía en función de clases, educación, posición 

económica, y pertenencia a grupos considerados con 

mayores privilegios. 

L1. marginación puede ser vista posiblemente como 
una reacción frc nre a una sociedad discriminante y 

selectiva, insensible ante las necesidades de los menos 

priv ilegiadas, irracionalmente excluyente y csramenraria. 
Independ ienremenre del análisis que pueda hacerse de 

ella, la preocupación es triba en que da lugar a cinco 

fenómenos que es tán afectando el presente y el futuro 

de nuest ra sociedad ; ellos so n : la de lin cuenc ia , la 

prosrirució n, las maras, la expansión del negocio de las 

drogas y la violencia sexual. 

Posiblemente pueda encontrarse una concatenación 

ent re la marginación y los problemas señalados en la 

medida que no hay opciones para que los jóvenes de 

escasos recu rsos encuentren opciones para su desarro llo 

como personas y ci udadanos. 

La delincuencia comlln tiene muchas explicaciones, 

no solamente de tipo social sino cambién de carácter 

psicológico, cultural, de va lores, ere., pero no cabe duda 

que se desarro lla y prolifera en los ambientes que carecen 

de opciones para insen arse posit ivameme en la esrrucru ra 

social. La prostitución , las maras, las drogas y la violencia 

sexual son sus hermanas gemelas, se atraen y se alimeman 

mutuamen te, parecie ra ser que se necesitan pa ra 

m antene r un sen ti do de vida, un a iden tificac ión y 

posiblemem e una reb~Íió n escond ida para alterar los 

va lo res de una sociedad cargada de hipoc res ía y de 

carencia de valo res hum~nos. 

La marginación se alimenra en las diferencias de 

clases, en la frustració n de entender que hay muchos 

luga res vedados para los pob res, en las carencias de 

opciones de roda clase, en la im posibilidad de atender 

las neces idad es famil ia res, y posib lem ente en la 

percepción d e que la vio lac ió n a las normas, a los 

pa tron es d e co nduC[a y a las leyes ofrece n 

compensaciones que justifican los riesgos. 

Un estudio sociológico demost raría un conside rable 

numero de vasos comunicantes entre los cuatro ji netes 

del Apocalipsis de la sociedad sa lvadore ña actua l: 

prostitución, maras, d rogas y violencia sexual, de los que 

no cabría duda que tienen progenitores comunes. Pero 

has ta aquí es muy poco lo que la sociedad hace para 

co mbatirlas, que trascienda acciones pun itivas contra 

los escuá lidos esla bo nes fin a les d e largas cad enas 

organizadas de delincuencia. Posiblemcnre su combare 

deba transforma r la óptica de aná lisis, considerando que 

ranro como problema social son lucrativos negocios 

vin cul ados co n organizac iones internacionales d e 

delin cuencia. Y sin lugar a dudas el hecho de que 

o rganizaciones mafiosas con ranro poder económico, 

insrirucional y dclincucncial consideren a nuesrro país 

como teatro de sus operaciones es porque los beneficios 

valen la pena. 

EL DETERIORO AMBIENTAL 

La escasa atención que se csrá dando a la 

conservación y protecció n d e l medio amb iente 

sa lvado reii.o son acros de una profunda y criminal 

irresponsabilidad. H a sido un fenómeno mundial que 

h a ven ido siendo d enunci ad o por cco logisras y 

organ izac iones protecto ras del a mbiente. La 

contaminac ió n abu siva, la carencia del agua, la 

destrucción de la capa de ozono, el calcnramienro de la 

t ie rra , la d e\•asració n p rovocada po r fenómenos 

meteorológicos cada vez más desrrucrivos, la reducción 

y destrucción de los bosques, so n los más relevantes 

eje mpl os d e u na s itu ac ión qu e ame naza con la 

eliminac ión rora! del planeta. 

En nues tro país hay muchas lacras que combatir: 

los d esechos co ntamin ados que muchas empresas 

industriales echan a los ríos, la eliminación segura de 

tóx icos que se utilizan como insumes para la elaboración 

de pes ticidas y orros, las ralas indiscriminadas de bosques 

para la construcción de viviendas o zonas industriales, 

la aurorización para co nstruir mk leos habiracionales a 

pesar de la carencia de agua para surrir a sus futuros 

habitantes. 

La necesidad y urgencia de promover el desarrollo 

económico del país ha sido esgrimidas consranrcmcnre 

como el argumcnro co twincente para que, a pesar de 

todo, se haya dado carta abic rra a la destrucción de 

nuestro ecosistema. Pareciera ser que en esta visión corro 

plac ista en donde imperan los imerescs del momento 

de muchas empresas el futuro de las generaciones que 

van a continuar viviendo en este país no importa. Se 

han visro ve rdaderas luchas para imponer contra viento 

y marea proyecros privados como el del Parque de los 

Pericos, en donde han sido aprobados por las aumridadcs 

una zona res idencial de lujo, un centro comercial y calles 

para unir otras arterias. Si n lugar a dudas se ha perdido 

el interés nac ional y co lect ivo frente a los poderosos 

i nrereses privados y sus beneficios. 



El Esrado, especialmenre el Estado •<gendarme)), el 
no intervencio nista, por el que clam~m los cul ro res del 

libre mercado no tiene diemes ni garras para proteger e 

inrerven ir en función de los inrereses ciudadanos. Hasta 

aquí poddan se iia larse muchos ejemp los, como la 

destrucción de la ll amada costa del bálsa mo, en un 

proyecro hab iracio nal cuya inversión corría a cargo de 

un imporran re funcionario gubernamental. 

LA VIOLENCIA Y LA SEGURIDAD 

El clima de violencia y la insegur idad ci udadana es 

o n o facto r d e in estabilidad y des t rucción socia l, 

especialm enre cuand o se rebasa la capac idad de las 

instiruc iones de l Estado, respo nsables de resguardarlas. 

Los secuestros es tán a la orden del día, y la capacidad 

policial es insuficiente para co ntenerlos. Los atracos a 

empresas, almacenes, furgones, sucursales bancarias se 

realizan con éxito, sin que puedan identificarse hechores. 

La Prabknuitica Social e -~-'~ 

La delincuencia común hace csrra gos en la 

población normal que no encucnrra como defenderse; 

la del incuencia o rganizada es todavía mis lera] y está 

demol iendo el corazón de la economía. El conr rabando. 

los at racos a mano armada , el robo de furgo nes, de 

vehículos, y los ataques a los vendedores de las empresas 

propicia un deterioro en el cl ima de acti vidades. Las 

emp resas se han visto obligadas a paga r medi os de 

seguridad cada vez mayores, lo que se n·adu ce en cos tos 

pagados por los consumidores fin ales. 

El actual gobierno ofreci ó en sus inicios un inrenw 

programa para combati r la delincuencia y ga ranri za r la 

segu ridad, pidió pocos meses para mosrra r res ultados 

pero hasta la fecha es muy poco lo que se ha logrado. 

La empresa privada , ge neralm en te ajena a la 

problemáti ca social , ha expresad o su p ú b lica 

preocupación por el rema de los secuestros en la medida 
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en que el blanco de los mismos so n emp resa rios o 

perso na s co n much a ca pa c id a d eco n ó mi ca . Se 

argumenta qu e el clima alramcnre viole nto y la 
inseguridad desa lientan a los inversionistas extranjeros, 
siendo este llllO de los factores que impiden una mayo r 

participación de recursos externos en el crecim ienro de 

la eco nomía. 

LA DI MEN SIÓN DE L A CRI SIS 

El Salvador es ac rualmeme una sociedad en cri sis. 

Enrendida la crisis en mayúscula, sin rodeos ni tapujos. 
Por regla general cuando se pretende esco nder lo que es 

obvio seguimos el juego del avestruz. que esco nde su 

cabeza frente al peligro. Nega r lo que diariamenre 

conmociona los parrones sociales es una aberración que 

impide un sa no proceso de catarsis que orieme la 

solución de los problemas. En la presente reflexión no 

nos interesa el auroengañarnos, que en el fondo es 

también otra c risis: la de sinceración y aceptación de la 

realidad. El análisis refl ex ivo de una realidad concreta 

peca muchas veces por inoportuno, porque aprieta la 

llaga y duele, porque para curarse neces ita qu e se 

remuevan los tej idos purulenros. En el campo social una 

rarea d e es ta natural eza no es agradable, hay un a 

res istencia visceral frente a la cura, especialmente cuando 

es ta elimina los cuerpos patógenos que se alim entan de 

su mal. 

La crisis, nues tra cri sis, se plantea en diversos áreas 

de la realidad cotidiana. Para efecto de análisis las 

identificamos secro rialmenre , reconociendo que al final 

es una sóla que se manifies ta con diferentes máscaras y 

las hemos bautizado con diferentes nombres. 

LAS MIGRACI ONE S HACIA EL EXTR A NJERO 

O L A CRI SIS DE OPO RT UNID A DE S 

Más de un millón de salvadoreños en tierras ex trañas 

buscando el sueño americano y la subsiste ncia. Miles de 

salvadoreños que se aventuran diariameme por salir 

ilega1menre del territorio que los vio nace r en pos de 

una aventura cada vez más difícil e inalca nzable. En 

ma nos de «coyotes)' embaucadores y despiadados, 

arriesgando la vida en camiones con doble fondo o 

corriendo por el des ierto , perseguidos por un sistema 

polic ia l e mpe ñado e n que no se e ntre a la ti erra 

americana. Pero la necesidad de encontrar empleo y los 

ingresos necesar ios para subsistir obligaron y siguen 

impulsando a muchos de nuestros compatrioras para 

encontrar en arras tierras las oportun idades que aquí no 

existen. La falta de oportunidades de roda clase: empleo, 

educació n, estabilidad bboral, seguridad, asistencia 

social, en fin casi roda y pa ra muchos, es la morivación 

que empuja para abandonar lo que se licne. espe­

cialmente la famil ia. 

Las migraciones son una vía de escape de muchas 

rensio nes sociales, y en el caso salvado reño también han 

co nstituido un importante apoyo de la economía , en la 
medida que mantienen un perm anente nu jo de ayuda 

fami liar en dólares. Duranrc muchos aii os, las lL1m ada~ 

remesas familia res han tenido un ;¡ impon:1n cia ral como 

para ll ega r a ser el primer rubro de ingresos de b balanza 

de pagos.lndcpendienremcnte del fenómeno migrawrio 

la situación de la falta de oportunidades es larenre. )' lo 

más preocupa m e, creciente. 

Hasta el momento el sisrema productivo no rienc 

la capacidad de generar empleos, rodo lo conrrario, b 

inmersión nacional en sisrcmas de tccnologla avanzada 



ha provocado despidos de recursos que no encuentran 
acomodo en otros secrores. La depresión prod uctiva en 

el secro r agrícola también ha ocasionado un significativo 

desempleo de trabajadores que no tienen la educación y 

la capac idad d e ubica rse en sectores diferemes. La 

m odernizació n de los servicios pliblicos y el Estado ha 

llevado también a poner en la calle a burócratas de escasas 

habilidades. La respues ta ha sido la acumulación humana 

en el sector informal, especialmente en el comercio y la 

venta de serv ici~s de escasos ingresos, que se encuentran 

fu era de opc iones laborales que rengan es tabilidad , 

segurid ad y un nivel mínim o de bi enes rar pa ra las 

familias salvado reñas. 

La crisis de oponunidades es evidente. No hay 
opciones ni a corro ni a median o plazo. La subsistencia 

es precaria y pareciera que migrar es la lmica salida. Lo 

confirm an el millón de salvadoreños que '< mojados)) 

La Problemática S ocial 

viven y trabajan en los Es tados Unidos rogando que no 

los descubra la uM igraJ) y los envíe en los charcers de 

deportados. 

LA CRISIS DE LA CORRUPCIÓN 

Y LA SOCIEDAD DE LA «DOBLE ETICA» 

El cáncer de la corrupción se vuelve cada día más 

generalizado. Se encuentra ínti mamente relacionado con 

la ausencia de valores mínimos de co mponam ien w 

social, y se refleja cotidianarnem e en la mayoría de las 

expresiones sociales. 

La co rrupción es una modalidad para hacer posible 

todo lo que no se puede obtener co rrectamente, de 

acuerdo con las no rmas y procedimienros legales y éticos 

es rablecidos. Para ello los parrones éticos tienen que estar 

en crisis o esrar deformados. 

La sociedad salvadoreña maneja una doble moral 

en términos generales. Es ras pos turas se hacen evidenres 

en la mayoría de sus co rnpo rramientos, pero espe­

cialmente en algun os aspecros se nsitivos co mo la 

delincuenc ia y la po líti ca . Un grave problema esrá 

relacionado con las autoridades policia les y el sistema 

de just icia; emre ellos la pertenencia no desprec iab le de 

mi embros de la po licía a bandas del incuencia les, 

organizadas, dedicadas al tráfico de drogas, al secues tro , 

los asaltos y otras lacras. Por su parre el sistema de justicia 

ha sido cues ti o nado repetid am en te po r su {apatía, 

corrupción y en muchos casos co nvivencia co n los 

delincuentes. Bastaría señalar los casos en que se dejan 

en liben ad criminales y delincuenres notorios por falra 

de pruebas, por violaciones al debido proceso, o por 

cualquier arriflcio jurídico que impide que la justicia se 

aplique. 

En el ca mpo polí tico, es posiblemente do nde ésta 

doble moral se hace más evidente, provocando acr i(udes 

de repulsa hac ia los pa rtidos y sus represenca nces. 

Pareciera que a los políticos les resulta indiferente las 

acusaciones de corrupción que frecuem emenre reciben, 

de es rar en un mercado de compra y venta de vows y 

participaciones, de negociaciones anriéticas para colocar 

a d e te rminados p e rso najes a l frente d e a lg un as 

instituciones esta tales, de regir su partic ipac ión en 

fun ción de intereses personales o de grupo. 

La falra de credibilidad en las actuaciones correctas 

y honestas de los personajes políticos inclina cada vez 

m ás la ba lan za hac ia los in sat isfech os, a los q ue 

consideran que no hay democracia y que lo importante 

son los intereses de los partidos políticos y sus dirigentes. 
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LA CRISIS DE LAS CONCERTACIONES 

El equilib ri o políti co es un suti l juego de la 
democracia. Frenre al monopolio en el ejerc icio del poder 

los parridos políricos en su carácter de representantes de 

diversos secmres de la sociedad se ven en la necesidad 

de llegar a acuerdos concertados, en donde indiscuri ~ 

blemenre se supo ne que pr ivan los intereses colect ivos. 

En nues tro país se ha hablado mucho del rema en los 

últimos años co mo res ultado que ningun o de los 

ins tiruros poHricos tien e la m ayo ría suficiente para 

impo ner sus decisiones y puntos de vista. Pareciera ser 

que, muy sabiamente , el electo rado empuja cada vez más 

a un ejercicio de concerrac ión, que idealmente requiere 

de mesura, amplia vis ión, respeto a los imereses de la 

mayoría de la sociedad y diplomacia. El elemento bás ico 

d e estos acue rdos es e l res pero y la base d e rod o 

en tendimienro es la co nfianza en los va lo res de los 

ac ue rdo s, en la é ti ca d e las co ntra p a rtes, e n e l 

reconocimiento de que el país no es hacienda de ningún 

grupo en particular. 

Sin embargo es pen oso con statar la fo rm a y 
modalidades que se mil izan para so rprender la buena fe 

de las panes, los va lores co mprometidos, las reglas de 

juego anteriormente definidas; en fin el interés nac ional 

que se ve sujero a inrereses de grupos, y lo que es más 

grave, a la personal corrupción de algunos líderes que 

descaradamente trafican co n sus pos iciones y votos para 

sa tisfacer sus apet itos perso nales. 

En es tas circunstancias la co ncertac ión pierde su 

sentido positivo, y se transform a en un instrumentO que 

envi lece los acue rdos. La enajenació n de los voros, 

mediante la co nces ión d e prebendas, privil egios o 

cualqu ier otra clase de remuneración, destruye el espírim 

del instrumenro. En este país roda mundo llama a la 

concen ación: el gob ie rno, los partidos políticos, los 

grupos de poder, las asoc iaciones gremiales y otras, pero 

a la primera oportu nidad de imponer volunrades gracias 

a circunstanciales ven tajas, la ley de la jungla se aplica 

sin conmiserac ión alguna. 

LA CRISIS o E LA PoBREZA 

La pobreza generalizada es uno de nues tros mayores 

males endémicos. Si la emendemos como carencias 

fundamentales en la calidad mínima de la vida, su 

inAuencia en la sociedad es releva nte en la medida que 

produce insat isfaccio nes pron tas a co nven irse en 

tensiones y focos de desconrenro. La pobreza en sí es un 

serio problema, pero la pobreza extrema es una cr isis 

que atenra la t ranquilidad y la seguridad social dado que 

genera constantes reclamos y potencia rebeldías en un 

medio en donde muy pocos tienen mucho y muchos 

tienen demasiado poco. 

En di ve rsas oporr uni dad es algu n os secto res 

gube rnamenta les y algunas gremiales empresariales 

pretendían afi rmar que la pobreza ex trema se había 

reducido durante los diez años de ap licació n del modelo 

de eco nomía de mercado. Se considera que no existen 

los estudios ni las cifras adecuadas para probar semejante 

aseveración; pero pareciera ser que la siruación de los 

pobres no se ha modifi cado sustanc ia lm eme. Hay 

opiniones en el sentido que la inequitariva distribución 

del ingreso nacional , caracter ístico de países pobn:s y 
subdesarrollados co mo El Salvador, ti ende a accmuarse 

co mo resultado de un sistema económico que favorece 

la concentració n de la riqueza. 

La pobreza en rodas sus formas y dimensiones es 

un lastre, porque excluye de los benefi cios del desarrollo 

a millones de personas, y también porque les niega una 

participación acriva en una economía de mercado que 

prod uce para consumidores efectivos . Frcme a 

limitac iones de demanda en el mercado inrerno la única 

opción posible es la colocación de los bienes y servicios 

producidos en mercados ex tranjeros, sin lugar a dudas 

bajo las reglas de una indiscutible compet irividacL que 

difícilmente t ienen muchos de nuestros producrores 

locales. 

Si no se reconoce que la pobreza frena el desarrollo 

las opcio nes para di na m izar la economía y la soci('dad 

se vuelven muy limitadas. Y no se trara de implementar 

programas parernalisras de consumo , o de dcídivas, o de 

una permanente as istencia social; debe enrcnderse que 

se rrata de potenciar adecuadamente al recurso humano 

para insertarlo en el ámbito de los factores dinám icos 

del desa rro ll o. De nuevo la educación, la salud, las 

co ndic iones de vid a en genera l adquieren un peso 

dete rminante. El gran rero es la reco nst rucción del 

recurso hum ano capaz de ser alta mente productivo 

disfrutando de los beneficios de la riqueza, b tecnología 

y el bienes tar. 

LA LUCH A ENTRE LOS INTERESES 

INDIVI DU ALES Y LO S DEL GRUPO SOCIAL 

Adan Sm irh sosrenía q ue el hombre actuando en 

beneficio propio lograba el beneficio colec tivo, y en esre 

senrido es valedero sostener que no hay co nflictos entre 

los intereses individuales o de elite con los de la sociedad 



como un rodo. Pero la realidad pareciera desmentir el 

concepro, y a cont rario senso, los imereses de los grupos 

eco nó m icamenre pode rosos in fl uyen en una mayo r 

inequidad en la dist ri bución del ingreso nac ional. 

Si la pobreza en sus di fe rentes grados ha aumentado, 

si la clase med ia se ha depauperizado en los últimos diez 

años, no podría caber ninguna duda que la balanza de 

la riqueza se inclina hacia uno de los lados. Los tan traídos 

y llevados benefi cios de la globalización, las políticas 

gubernamentales inrcrnas pa ra favo recer el desarro llo 

empresa ri al, el que a nues tro jui cio só lo es pos ibl e 

mediante una acum ulación de capi tal, ha generado más 

pob reza. Esta realidad, reconocida en los fo ros de las 

insriruciones fin ancieras internac ionales co mo el Banco 

M undial, el Banco Inreramericano de Desarro llo y el 
Fondo Monetario Internac ional ya no puede ser evadida. 

Los reclamos y denuncias de los pa(ses en desa rro llo, 

que cada vez con mayor fuerLa ex igen una revisión de 

las reglas de juego en la comunidad internacional. Las 

o pciones de la globalizac ió n no eran para los pobres y 

nuevamenrc el grado de inequidad en la distribució n 

del patrimonio mund ial se desparrama generosamenre 

sobre los países ri cos. 

La po lí t ica gu bc rn amen ral , mac haco namenre, 

insiste en seguir impu lsando si n corta pisas d cami no 

del país hacia el mu ndo global izado. Posiblemcnrc se 

trate de a rgum enta r q ue es rc proceso, impuesto y 

sanr ificado desde afuera no ri ene mayor opción que el 
de al inearse po r las buenas o por las malas. No pod rí<t 

decir si en es tas decisio nes se ha analizado la es tructura 

productiva real del país, sus fo rralezas cfecrivas, y de 

n uevo la tr is te rea lid ad d e n uest ras lim irad ís im as 

opcio nes. De nuevo hay una ce rteza que no puede ser 

ignorada, el precio de b globa li z.ación esrá siendo pagada 

por un pueblo cada vez. más pobre y sin opciones. 

Y por mucho que sueilcn los defenso res de esros 

remas, mientras no exista un equil ibr io entre los inrereses 

de rodos los secto res de la sociedad el desa rro llo del país 

es un a uto pía . Y en la med ida que cs ra u to pía se 

encuenrre m:ís lejana , las reaccio nes sociales pueden es tar 

más próx imas. Mjs de diez años de una cruenta guerra 

y milla res de muerms no nos enseri aron nada.: igual como 

en el pasado, la irreflex ión de los inrcrcscs de unos pocos 

co n de n a n a tod o un pu e b lo a la d efe nsa d e su 

supervivencia. 
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E L EsTADO DE D EREC HO 

Y L A S MIN DRÍAS 

El Esrado de derecho t:S un t<.:m :l que aparece 

siempre que se producen exprcs iom;<., soci.1lcs y 
políricas que alteran en de terminados momí.: IHOs 

la suril siruac ión de de pendencia dt algun os 

secto res sociales co n a n os. El marco jurídi co dd 
país defin ió y es tableció un o rdenamiento .social 

qu e no pu ed e se r :t lt c rado po r nin guna 
c ircunsra ncia y mu cho menos fu era de la s 

moda lid ad es e in st:t ncias es tablecid os po r el 
mismo. Parec iera ser que en csre ordenami ento 

pcrfecro roda ruc con s i cl c r ::~ d o }' prev i ~ro. }' que 
en él se cncuem ra garam iz:1do las posibilidades 
de wdos los secro res de c x prcs<~ rsc y ma nircs tarse 

en los mismos niveles de equidad )' just icia. No ~e 
puede dudar que el ordcnamicnw existerne pueda 

se r vic iado , manipul ado y aprovec h:1do po r 
imcrescs específi cos. E l m i ~mo tenor reza para la 
esrructu r<~ insti tucion al, pcrfecra e inco rrupribl e, 
espccialm l;' nre por los funcionarios que las dirigen, 

cuyos crirerios no puede n se r pu esros en duda. 

Como en es ta siruac ión ideal no l1:1y n:1da 

por lo que proresrar, el :~b u so de mosrr:n in con­
fo rmidad es un crim en. Lo cxrrú w es que los que 
proresran son rec urrcnrc mcnre las mayo rías 

empob recidas de la sociedad: los trabajado res, los 
patrul le ros, los campesinos de la refo rma agr<1 ri a, 
los pueb los del in1erior en donde se botan, as í con 

rranquilid :td , los desech os tóx icos. Pero m:l s 
exrr<~ñ o aún es que de repenre <1p:ueccn pro tes­
rando los poli cías, las vendedoras de verduras, los 

médi cos del Seguro Soci.:d. y hasta m i lit a re~ en 

una so rd a in sari sfacc ió n po r lo ~ ascc lhOS 

o rdenados por sus superiores. 

Cada mani fes tación de las anteriores h:1 n sido 
ca lifi cadas como un a viola ción al Esta do de 

derecho. Y rodavb m:ís, cuando b s exp resiones 
rebasan cierras ni veles se <1cu s ~1 a los políricos de 

oposición de arcnrar co nrra la estabilidad política 
del país. No es ra ro en esrc csrado idca\luch:1 r por 
mejorar los niveks de vida , ex igir un.1 mayo r 

equid ad en la s relac ion es cnrre pa tron o y 

trabajadores, rrarar de mejorar el sistema de ~a lud. 
son signos ineq uívocos de ant ipat riorismo. Por 

ejemplo cua ndo algun os grupos de Irabajadores 
de nun cia n in te rnac io na lm ente la s tri srcs 

co ndiciones de los trabajadores de las m:iqui las . 



se está boicoreando al país. Son los malos salvadoreños. 

¿Pero quíenes son los buenos? ¿Y porqué? ¿Porqué 

no se quejan? ¿porqué son expertos en lobby y saben 

como dirigir sus demandas? (porqué tienen a sus espaldas 

poderosas agrupaciones que companen el poder político? 

No pueden ser antipatriotas y antisalvadoreños los que 

gozan de la protección del marco institucional por 

entero. Porqué protestar cuando esa señora que falla con 

los ojos cerrados siempre deja caer la espada por el mismo 

lado. El Estado de derecho , tan rrafdo y llevado, 

paradójicamente es siempre el mismo argumento del 

mismo lado. Quien no lo crea que se tome la molestia 

de revisar todas las informaciones periodísticas en que 

se denuncia su violación. 

Considero que hemos caído en la modalidad fácil 

de inculpar cualquier posición que no esté en el marco 

mental de nuestra conceptualización bajo la eriqueta de 
((desestabilizadon1, antisalvadoreño y antipatriora, como 

si la diferencia de opiniones y las denuncias a situaciones 

públicas solamente tuvieran una óptica. Esa connoración 

se ha dado a codas las úl timas manifescaciones sobre 

remas como la huelga de los médicos, el problema del 

transporte, las demandas de respeco a las pres tac iones 

laborales en las máquilas y recientemente a la ampliación 

del rriburo impositivo del !VA sobre los alimentos y las 

medicinas. 

El Esrado de derecho es el res pero de rodas las partes 

a las reglas de juego establecidas en el campo del 

Derecho, y la capacidad proposiciva o de denuncia no 

puede ser negada a ningún ciudadano o grupo social. 

Partir del hecho de que cualquier d enuncia o 

movimiento atenta ~entra ello es una form a muy 

simplisra de negarse a reco nocer la existencia de un 

problema y la urgenre necesidad de la búsqueda de 

soluciones. 

LA CRISIS DE VISION 

Parec ie ra ser que, según la opinión de 

d istinguidos cienristas sociales, la sociedad salvadoreña 

atraviesa una c risis ampl ia como resulrado de su 

tra nsición hac ia nuevas formas d e est ructura , 

componarnienco y relaciones. En este proceso de 
acomodam iento se encuentra implícito las tensiones 

propias que se derivan del aparecimiento de nuevos 

accores, del agrupamienco de nuevas fuerzas y asimismo 

La Problemática Social 

de las fuenas tradicionales, de diferenres cemros de poder 

y de condiciones diversas para el ejercicio de la aplicación 

de dichos poderes y las opciones de concertación. 

Se puede decir que estamos de acuerdo en el 
enfoque, y lo que calificamos como crisis sea, de acuerdo 

con una consideración menos fatalista, una oportunidad 

para resolver grandes problemas y conflictos, algunos 

de ellos de muy vieja data. Pero si creemos que esa opción 

positiva requiere de una visión general hacia una nueva 

sociedad y un nuevo pais que no vemos. Una mística, 

una idea fuerza que proyecte las accio nes y la visión de 

la sociedad como un todo hacia nuevos es tadios de 

desarrollo humano, eco nómico y socia l. Esta visión 

amplia debe ser compartida por todos los sectores de la 

sociedad, desde los empresarios hasta los habi rames de 

las co lonias (( miseriau, en donde exista una vis ió n 

solidaria capaz de reconocer la urgencia de enrremar y 

resolver muchos de los problemas actuales con vis ión 

de país. 

Si se hiciera una encuesta emre todos los sectores 

de la sociedad salvadoreña y pregunráramos hacia donde 

vamos o hacia donde qu eremos ir como país, 

posiblemente no tengamos una respues ta objetiva y 

convincente. Esto es preocupante si co nsideramos que 

los esfuerws deben ser homogéneos y orientados hacia 

fines precisos convencidos de que eso es lo mejor para 

todos y para el país. La falca de visión propicia el caos y 

los esfuerzos oriemadores deberían estar en aquellos 

sectores que por su propia namraleza son los líderes 

auténticos y legítimos de la sociedad , especialmente el 

papel conductor del Esrado. 

En esta visión companida la legitimidad es un 

elemento indispensable, también lo so n la ética )' la 

ho nesti dad de pro pós ito s; y en es te sentido la 

transparencia de las acciones políticas, el combare a la 

corrupción, las conce rtaciones en función d e las 

necesidades o el interés social coadyuvan a la aceptación 

de esa visión aglutinadora, tan necesaria para dar sentido 

a un esfuerzo de tales dimensiones. 

Cuando se tiene una visión de país, cuando esa 

visió n se legítima en el beneficio colectivo y se asienta 

en el ejercicio de la democracia autémica, el marco de 

acción nacional se define sin provocar escepricismos. 

Posiblemente el reto más relevanre se encuemre aquí, ya 

que su definición facilitaría la solución de las demás.L9 

los SECTORES 

pObRES dE M 
SOciEdAd TEMEN, y 
NO siN RAZÓN, QUE 

UNA pRiVATiZAciÓN EN 

El SiSTEMA dE SAlud 

ENCARECERÁ El 

SERViciO MÉdiCO y 
HOSpiTAlARio, 

dEjÁNdolos SiN 

OpciONES 
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L a finalización del conAicro armado 

y la firma d e los Acue rdos de 

Chapultcpcc entre el gob ierno del 

e ntonces Pres ide nte Alfredo Crisr iani y la 

guerri lla, represenrada por el FMLN , dió paso 

a la conformación de nuevos espacios polfricos 

cuya fina lidad era la de conjugar armo niosa­
mente dos visiones diferenres de la realidad del 

país y sus perspect ivas polít icas. Fundamen­

tados los Acuerdos en el marco de un co mpro­
miso democrá tico, la apertura hac ia una normal 

parr icipación ideológica y política se convenía 
en un requisiro ind ispensable y fundamenral 
pa ra obtener las mejo res decisiones para la 
conducción del país en un clima de respero, 
del debate de alwra , y de un com promiso 
indelegabl e en be nefici o d e la comuni dad 

entera. 

Después de diez años de gob ierno del 

derechista partido ARENA, la población 

vota me en las úldmas elecciones presidenciales 

decidió renovar a es te parr ido político un tercer 

período pres idencial en la persona de Francisco 
Flores. Al wmar posesión de su cargo el primero 

de jun io de 1999 el nuevo presidente ofreció 

una serie de alianzas co n los diversos sec to res 

del país para resolver los prob le mas que 
m ante nían empanta nada la marcha del país, pero 

sobrewdo ofreció una nueva fo rma de hacer política 

basada en la consideración de las opi niones de wdos los 

sec tores de la vida pública y un proceso de concerració n 

para la roma de decisiones. 

En los prim eros seis meses de gobiern o ex iste una 

opinión generalizada que el país no marcha; el gob ierno 

y especialmenre su presidcnre, ha adoptado una acr itud 

de evadir a los medios de opin ió n siempre que se trata 

de definir las posiciones del Ejecur ivo frcnre a los ingcnres 

problemas del país. Se ha comprometido en un programa 

de muy co rro pl azo para combarir la delincuencia, 

dinamiza r la economía y hacer frenre a los problemas 

sociales, especialmente la pobreza. Sin emba rgo en estos 

seis meses una huelga de los médicos y trabajadores del 

Segu ro Social , las manifestacion es callejeras y las 

amenazas de los cxparrullcros, y una serie de veros a 

inicia rivas de la Asamb lea Legislariva han podido 



Hacia u n a Identificación de la Realidad Politica 

evidenciar que la problemática social es mucho más 

compleja de lo prev isto. Agregado a lo anrerior las 

mu es traS de in sat isfacc ió n de un secto r que 

pe rmanentemente se alinea al lad o de es ta cl ase de 

gobiernos, los emp resarios, deja la sensación que hay 

problemas de esrruotura que requieren de soluciones 

mucho más profundas que las acostumbradas medidas 
de coyuntura. 

Las valorac iones esmd ísricas realizadas al final del 

primer año de gobierno no son en nada convincenres; 
dependiendo del lado en que el analista se encuentre 

alineado la calificación puede oscilaremre regular y malo, 

ni aún los evaluadores más proclives hacia el gobierno 
no se atrevieron a cali ficarlo como bueno. Los ministros, 

co n raras excepciones, han sido pésimamem e valorados 

y hay muchos que ni siquiera se conocen. Duram e los 

meses de abril a mayo hubo un incremento en la 

publicidad gubernamental informando sobre planes de 

acción en cada Deparramenro y millones de colones para 

obras en los mismos, que rodavía no se sabe cuál es su 

fueme financiera cuando se tiene un déficit fisca l no 

resuelto. Pero la ve rdad es q ue no se puede evaluar sobre 

b uenos pro pósiros y según las últimas encuestas de 

o pini ó n los sa lvadore ños s ig uen res inti e ndo e l 

desempleo, el escaso poder adquisitivo, la delincuencia, 

la co rrupció n y la carencia de érica en la política y los 

políticos. 

EL RE CUR SO DE LA POLA RI ZAC IÚN 

En cada período elecciqna rio son patente los 

esfuerzos partidarios por re toma r la polarización 

ideológica, de derechas e izquierdas, como un recurso 

político. Las mismas e indefendib les posiciones 

antagó nicas, especialmente pretendiendo aflorar viejos 

fantasmas qu e ya no as usta n a n ad ie y que so n 

m erecedores de un comprensible olvido en el desván de 

la hisroria . Pe ro también ¡Qué lamentable falta de 

creatividad! Pareciera que en los inicios del siglo XXI 

todavía es necesario desenterrar a Marx y Adan Smich 

para que reromen el discurso inconcluso. 

La polarización es el pobre recu rso de un inacabable 

debate de intereses que ya debió haber sido superado. 

Los problemas actuales a reso lver merece n qu e se 

trascienda el plano ideológico para entra r al plano de 

los h echos concretos y efect ivos . El comba re a l 

desempleo, a la delincuencia, a la carencia de agua, al 

encarecimienro de la canasta bás ica, es tan importante 

para la población que muy poco sentido tiene d iscutir 

hoy la afiliación guerri llera o la pertenencia a los 

escuadro nes de la muerre del ayer. El hambre es el 
problema de hoy y en la búsqueda del sustento fa miliar 

bien poco importa al padre de fami lia que Cuba sea una 

d ictadu ra marxista o que M·icrosoft se quiera engull ir 

roda el sistema del mercado de la informática. 

El es téril y bizantino debate debe termi nar; los 

políricos no quieren darse cuenta que la geme ya se cansó 

de los es trib illos, de la musiquira marcial y amenazante, 

de los si nsenridos de voceros anqu ilosados en el pasado. 

Por eso es que el electo rado no les cree y el nivd de 

a usentismo d e un a població n ca nsada d el h umo 

propagandístico les niega su varo. 

En este debate el gobierno es tá obl igado a pasa r de 

la propaganda a los hech os: m enos d es pl egad os 

period íst icos, menor fanfarria te levisiva, me nos 

promesas. Esa será la dura realidad de las próx imas 

elecciones y hay que empezar a enrenderlo desde ahora. 

L A CRI SIS DE IDE NT IDAD 

La autoridad legít im a es la que se enc uentra 

identi ficada con el pueblo. Y esra carencia de legitimidad 

es atribuible a rodas los insri w ros políticos que dicen 

representarlo. También se manifiesm en los rrcs Organos 

del Estado: el Ejecurivo, la Asamblea y el Poder Judicial. 

En los pr imeros meses del gobierno el Presidente Flo res 

se d io a la rarea de vetar una serie de iniciativas de la 

Asamblea, pareciera que era una confrontación de poder 

y de intereses. A pesar de que se mantuvo la negativa 

presidencia l los arg um entos no fuero n claros y 

permaneció una opi nión generali zada de que el Ejecurivo 

defendía imereses oscuros. 

Las posic io nes internas d ive rgentes entre los 

diferentes represenrantes de los partidos polírícos en la 

Asamblea po r diversos motivos es pennanenre, los juegos 

y compro misos para agenciarse la mayoría simple en las 

votaciones del pleno han sido vis tas co n mucho 

desagrado por la poblac ió n, po r el descaro y la fa lra de 

ética. En las actuales ci rcunstancias es bien di fícil ocultar 

las reco mp ensas qu e se otorga n por los va ras, 

especialmente cuando los que co mpran, hablan. Las 

negociaciones de puesros .en institucio nes del Estado se 

ha conven ido en una práctica común , como si se rrarara 

de reparti r un pastel enrrc golosos ansiosos. Los últ imos 

y recientes juegos para defin ir al presidente de la 

Asamblea, la conformación y repano de las com isiones 

de trabajo, posiblemente asquean. Si esa es la calidad 

érica del organo del Esrado encargado de la formul ación 

de las leyes, (Ctiánro puede esperarse? 

LAs vAlORAciONES 

ESTAdÍS TiCAS 

REAliZA d AS Al fiNA l 

dEf pRiMER AÑO dE 

qobiERNO NO SON EN 

NA dA CONViNCENTES¡ 

dEpENd iENdO d El 

fAdo EN c;>UE Ef 

ANAliSTA SE 

ENCUENTRE AliNEAdO 

fA CA lifiCA ciÓN 

puEdE oscifAR ENTR E 

REqufAR y MAlO, Ni 

AÚN lo s EVAl uA d ORES 

MÁS pnoc/ivEs HACÍA 

Ef qobiERNO NO SE 

ATREViERON A 

CA lifiCARlO COMO 

b u ENO 
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El Poder Judicial ha sido scvc ramcnre cucsrionado 
en va rias oporru nidades. H ay un pcrmanenre ambiente 

de acusacio nes enrre uno y orro de los llam ados Poderes 
del Esrado, que denotan la vulner:1 bilidad y preca riedad 
de los mismos. 

Si n ahondar m<ís en los hechos es posible aseverar 
en gran medida que hay un ~1 bi s n1o de idcnridad enrrc 
la ciud ada nía y los in srirucióncs que garanrizan la 
transpa rencia, la equidad, la irnparcial idacl y el bien 
co mún. Co mo los anreriormenrc cirados so n va lores de 
la democracia, su ejercicio rea l, coridiano, prácri co, es 
una mera uropía . 

L AS U RG EN CIAS DE L A CON CERT ACIÓN. 

La co ncerr:tción es un a mala palabra; para algunos 
significa preporencia y para orros debil idad . En roda 
proceso de supues ra co nccrració n en es re país se quiere 
rener un ga nad o r, cuando la rea li cbd es que en la 
co ncerración quien g:llla es la mayo ría ciuda d;-~ncL Pero 
t'SO no puede ser emendido en una realidad en la que se 
prcrcnde impere el derecho del m;.is fu erre, sin irnponar 
de que signo ideo lógico se rrarc. 

Todos los grupos políricos sin excepción claman 
perman enre me1H e po r la co nce rtación sin esrar 
di spuestos a cede r. Se rrara de un mero ejerc icio 
publicitario en el que se comp ire por el papel del bueno 

ele la película. Luego los papeles de sufrida inocencia, y 
al fi nal un puebl o que sigue so rb iendo el ami con el 
dedo. 

La concc rración es en estos momt·nws la única vía 

para Fon~dccc r la democracia; pero las negociacione~ 

riencn qu e darse arriba de la mesa, no abajo. Concertar 

es negoci<tr, pero se trata de una negociación úica, no 

de tenebrosas co mpo nendas; si se pretende COJKenar 

bajo las reglas de sobr~1 co noc id a.~ es indiscutible que los 

p;ntidos se scgui d .n un itn do co n base en sm interese.:; 

para cominuar apl icando la ley de b jun gla. Y que Gl.ra 

sale esa prácrica para cien os bolsi llos y que beneficiosa 

para OITOS. 

LA DE BILI DAD C ONCEPTU AL 

Y PR OGRAMÁTICA. 

Se nor:1 po r todos bdoc-., pero se h~tcc m<Ís evidente 

del lado de los que gobi ernan . Prccisamenrc por C\O, 

porc1uc co ndcn:-tdos como cst<Í n a s<.:ñabr el rumbo, wcht!'> 

la s im prov isac ion es, la f::~I Ll de contenido. 1:-t 

superficia lidad del 111L' IlS:-tje so latn enle dl'jan C\!upor y 

so rpresa. 

Lo más di fíc il y pr<.:ocup ;-~ me de señalar c ... la ausencia 

de un rn ::~ rco conccprual de política que deflna haci.1 
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donde vamos. Como ya ha sido señalado en algunos 

medios de prensa, la opinión general es que has m la fecha 

el gobierno está navegando sin rumbo, descoordi­

nadamenre, sin poder explicar todavía cual es el marco 

de su polír. ica econó mica. 

Si co ns ideramos los rec ienres ac ue rdo s 

in ternaciona les negociados por el ejecutivo, co n 

participación de sectores de la empresa privada, la opción 

actual para dinamizar la economía descansará en 

mercados extranjeros , especialmente la máquila. Sin 

duda es posible que puedan generarse muchos emp leos 

que solventarían el corto plazo, mientras los alicientes 

que proporciona la Iniciativa de la C uenca del Caribe se 

m antengan. Dic ho de otro modo, apuntamos al 

crecimiento económico con un marco almmenre vo látil, 

cuyas decisiones fundamentales son extranjeras con base 

en enfoques e imereses foráneos. En este caso, en lo que 

respecta a las inversiones, habría mucho que preguntarse 

so bre que clase d e in ve rsio nes se rra ra y d e su 

co nsistencia. 

En el campo agropecuario, pese a las posiciones de 

ante riores gobiernos de ARENA, ha sido identificado 

como merecedor de una atenció n espec ial a fin de 

i ncenriva rlo. No hay duda que se cometió el error de 

menospreciar el trabajo agropecuario en un país de 

indiscmible vocació n agrícola, además de que era un 

significat ivo generador de em pleo, ilusionados por un 

fom ento de exportaciones no tradicionales que no se 

llegó a definir. Por eso preocupa que nuevas ilusiones en 

el campo de los mercados mundiales nos reafi rmen la 

lección de que todavía nos fa lta mucho para competir 

en esas lides. 

De n uevo hay una apa renre improvisac ión que 

afecta especialmente a los empresarios y los secrores 

productivos que co nstimyen la base política de estos 

gobiernos. Esros sectores han empezado a reclamar 

abiertam eme por una clara definición política, algo que 

el gobier.no debe tomar en cuema muy seriamente. 

LA GUERRA SUCIA 

La guerra sucia se ha visro privilegiada en las dos 

ülrimas co nti endas electora les y repet id amente por 

cierras parridos. C uando ya no hay argumentos, cuando 

se ha perdido la consistencia de los planteamientos, se 

destapan las cloacas de tenebrosos cerebros que luchan 

por sus prebendas. La destrucción del rival no se deriene 

ante nada y aunque es cieno que el hombre pliblico está 

expuesro en una vitrina que trasciende has ta su vida 

personal, rambién es cierro que hay una co nfabu lación 

de calu mnias y perfidias para desrrui r al antagonista . 

La érica merece mamencr una línea inalterab le, la 

guerra sucia debe ser descan ada pues cuando la sociedad 

vara por una persona ha tenido en cuenta una trayecto ria 

pública y un comporram ienro personal que garant iza la 

confianza. El ejercicio de la democrac ia es una mues tra 

de fe en un programa, en un eq uipo, en una cond ucta 

pública y privada, y por ülrimo en una persona. El 

ca ri sma sigue siendo un factor imporratHC para ga nar 

simpatías, pero también ant ipatÍas, y el resumen fi nal es 

entender que, como sucedió en la ülrim a elección de 

alcaJdes y diputados, la guerra sucia no sirvió de nada. 

A un año de gobierno del Presidente Flores, la 
pond eración d e su gob ie rno , e n una lect u ra 

desapasionada y objetiva se mues tra insa ti sfacto ria. Los 

ha cedores de en c ues tas de o pinión públ ica so n 

coincidenres de que el primer aiio es menos que regu lar. 

Aún las empresas que hacen estos sondeos y que se 

encuentran vinculadas a grupos ampliamente conocidos 

tuvieron que dorar la píldora en sus presentacio nes 

públ icas. Las más audaces, la UTEC y la UCA, han 

hecho una lectura de las cifras que sin lugar a dudas 

incomoda. 

Las cifras son coincidenres, la lectura es diferente 

en función del carácter social de cada institución. La 

Universidad Tecnológica no tiene partido, su deber de 

acuerdo con su Misión y Visión institucional es darle su 

óptica como un ente académico a una sociedad que tiene 

todo el derecho de conocer su realidad y su proyecció n. 

Pero no hay duda que en cada oyente o lector de nues tras 

HE\ fin jusrifica los medios» es si n duda una d ivisa modos de ana liza r la sociedad enco ntramos los que 

general izada en el mundo político; y eso significa que el favor ecen nu es tras posic io nes, los qu e está n en 

precio del poder Jo justifica rodo. Cuando demagógica- desacuerdo y los que critican , co n ac ierro o no cada 

mente se denuncia la tremenda falta de valores a nivel elemento de nuestro análisis y sus conclusiones. Este es 

social, especialmente la clase política presenra un cinismo 

sin precedemes. La ética se desconoce, porque al final 

de cuenras no sirve para nada. 

nuestro deber ético y esra es nues tra participación en 

ese gran ejercicio de nuesrro tiempo: el forralecimien m 

de la democracia. t9 

LA poúwiZAcióN 

ES fi pobRE RECURSO 

dE UN iNACAbAblE 

dEbATE dE iNTERESES 

QUE YA d Ebió ftAb ER 

sido supEtiAdo. Los 

pRobl EMAS ACTUA lES 

A RESOl VER MERECEN 

QUE SE TRASciENdA Ef 

p iANo idw lóqico 

pARA ENTRAR Al 

p iANO dE los f.t Ech os 

CONCRETOS y 

EfEcTi vo s. E l 

COMb ATE Al 

d ESEMplEO, A fA 
dEliNCUENciA, A fA 
CAfiENciA dE AquA, Al 

ENCAREciMiENTO d E 

lA CANASTA bÁsiCA, ES 

TAN iMp OtiTANTE p ARA 

fA poblAciÓN QUE 

Muy poc o sENTido 

TiENE discuTiR J.toy lA 
AfiliAciÓN 

quERRiiiERA O fA 
p ERTENENciA A los 

ESCUAdRONES d E lA 

MUERTE dEf AYER 
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GOBIERNO 

PRIMERA 

EvALUACióN ANUAL 

Las expectativas que el nuevo gob ierno del 

Pres idemc Francisco Flores generó en los 

inicios de su gest ión tuviero n una gran dosis 

de espera nzas generalizadas hacia rodas los secrorcs de 

una soc iedad áv ida d e cam bios encaminados a la 

co nstrucció n de un nuevo país y de solucio nes de los 

endémicos problemas que go lpean a los salvadoreiios 

desde hace una década. Ricos y pobres; empresarios y 

obreros; empleados y desocupados, preocupadas amas 

de casa; padres de familia, intranquilos po r la educación 

de sus hij os; e n res um en la inm ensa mayoría de los 

salvado reños identificaron el ascenso de Francisco Flo res 

como una opción diferente de cnfrcnrar las rareas del 

gobierno, a pesar de la preocupac ió n para muchos, de 

un rcrcer período de gobie rno para el panido polírico 

ARENA. 

Pero la decisión de la poblac ión vorante y sob~.: rana 

fue así, y en el cnrorno del proceso democrático elegido, 
la fi gura; los planrcam icnros; las promesas de la ofCrra 

po líti ca; las al ianzas com o estrategia de gobierno y vías 
de co nciliación entre salvadorcí1os ansioso.o:., mvi~.:ron ceo 

pa ra depositar en el presenrc gobierno que flaman­
rcmenre romó posesión el primero de junio de 1999. la 
solu ción de ingemes neces idades y de los acuciantc.o:. 

problemas con que el ciudadano se enfrcnw dí:"t a día. 

A la fecha de las elecciones del primero de marzo 

los reros que se prcst:m3b<~n a los parridos conrcndienrcs 
es taba n defi ni dos: una red ucc ión en e l rinn o de 
creci miento de la eco nom ía, el acrcccntamicnro de b 
pob reza, el desempleo, el cas tigo de una galopante e 
inclerenible delincuencia y la n ccesicl:-~d de mejorar el 

sis tema de salud. 



El Gobierno y su Primer Evaluaci6n Anual 

Esra problemática, señalada constantemente por 

analistas políticos y eco nó misras, era ran obviamente 

clara, que su simple omisión e ignorancia habría parecido 

una burla. 

Los retos que el gobierno de Francisco Flores asumió 

no so n senci llos, nadie y mucho menos los políticos 

involucrados en esta contienda podrían excusa rse de no 

habe r ca librado adec uadamente la magn itud y la 

profundidad de las decisiones polít icas, econó micas y 

sociales que las c ircunsta ncias ex igen. 

En primer lugar las pres io nes de influ ye ntes y 

poderosos intereses pretenden continuar con los remas 

de la globalización, el li bre mercado, las privatizaciones 

y el debilitamienro del Es tado, como co ndiciones sine 

qua no n que aseguran el despegue hacia el desarrollo y a 

un mítico fu curo de bienestar generalizado de la sociedad. 

Pero nadie dice co mo se va a concre tar semejanre milagro 

que permita remove r las rradicionales y cad ucas 

estructuras de un sistema desequilibrado y agobiantes 

para muchos que no encuen tran una salida viable para 

sus incienas perspectivas. 

Un año de gobierno pueden parecer poco tiempo 

para las ejecucorias de un gobierno que 

com ienza, pero puede ser mucho para 

una población ca nsada de promesas, 

abrum ada de incencio nes y paréti~ 

cameme angus tiada. 

En términos políri cos un af1o es sufi ciente para que 

un gob ierno pueda plantear los lineamientos bás icos de 

su perspectiva histó rica y política, defini endo aquellas 

acciones que darían consistencia a su misión institucional 

y a su visión de futuro. El acrual gobierno de Francisco 

Flores no puede haber sido improvisado, cuenta co n el 

acervo acumulado de dos gesriones políticas ameri ores 

de la de su heredero , Alfredo C ri sri ani y la de su antecesor 

Armando Calderón Sol. A pesa r que en su cam paña 

e lecrora l hay c lara s manifes tac io n es de un a 

desvincu lación con el pasado, trescientos sesenra y cinco 

días han sido sufici c1ucs para demosrrar un ca mb io de 

posiciones de fo rma, pero no de fondo. Viejos y agocados 

paradigmas pre te nd e n seg uir d efini e nd o 

rendencialmenre e l entorno Fu ruro de más de se is 

millones de salvadoreños. 

LA MARCHA DE LA EcoN OMíA 

Y LA PoLíTICA EcoNóMIC A. 

La eco nomía no marcha, se arras rra. Así de senc illo 

y rrágico. Los empresa ri os pri vados y sus gremia les, 
tradicionalmente defenso res a ca pa y espada ele los 

gobiernos de de recha han empezado a dar voces de 

alarma. El rirmo del crecimiento económico se dcreri ora; 

los rradicionalcs argumentas de que es ramos fre nte a un 
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fenó meno coyuntural y pasaje ro ya no co nvencen. 
Posiblemente po r primera vez la cri sis secular en el 

bolsillo de los hambrienros y necesitados se ha semido, 
en fo rma relari va, en el bolsillo de los que venden: en el 
sector comercio las ventas de los empresarios encuesrados 
muestran una reducció n de -34 .1 o/o, en el sector serv icios 
se apunta un -25 .2%, y el ind icador de vem as en todos 
los sectores es de un - l 0. 5o/oi cifras proporcionadas por 
FUSAD ES, sin duda alguna la más opt imisra de las 
insrirucio nes técnicas de la derecha. 

Como que a la lancha comienza a enr rarle agua, y 
por va rios lados. La recesión económica iniciada en este 

país desde hace algún tiempo se hace cada vez más 
evidente. Los comerciames se quejan, los const ructores 
también, los maq uiladores nacionales preocupados por 
su futuro ven un panorama alentado r con la p róx ima 
fi rma de la Iniciativa de la C uenca del Caribe. Los 
cafe taleros sopon an un serio deterioro en los precios 
del producto en los mercados internacio nales, el sector 
agropecuario pide auxilio, los efecros del huracán M itch 
todavía no han sido superados. Muchas empresas se 
encuentran al bo rde de la quiebra, a grado tal que, la 
todopoderosa gremial de los banqueros co nfo rma una 
comisión de salva taje. La pregunta no puede ser evitada 
bajo pena de pecado morral. ¿A qu ién sé esta salva ndo? 
¿A las empresas o a l sistema fi na ncie ro ? Por fi n se 
emiende que no hay sistema fi nanciero sa no cuando la 
estrucmra productiva se cae a pedazos. 

Pero todavía no encontramos la lógica de la política 

eco nó mica . Med id as improv isadas, a islad as, d esa­

certadas. ¿Señores M_inistros del área económica, significa 

entonces que el mercado ha perdido la lógica? La quiebra 
de C redisa taponeada a la fuerta co n un emprést ito m uy 

cues tio nable del Banco Central, los ava tares de Tropigas, 

el primer oligopolio reconocido por los defensores del 

li bre mercado, el fin anciamiento ofrec ido para react iva r 

el sector de la construcción, pero como era de esperar 

solamente por el lado de la oferta. Los mi l cien millones 

de colo nes para reactivar el sector agropecuario, de los 

cuales setecientos mi ll o nes de co lones so n refin an­

ciamientos; es decir en términos muy salvadoreños sacar 

d e aguas la mo ra de las institu cio nes de l sistema 

financiero, que van a presentar a todo bombo y platillo 

sus es tados fin ancieros d el semestre muy lim p ios, 

ind icado res de sus éxitos como banqueros. Pareciera q ue 

este montaje es el es tertor final de una realidad que como 

un boomerang regresa a las manos de los que lo lanzaron. 

El gobierno del Presideme Flores en su primer año 
se caracteriza po r su inercia, como los monumentos del 
H ermano Lejano, tda C hu lona)), o el C risw de la Paz 

que recibe en la ca rretera de Comalapa a nuestros 
valientes compatriotas 1<11ctos ex portadores de divisas)•. 
Como en el cuenro de la Bella Durmiente del Bosque, 
un aúo ha sido insuflcienre para que la princesa despie rte, 
sumida en esa deliciosa y profunda inconsciencia del 
tda issez fa irc, laissez passe r >~ . 

El desarrol lo económico y el bienestar son tanto la 
principal mera del gobierno así como su mayor reto. 
Una adecuada distribució n de la riqueza nacional, la 
generac ión de empleos, la recuperación en el poder 
adquisi tivo de la poblac ión , son a nuestro ju icio los 
pilares más imporrames para garant izar el di namismo 
de los sectores productivos. Las políticas económicas 
acertadas y objerivas so n de urgeme necesidad; los 
secwres empresa riales no pueden esta r ajenos a los 
sacri ficios que en el corro plazo se requieren para revertir 
los indicadores del desastre económico que amenaza. 
Sin pretender demeritar la acción gubenumcmal, un 
afto de gobiern o tienen confundido a todos los sectores 
de la sociedad. Es necesaria una concertación económica 
firme, concertada en sus intereses y proyecriva, capaz en 
el cono plazo de revenir las tendencias negativas de la 
econom ía. 

L os Co NFLICTOS SociALES 

Las fuerzas sociales, motoras de los procesos de 
transformación de los pueblos esdn en nwvimiemo. 
Co mo lo expresa la Universidad Tecnológica en su 
Informe sobre 1998 , ~do s problemas c rónicos de 
injusticia social del país persisten, au nque adquieren 
nuevas dimensiones y sé resirúan en la vida nacional en 
tanto la sociedad en su totalidad se enfrenta a nuevos 
retos y los acto res se transforman modifi cando sus 
objet ivos, inte reses, estrategias y soluciones~~ . 

Era lógico suponer que el can1bio de gobierno debía 
propo rcionar un compás de espera para rodas. por que 
no se resolvió ninguna, de las demandas popu lares de 
cipo social q ue se man ifest aro n en los úlrimos días del 
gobierno de Calderón Sol. Pareciera que era de nobleza 
permi t ir al nuevo gobierno definir su comportamienro 
frente a las aspirac iones planteadas por algunos sectores 
de relevante importancia. El anuncio de las alianzas 
ofrecidas po r Francisco Flores dio lugar a pensar que 
nuevas modalidades, innovadoras y creativas, podrían 
susti tu ir las ac ri rudes confronta(Ívas y obcecadas que 
caracteri zaron las relaciones enrre el gobierno y algunos 
de los sectores organizados de la sociedad civil. 

En menos d e c ien días aparecen eres focos d e 
tensio nes sociales, que manejados con similares criterios 
que en el pasado, han d esencadenado peligrosas y 
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posiblemente innecesarias confro ntacio nes que a rentan 

conr ra la es tab il idad po lít ica,}' a la posrre, si se pierde el 

scnrido de la diplo macia, erosiona rían scriame ruc la 

goberna b ilidad qu e se requie re para im p u lsar b 

transformación necesaria. Ellos son: las demandas de 

\os ll amados expa t ru lleros o fu erzas del servic io 

t e rri to ri a l , confo rm ad os en un a orga n izac ió n 

d eno min ada A \) ROAS; los pbnrca rni en tos de los 

gremios de maest ros agrupados en ANDES 21 de ju nio 

p rinc ipa lmente, y los cuestio na rn ien ros del grem io 

méd ico y los trabajado res de la sal ud frenre a un a 

anunciada priva ri z.ac ión de los servicios médicos q ue el 
Es tad o ofrece acr u al m cnre a los tr abajado res y 
empleados, as í corno a los ciudadanos de escasos recursos. 

En el caso de APROAS, sus demandas se ccmran 

en el reclamo de una indemnización en efectivo co n 

moti vo de su cesanría derivada de los Acuerdos de Paz, 

así como el pago de una retribució n mensual d uranre 

varios ailos. Demás esrá dec ir que el manejo hecho po r 

los dos gobiernos anrcriores de ARENA, las promesas 

incum plidas, y fina lmente las confrontacio nes vio lenras 

protagonizadas y generadas en ambos bandos han estado 

a punro de desata r aco mecim ienros de insospechables 

co nsecuencias. 

Pa ra co lm ar la co pa los d ir ige ntes po líticos d e 

ARENA se han vis ro acusados de haber em regado diez 

mi llo nes de colones a esta o rgan ización , en concepro de 

dam n ificados cid huracán Mirch a cambio de sus voros 

a favo r de Franc isco Flo res en las rec ién pasadas 

eleccio nes . El M in isu o de H acienda ha acep tado su 

pa rtic ipació n en esre asu nro confirmando que los d iez 

m illones aludidos fuero n romados de u na pa rt ida de 

lmp revisros del Presupuesro General, dado que según 

su enrender, APROAS es un a o rga nizació n de afectados 

po r el huracán . Sin emiri r juic ios de ninguna naturaleza, 

el respaldo ér ico y la transparencia y hones tidad del 

nuevo gobierno queda en entredicho. 

Los maest ros de ANDES reclaman un ajusre sala rial 

prometido al aprobarse el nuevo Presupuesw que nuest ra 

Asamb lea Lcgislari va tardó casi seis meses en aproba r. 

Los rccienres y Aamantes titulares de Educación ad uje ron 

in ic ia lm ente la falta de recursos fina nc ieros como 

consecuencia de un imp rcs iona nre défi cit fi sca l que 

excede los 3 m il m illones de colo nes, y que de acuerdo 

con explicaciones brindadas por el M inistro de Hacienda 

corresponden a un exceso de gasms del gobierno anrerior. 

los q ue en fo rm a adrede fueron ocul tados a la Asamblea 

y al pueblo en general. Los educado res com prenden 

pero no aceptan una ran cómoda posició n de no hon rar 

un comprom iso bajo el prerexco de un ma l ma nejo de 

las fi nanzas del estado; rarnpoco comprenden porqué el 

Ba nco Ccnrra l, cuya perre ncncia al Poder Ejecurivo es 

innegable, co n mucha fac ilidad ari endc los probl emas 

de una insrirución pr ivada e inefi cienrc co mo C redisa, 

mcdianrc malabarismos finan cieros y legales que dejan 

mucho que desear en un nuevo gob iL:rno que pn:: rende 

sc ru ar una pos tu ra érica en su comporrami~:nro social. 

De n uevo se sicnrc que los buenos a rgum entos, la 

tra nsparenc ia, e l rcspc ro a los co mpro mi sos y la 

d iplomacia naufragan en una dcrnagogi:::t sin senrido. 

Sin embargo la min isrra de Educació n, la funcionari a 

mejor eva luada del gabi nete, logró sortea r con mucho 

profesio nalismo tan difíc il situac ión. 
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La priva tizac ió n de los serv icios de salud, y las 

co nfrontacio nes co n los méd icos del s is rema y los 

trabajadores de la salud , ca rece de sentido a no ser que 

exisran ocul ros y aviesos intereses en juego. El gremio 

rnéd ico se ha preocupado por presenta r una Propuesta 

C iudadana por la Salud que es un planreamienro y una 

po sici ó n qu e e l go bi e rn o n o pu ed e ignorar. El 

empecinamienro por la privat izació n no es transparem e, 

especialmenre por que el acompañamienro social a un 
p royecro de ra ma t rasce nd e nc ia requi e re de un 

conocimiento público y genera li zado de su conven iencia, 

especialmente para los secto res más desposeídos de la 
sociedad. La tensió n en es te campo se hace previsible en 

el fu turo en la medida que la obcecación, la tradic io nal 

prepotencia y los intereses no permiten el d íalogo franco 

y abierto, así como una menre ab ierra para la búsqueda 

de soluciones. 

Lo s efec tos mu ltipli cado res de estos 
pos icio namientos sociales, y tal co mo se p rese ntan, 
ex tremad amente te ns iona les, de b en m ove r a 
preocupación a un gobierno que recién co mienza. 

LA DELIN CUENC IA Y LA SE GURIDAD 
CIUDA DANA 

El com bate fr o ntal a la delincue n cia fu e 
mencionado como un propósito relevante de la agenda 
pres idencial en su roma de posesión. Consecuenremenre 
con esre propósiro se anu nció la implemenrac ión de un 
in med iara y efectivo plan de acción que co mprendía los 
cambios instirucionales y perso nales que, a ju icio del 
equipo de gob ierno , se hacían necesarios. Contradic­
toriamente en es ros cien días la delin cuencia se ha 
in c rem entado cas i in co nrro ladam ente . Los planes 
pues tos en marcha muest ran pírricos resultados, y el 
rostro ate rrorizador de la vio lencia, la impunidad }' la 
delincuencia, campea sobre la tranqui lidad y seguridad 

de la ciudadanía. 

Sin lugar a dudas la delincuencia ri cne d iversos 
o ríge nes, que muchas veces se entrelaza n fu ncional­
mente. El hambre, la miseria y el desempleo generan 
del incuencia, pero también la genera el ánimo de lucro 
de las bandas organizadas, la co rrupción y la impunidad 
del sistema, la venal idad de cómplices y jueces que gozan 
de la protección de es tructuras insospechadas cuya fuerta 
está en relación directa con el poder y las influencias. 

Como en una cadena un es labón sos tiene a los 
demás; al final como en una secuencia fotOgráfica hay 
muchos rostros y muchas facetas, desde el ladronzuelo 
que arranca una cadena y co rre huyendo en las ca lles de 
San Salvador, hasta el atraco organizado a las sucursales 

bancarias con armas de airo cali bre. 

Nunca antes en nu es rra hisro ri :t la seguridad 

ci udadana es tuvo ta n amenazada. Es urgenre reconocer 

que el sistema de seguridad como un todo es ineficiente. 

lnicialrnenre se creyó que la promesa del gobit:rno de 

controlar la dc:lincu<.·nc ia podí::t ser la única realmeme 

viable. Si n embargo, los primeros cien días demuestran 

que tampoco h:t sido posible. El cáncer esd más exten­

dido y arraigado que lo que se estimó en un primer 

diagnó st ico. La ace ptac ión qu e la criminalidad 

organizada se afin ca en el se no mismo de la institución 
policial es un a realidad abrumadora. La juramenración 

de un nuevo Consejo de Segu ridad, co n independencia 

de perso nas y nombres, no parece ser la !)olución 

salvadora. 

La insegur idad sigue rnanrcn iendo un ::~Ira p~.:rfil. y 

al p resente no se visualiza una esrra1egia definida, 

concreta y confiable, que permita esperar la superación 
de esra siruación en el cono plazo. 

EL PERFIL DEL GOBI ERNO 

Recientes encu~st<ts de op inión h::~n ca lificado d 

desern peiio presidencial del primer :ulo otorgando LH1J 

nota de 5. 3. En cualquier uni ve rsidad ésta nora significa 
reprobado, y tiene más co nnoracion~.:s de malo que de 

regular. En resumen el gobierno no aprueha su inicial 

eval uación de su primer año. ¿Pero qué significación y 
qué hay d<.'rrás de ese lacó nico 5.Y En primer lugar. 

como algo palpable, es va ledero decir que la nave c::.rá 

sin rumbo; vamos en ella pero no sabemos a dondl'. 
H ay que reconocer que el gobierno carece de un plan. y 
sí como presumen sus defenso res se ri ene, la población 

no lo conoce. 

En su nuevo esrilo de gobierno el pres iden re muestra 
dos acrirudes preocupan res: un ev idenre cscapismo a los 

problemas, a la roma de dec isiones )' a la adopción de 
decisiones, actos en sí que no pueden ser evadidos por 

el que gobierna. En segundo lugar, ha delegado en sus 
mi nistros, especialistas ram bi~n en d oculramicnro }'la 
evasión de los problemas que directam ente les .wulcn, 
el papel de sus voceros y represenrames de su gcs(ión. 

Pero el verdadero problema reside en d hecho de que si 
todos se esco nd en , ¿quién rca lm en re afronta los 

problemas de nuesrra sociedad? . ¿O es que se quiere 

po ner en práctica una nueva csrraregia política para que 

se resuelvan solos? 

En definitiva no se pasó la prueba; el gobierno dcbt.: 

entender que el tiempo no regresa. Un aiio padido es 

mucho para una sociedad que zozobra y el precio a pagar 

puede ser al fina l de cucnras, demasiado airo. Y c.so 

preocupa. ~ 
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PREJUICIOS y T ABCÍES SEXUALES 

PREVALENTES EN LOS JóVENES 

UNIVERSITARIOS 

E 1 tema del presente trabajo titulado 
((Prejuicios y rabúes prevalenres en los 

jóvenes universitarios", se nos hizo de lo más 

sugerente, porque a pesar de que estamos ya en vísperas 

de un nuevo siglo y a su vez de un nuevo milenio; cuando 
la humanidad ha alcanzado adelantos casi inverosím iles 

en la ciencia y en la tecnología, y donde la influencia de 
los Medios de Comunicación Social {MCS) llega haS<a 

los últimos rincones del mundo, incluyendo en ese 
sentido a un país en vías de desarrollo como lo es El 
Salvador, se supone que ya no hay misterios acerca de 
ningún rema, especialmente en lo referido a la cultura 
de la sexualidad. Sin embargo, nuestra sociedad, sigue 
siendo víc tima de los prejuicios y tabúes sexuales. 

Precisamente, por ese enorme avance de la ciencia 

y la tecnología y el acceso que tenemos a ellos a través 
de los medios de comunicación social y, porque en la 

mayoría de las escuelas, sean privadas o públicas, los 

adolescenres reciben una clase de •teducación sexuah'; 
los padres de fami lia creen que hoy más que nunca no 

se hace necesaria su orientación personaJ a los hijos con 
respecto a la sexualidad, porque suponen, que en la 

escuela y con la informació n brindada por la televisión, 
aprenden mucho más de lo que ellos mismos les pudieren 

aporrar. 

Esta actitud, si la analizamos a mayor profundidad, 

nos indica que para los padres de famil ia, el tratam iento 
de la sexualidad Oe forma abierta y sincera con sus hijos, 

aún continua siendo un rema que les causa una gran 
incomodidad. Es decir, continúa siendo considerado un 

tema tabú. 

Si bien es cierro, que no se tuvo acceso a los padres 

de familia de las muchachas y muchachos encuestados, 

esta op inión la inferimos precisamente, a partir de las 

Elso Ramos 
ln-.:;s li(todom d<! lo UTEC 

respuestas obtenidas en los tres trabajos de ca mpo 

realizados para la presente invest igación. 

En pocas palabras, en El Salvado r, toda vía se 

observa a la sexualidad bajo un velo de misterio. Es por 

ello, que es un tema del cual se habla en voz baja y, 
generalmente, se trata sólo co n los amigos y amigas más 

cercanos; y, aú n as í, no se trata con una apcrrura toral, 

siempre se ponen límites. Los límites de lo permitido y 

lo no permitido están reflejados fotográfi camente, en la 

innumerable camidad de prejuicios y tabúes, subsistenres 

en nuestra sociedad. 

Considerando que el desarrollo de una sana práctica 

de la sexualidad es un requisito indispensable para que 

rodos los seres humanos obtengan una mejor calidad de 

vida y que la sexualidad form a parte intrínseca de lo 

que comúnmente se llama felicidad, al es tar ésra rodeada 

de un háli to de culpabilidad generada po r los prejuicios 

y rabúes sexuales prevalentes en nuestra sociedad ; no 

permiten el libre desarrollo de ésra {la sexual idad) y su 

goce a plenitud. Lo ameriormente mencionado, se puede 

cons ide ra r que, co nll eva a propicia r una soc iedad 

insa ti sfecha y, a que los miembros de ésta, sean personas 

convencionalmente incompletas. 

La sexualidad es un asumo que le compete a la salud 

mental y orgánica del ser humano. Si no estamos bien 

sexualmenre, si no estamos bien con nosotros, co n 

nues tro cuerpo, no podemos es tar bien co n los demás. 

Yo me pregunto : un polírico eyaculador precoz, ¿cómo 

puede llagar a la Cámara o a una Secretaría de Es[ado a 

tomar d ec isiones congruentes, in(e li gentes? U n 

eyaculador precoz de verás (S IC) es tá en un problema 

PoRQuE l os 

TAbÚ ES y pREj uiciOS 

SEXUAlES 

CONTRib uyEN A QUE 

ENTRE los 

SAlVAdOREÑOS SE d É 

UNA SiTUAciÓN d E 

disCRiMiNAciÓN EN 

CONTRA dE lAs 

MUjERES¡ UNA 

ENORME HOMofobiA, 

ENTENdidA ÉSTA 

COMO lA 

MOViliZAciÓN ACTiVA 

dEl pREjuicio, lA 

bEiiqERANciA QUE 

CANCElA dERECHOS y 

NiE(jA CON 

dEclARAciONES 
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muy serio en su vida, porque es infel iz. Hace 

infeliz a su mujer, de seguro tiene problemas 

con otras mujeres, en fin. Y una mujer 

anorgásmica que tome decisiones, que 
legisle, ya sea una senadora, una diputada, o 

alguien con un pues ro importante en alguna 

institución, la anorgasmia le va a provocar 

una serie de sentimientos muy complejos: 

d~ frust ración , de angustia, de sent irse 
menos, ¡uf\ ¡Imagínare!1 

Tomando en cuenca lo anteriormente 

expuesro y el hecho agravante, de que una 
sexua li dad inmersa en un ambiente de 

preju icios y tabúes es una sexual idad 
repr imida, lo cua l d e forma directa o 

indi recta conduce a la violencia, que se puede 

manifestar en d iferentes formas y grados; nos 

indujo a investigar el rema de preju icios y 
rabúes, enr re los jóvenes unive rsitarios. 

¿Por qué nos enfocamos especialmenre 

a los jóvenes? No se va a repetir, la ya tan 

trillada frase, de que los jóvenes son el fu turo 

de la nación, creemos que tanto las cifras a 

escala m undiaJ , como nacional, son más que 

elocuenres, al indicar que ellos son la gran 

mayoría de la población mundial, tal como 

lo demuestran los sigu ientes daws: 

Tenemos así, que para el año de 1997, 

según daws ofrecidos por el Programa de las 

Nac iones Unidas para e l Desarro ll o 

(PNUD); en el m undo había más de 1.5 

mi llones (SIC) de personas, entre los 10 y 

los 24 años de edad y, que más del 80 po r 

ciento de ello; hab itaban en países en 

desarrollo. 

En cuanto a El Salvador se refiere, para 

el mismo año contaba con una población 

juvenil de entre 1 O y 24 años de edad, que 

superaba el 50 por cienw de su población 

total. 2 

Bien, el dato arriba mencionado, denota 

que en El Salvador p redomina la poblac ión 

joven y, que por lo tanto, está in iciando o ya 

es tá en pleno desarrollo de su sexual idad. 

1 m .. ~ .. , l:!. ,f.l.t.,,," ~. 1oon . 

!1 lEI S~l~,k. .n c.r ..... I009). 
1 ~ l,n,......,.l.,!ruS, I99S). 
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El tema de la sexualidad entre los j óve~ 

nes, es de suma imponancia, porque no es 

posible que ellos sigan cargando por más 

tiempo, con es ta serie de raras sociales. 

Considerando, que uno de los fin es 

fundamenta les d e la inves tigac ió n , es 

contribui r a que se esclarezcan los fa lsos e 

inadecuados conocim ientos, que prevalecen 

en la sociedad, a descubrir por qué se dan 

esos conocimientos; que en lugar de hacer 

avanzar a la soc iedad , le impid e n su 

d esa r ro llo mu lrifácer ico, y, e n es pecial 

entorpecen el desarrollo de los jóvenes, que 

son la gran mayoría d e la sociedad 

salvadoreña y, por lo tanto, a los que se les 

debe brindar mayor atención y ayuda. 

Porque los tabúes y prejuicios sexuales 

contribuyen a que entre los salvadoreños se 

dé una situación de discriminación en contra 

d e las mujeres; u na eno rme homofobia, 

entendida és ta como la mov il ización activa 

del p rejuicio, la beligerancia que cancela 

derechos y niega con declaraciones les ivas 

y/o con actos la humanidad de los disidentes 

sexuales.3 

Además, una población mascul ina que 

debe reprim ir sus manifestaciones senti­

mentales, sólo po r el hecho de ser hombres; 

el sentirse amenazado e n el poder que 

tradiciona lmente han ejercido, por los 

avances que ha realizado la mujer en todos 

los ámbitos de la sociedad, etc. H echos todos 

que contribuyen evidentemente a que las 

cifras sobre vio lencia intrafamiliar, violencia 

sexual, maltrato infantil , el acoso sexual en 

los lugares de trabajo o simplemente en la 

ca1le, ere., aumenten de forma alarmante y, 

que estos pueden estar relacionadas de alguna 

manera, con los prejuicios y rabúes sexuales. 

En El Salvador, tradicionalme nte y 

como parte de la cultura oral, la mayoría de 

adolescentes, se emeran de la sexualidad a 

través de sus amigos y vecinos de la m isma 

edad o un poco mayores que ellos; en pláticas 

casi secretas, en luga res en donde no los 

escuchen sus padres u ot ras personas adultas; 

ya que temen, que si se dieran cuenta de lo 
que están co nve rsa ndo, inmediatamente 

serían rep re ndi dos, cas ti gados ffsica o 

verba lmente e incluso prohibida la am istad 

con ellos; ya que, hab lar de la sexualidad en 

esta sociedad se considera algo pecaminoso, 

malo, sucio; que los muchachos mayores, los 
es tán induc iendo a entcra_rse de algo para lo 

cual rodavía no están preparados; que los 
están incitando a la curiosidad y con ello a 

una in iciación sexua l precoz. En resumen 

hablar acerca de la sexualidad es considerado 
como un tabú. 

Producto d e la sit u ación antes 
mencionada, la información que obr icnen 

los jóve n es acerca de la sexualidad es 

completamente distorsio nada y, a partir de 
ello se les crean una se ri e de creencias, mitos, 

prejuicios y tabúes en cuanto a la sexualidad 

y a su práctica. 

Teniendo en cuema que, los jóvenes 

tienen derecho a un pleno desarrollo de su 
sexualidad, en donde la práctica de ésra no 

lleve como ünico objetivo el de la repro­

ducción humana; sino también, el pleno 
derecho que t ienen los seres humanos al 

disfrute del pl acer sexual , sin rapujos, ni 

discriminaciones por razón de sexo, religión 
o preferencia sexual, ere., es que se realizó la 

presente inves tigación. 

MAR CO TE OR ICO-CONC EPTUAL 

Al abordar la inves tigación acerca de los 

prejuicios y tabú es d e la cu ltura d e la 
sexualidad, preva lentes en tre los jóvenes 

u nive rs itari os, nos encontramos ante la 
siwación de que en El Salvador son muy 

pocos los trabajos relativos a la sexualidad y 
que, los que existen, es rán realizados bajo la 

óp tica de la psicología. 

Es po r e llo , qu e este apa rrado se 
d ed icará a realizar un recuento teórico~ 

conceptual, acerca no sólo de la sexualidad 

a secas; sino procurando darl e un rrara­

m ienro como cultura de la sexualidad, a 
partir de una óptica his(ó rica, antropológica 

y, una perspectiva de género, ya que, al hab lar 

de perju icios y tabúes dentro de la culrura 

de la sexualidad es casi im posible, no hablar 

de género. Porque ha sido precisamente la 
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ed ucación en género, ap licada d~:sd~: hace 

siglos, la que ha permitido en gran medida 
el surgi miemo, transmisión y preservación 

de una cu lrura de la sexualidad entre los 
salvado reilos preñada de m iros, prej uicios y 
tabl!Cs. 

La sociedad salv:tdoreila en su conjunro 

b podemos ca racteriza r co n n::spccro a su 

cultura de la sexualidad, co mo una sociedad 

en donde predominan pa trones patriarcales 

y machistas. 

A parr ir de la cuns ick·ració n :1rriba 
me nc io nada, se deriva qu e en el medio 

sa lvado rc í10, so br ev ive un m arcado 

pn:dominio del hombre sobre la mujer, que 

a b:Hca lo s ámbiws c ul r u r~tl. soc ial, 

económico, polírico e ideológico. 

E~ t c ¡nrria rca lismo y m;¡chi smo, que 
co ncilx· al hombre como supL"rior a la mujer 
L" n el más am pli o se ntido de la pala bra; es 
el resu ltado de que b sociL"dad salvado reila 
L'S hen·dcn1, en gran pan e, de lo que se ha 
cbdo ~: n ll amar la cultu ra occidenr,t l y 
c riHiana (co mo parr..: de la he re nc ia 
(;:!>pañola) y, que la oric1Ha ,1 !>L r, una sociedad 
alraml' nt t: disc riminaro ria co n rL"spccro a b 
mujer. 

Toda esa discriminación, para poder 
da rle un sustenro ideológico dent ro dt: la 
sociedad, se ha tenido que susrenrar en la 
c rt:ación de un<~ e n o rm~;: c<~ mi dad de 
prl'jui cios y rablies; rchHivos a la sexualidad, 
los rok:s sex uales, la educación de géne-ro, la 
división del rrabajo y, en b esft: ra del poder 
pol írico. 

A parrir de lo expuesto anterionneme 
la pn:gunta lógica qul' surge, es 'de dónde 
se deriva csra serie de pn:juicios y rab t.'lcs?. 
Par dar respuestas a esra inrcrrogamc, nos 
perm itiremo s hacl' r un breve rec uent o 
histó rico y conceptual que dé una luz en es te 
prob l cm ~1 ra n complicado. 

En prim er lugar, manejaremos el 
supuesto de que el se r hu mano toma 
conciencia de qu ién es, hace miles de años 
ards, que roda lo qu l' hace siempre persigue 
un fin y que par<~ ob rencr ese objetivo, 

entorno 4!+ 
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primero lo planifica. De ahí que se diga que 
los st.: rcs humanos desde el punro ele vista el¡;: 
la teo ría del co noci mi e n ro , so n se res 
tL·ológicos. 

Po r o rro lado, el ser humano a parr ir de 

esa conciencia, y parafraseando a Federico 

Engcls, diremos que: ,((] ho mbre roda lo que 

roca lo rransfo rrTl a". lo humaniza a rravés del 
rraba jo. A ese pro ceso de t ra nsformar, 

hum a niza r a la n a tura leza y a s u vez 

transform arse a sí mi smo, es lo que los 

antropólogos de for ma gené ri ca llaman 
culrura. 

El ser hum ano se diferencia de los 
animales com unes y co rrienres en que ésros 

no tienen conciencia clara de sí mismos y 
que siguen siendo un producro puro de las 

leyes b io lógicas y obedecen rora lm cntc a 

ellas. En ca mbio , el se r hum ano si b ien es 
cierro sigue formando parte del reino animal, 

conserva su natu ra leza biológica, pero grac ias 

a su conc ie nc ia, a su labo r cn.~<Hiva y 

transformadora, ha logrado superar va ri os 

aspecw s de las leyes de la natu raleza; por lo 

tamo, el ser humano ya no es un sc: r biológico 

úni ca mente, se ha transformado en un ser 

socia l y culrural, producro de la sociedad y 

de la cu ltura. 

En pocas palabras, wdo lo que hacen 

los seres humano s, ya sean hombres o 

mujeres, anre la naturaleza y la sociedad es 

un proceso de adaptac ió n, que a su vez 

conlleva una se ri e de comporram ienros. 

<{ • • • los seres humanos acn.'tan de manera 

diferente cuando se rrata de adaptac ión a 

espac ios especí fi cos, también los compor­

ram iem os son diferenres según la forma de 

o rga nizare para producir sus alimentos y 

consumirlos, para edificar sus viviendas, para 

fa bricar sus herram ie ntas y vesrirse, para 

protegerse de peli gros , para asocia rse en 

objetivos co mun es, para juga r y rea li zarse en 

el ocio , para vivir las es tacio nes y realizarze 

en el espacio y e n el tiempo y, desde luego, 

para transfo rmar su existencia. Este conjun to 

de actividades se relaciona co n ideas sobre 

1 ( ,\l. ,.~ .,. , l .. t . ..... 1) ¡.,) 
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o rga nizac ió n social, parcm csco , rL· li g ión , 

modos éricos de co mpo rTarse e ideologías 

co n c re t as por c u yo m e dio e l homb re 

proyecta y ex plica sus modos de vivir. Así, 

roda lo que el se r humano piensa y hace para 

vivir en soc ied ad co n ar ra s lo ll cun arnos 

culrura, y en co nscic:ncia de q ue lo culwral 

es lo específicarTl ente m~ís humano, la Anr ro­

polog(a es, por eso. y m3yormcm t" , el estud io 

de la culrura hu m~111<1. Esta b entenderemos 

e n sus fo rmas de pcnsa mie nw, de co no­

cimien to y de acc ió n sobre la nawralcza, y 
e n su hi s roria la reconocere m os en la 

rtansfo rmació n paular in ;l del medio a partir 

de la cienc ia y sus apli cac io nes sobre las 

mi smas sociedad es hu man a'\ . [)o r eso , si la 

definición ele Antro po log ía es, en su fo rm a 

rnás simpl ista, el esrud io de lo hu ma no, lo 

anrropo lógico es, en su compleji dad estruc­

rural , d estudio de la acti vidad o rganizada 

de los g rupos human os po r medio de la 

cultura q ue lo hace posible)' . ' 

Rt"tornando de la ci ta anterior el sent ido 

de que la antro pol ogía es el c .... tudio de los 

co mporramicnt os y ac ti vidades ck los seres 

hum anos, a nte dc re rmin <~d as s itu acion~s; 

n oso rros le a ii aclire rno s o rr o as pec to 

imporrame - que en la cita amerio r no lo 

mencionaro n- e ~ el hecho de q ue el \<.:r 

humano tam bi én ri cnc un a rorma de 



o~ganizarse, comprender y componarse, ante 

el fenómeno de la reproducción humana. 

Como ya se dijo en párrafos anteriores, el 
se r humano ya superó el mecanismo 

meramente biológico e in st inti vo de la 

reproducción de la especie. L1. sexualidad se 

ha transformado en un hecho propiamente 

socia l y cuhura l. Es por ell o, que la 

sexualidad, forma pane del objeto de estudio 

de la antropología, la llamada antropología 

de la sexualidad. 

Toda sociedad genera costu mbres y 

normas, prácticas y creencias, que regulan 

la expresión sexual: cuándo tener relaciones 

sexuales, con quién tenerlas, cuántas veces, 

de qué manera, con qué objetivo y, sobre 

todo, qué tipo de relaciones. 

«Cada cultura otorga valor a ciertas 

prácticas sex uales y denigra a otras a partir 

de una limit ada concepción de la 

sexualidad,,.5 

Precisamente, estas limitadas concep­

ciones de la sexualidad, son las que a la larga 

llevan a la formación de los prejuicios y 

tabúes, con respecto a la sexualidad en una 

sociedad determinada. 

Como dice Jeffrey Weeks, la sexualidad 
es una «Construcción sociah1. Esta construc­
ción social de la sexua lidad esta dada 
históricamente a partir de las regulaciones 
de las diferentes fuerLas sociales, a través de 
la educación esco la r y la formación 
doméstica, al adoctrinamiento religioso y/o 
político, o a través de lo s medios de 
comunicación; quienes determinan muy a 
menudo nuestra concepción de lo t<correcto» 
o <tincorrecro'' en materia sexual, de lo que 
es <mormah> y de lo que, al salir de la norma, 
se precipita invariablemente en el limbo de 
la perversidad.6 

Por rodas las razones mencionadas en 
los párrafos ante riores, en este trabajo 

!.o ~ l, ,.¡.,,;,, l, I ,. , S , 199S). 
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entenderemos como cultura de la sexualidad, 
a todos los comportamientos y actividades 
culturales del ser humano, anre el hecho de 
reproducir su propia especie. En donde, si 
bien es cierto, lo biológico sigue teniendo 
su peso, ya no es meramente un hecho 
instint ivo como en los animales; sino que 
esta rodeado de toda una serie de 
costumbres, tradiciones, ritos religiosos, 
aspectos éticos , morales, ere., qu e 
acompañan ese hecho tan importante en la 
vida de todo ser humano. 

Además, cabe añadir, que la cultura de 
la sexualidad es diferente en cada época 
histórica y en cada sociedad en particular, 
aunque eso no quita que en algunos casos y 
períodos determinados se tengan aspectos 
generales. 

Tan importante es el fenómeno de la 
reproducción humana, que ésta acmalmenre 
es es[lldiada por diferentes disciplinas 
cie míficas. En antropología, por ejemplo 
existe una antropología de la sexualidad, de 
la familia, de género. En historia, para el 
estudio del desarrollo y evolución de la 
familia en cada estadio socioeconómico, el 
desarrollo histórico de la sexualidad; la 
sociología, realiza es tudios sobre los roles 
sexuales, de género; la psicología social, ere. 

Regresado al rema que nos ocupa, el de 
los prejuicios y tabúes en la cultura de la 
sex ualidad, pasaremos a definir qué se 
entiende por prejuicios y tabúes dentro de 
la cultura de la sexualidad. 

En el presente trabajo, convencional­
mente definiremos como prejuicios de la 
cultura de la sexualidad, al conjunw de 
concepciones , opiniones definiciones, 
actitudes y comportamientos, sesgados o 
informaciones inadecuadas acerca de la 
sexualidad. 

Como rabúes, entenderemos las pro­
hibi ciones directas o indirectas reales o 
imaginarias en cuanto a las act itudes y 
comportamientos ante la cultura de la 
sexualidad. 

Por cultura de la sexual idad , se definirá 
a la capacidad exclusivamente humana, de 
vincular la reproducción de la especie con el 

amor, la responsabi lidad y el placer, cuestión 
que se refleja en las acritudes, sentimientos 
y comporran1ienros ame la reproducción de 
la especi e; teni end o en cuenta q ue la 
sexualidad como parre de la culrura del ser 
humano se expresa de form as d iferentes en 
cada época históri ca y de acuerdo a la 
sociedad en que se viva. 

Es necesario acl arar, que al ademrarse 
en el es tudio de los perjuicios y rabúcs de la 
cultura de la sexualidad , la del imi tación 
enrre lo que es un prejuicio y un tabú y 
viceversa es sumamente difícil de es tablecer, 
ya que en un momenro derennin ado un 
prejuicio a su vez es un rabú; por ejemplo: 
Cuando se afirm a que es malo que las ni ñas 
jueguen juma con los niños, resulta ser un 
prejuicio ya que, acrualmenre la pedagogía 
y la psicología infantil, han demostrado que 
es más sa no que las niñas y niií.os jueguen y 
aprendan juntos. Pero del prejuicio ames 
mencionado se desprende la pro hi bició n 
(rabt't ), que los niños y las niñas jueguen 
junros. 

Orro ejemplo sería, que si los niíios 

juegan con muñ ecas se pu ed en hace r 
homosexuales; por lo tan ro, es prohibido que 
los niños jueguen co n muñecas y otros 

juguetes o juegos qu e se supon e so n 
exclusivameme para las niñas. Como se deja 
entrever en los ejemplos anreriores que son 
c lásicos de una educación de gé nero 
prejuiciada, no se delimita exactamente 
dónde inicia y rerm ina el prejuicio, para dar 
lugar al tabü. De ahí sacamos la conclusió n 

de que los prejuic ios y tabü es es tán 
íntimamente li gados y que tien en un a 

interdependencia casi rotal, a tal punto que 
si se eliminase ya sea el tabú o el prejuicio, 
auromácicamenre desapareciera el segundo 

y viceversa. 

Para continuar, se ha rá un breve 
resumen histórico del surgimien to de la 
sociedad patriarcal, que esruvo acompaiiada 
ideológicamente de una co nce pción 
antropocénr rica del mundo y de las cosas, 
cuestión que a lo largo del devenir histórico 
dio lugar al establecim iento del machismo, 

el que a su vez, generó los prejuicios y tabú es 
concerniemes a la cultura de la sexualidad . 
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La histor ia de b humanidad , ha pasado 
po r di fcrcnre per iodos histó ri cos, siendo 
ellos, los .s igu icnrcs: Com unidad pri mi ti va; 
Esc lavism o ; Feuda li s m o ; Ca pi ta li sm o; 
Socialismo real (proyecto fracasado) 

De estos periodos históricos , el q ue nos 
int eres a e n pr imer lu ga r es el de la 
co munidad prim itiva. En es ta formac ión 
soc ioeco nóm ica, la soc ied ad rcn ía u na 
o rganización míni ma , que sólo le permitía 
apenas sob rev ivir. La fam ili a ta l como la 
e nte n demo s acwa lm etH C no e xi s tía, ni 
siq uiera las parejas; las relaciones sexuales no 
es taban p rec isamente no rmad as, lo q ue 
importaba en pri ncipio y todavía al nivel de 
insrinro era reproducir la especie, por lo que 
w d o mu nd o sab ía q ui en era su m adre 
naruralmcnre, por el vínculo biológico que 
da la ma terni dad. 

/ (1 .• .. .,1,1.1.,1 ... ) 
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En pocas palabras , denrro de la esfe ra 
de lo se xua l, lo qu e exi sría e ra la 
promi scuidad , que no co nno taba nin gún 
se n rid o peyorativo, n i mu cho menos 
pecam inoso , como se le enr icndc acrual­
menre. A med ida que las fu er1.as productivas 
se desa rroll aban y la división cid trabajo 
mejoraba, las co ndiciones de vida también 
lo hacía n. Se observa que la mujer ocupó un 
sirial de gran relevancia en es ra época, no 
sólo en la esfera eco nómica sino tamb ién en 
la esfe ra ele lo soc ial e ideo lógico. 

Ella era la s u s rcnrado r <~ de la ac tividad 
económica. Recuérdese que muchos auto res 
cons ideraba n qu e fue la m uje r la q ue 
desarro ll a la ag ri culrura, dom és tica a los 
ani males; siendo, además la dadora de vida, 

cues tión que es elevada a las precarias for mas 

de arre (las famosas Venus primit ivas, ere.); 

pro li feraban los cultos a la ferri li d<ld , el 

pan\eÓ n estaba lleno de deidades remcninas. 

En lo social , es ramos h<1 blando de regímenes 

matri arca les, en tendiéndose como m:nriar­

cado, el período hisrórico en el dc<>arrollo 

del régime n de co munidad primitiva; que 

se caracteri za por la situación prepondera me 

de la mujer en la eco nomía y en la socicdac.l. 

El matriarcado ha exis tido en todo~ los 

puebl os sin excepción. Cuando d matri­

monio se efecrúa por grupos, como ocurre 

en los esradios in feriores de b evolución 

soc ial, no se sabe quién es el padre dl.' lo~ 

hijos, sól o se sabe quién es la madre. En 

consecuencia . el origen ~ólo puede e .... tablc­

cerse por pa rte de la madre,)' la úniCJ lín<.:a 

c\e parenteSCO admitida t.:S la rcmt.:nina. 

Dura me el matriarcado, b mujer manrcnía 

en sus manos l<1 economí::~ de tocb la gens. 

La caza, que era ocupación de los homhn..'S, 

no proporcio nab a medios seguros ele 

ex istencia. 

Aunque C.'! tO ülri1no no est.i 

comprobado a rotalid ad ya que se han 

descubierto pinruras en donde se pl.1sman 

escenas en donde participan hombres )' 

mujeres, incluso mujeres embarazadas (Nora 

de la aurora). Del trabajo agrícoiJ, m-Ís 

prod uctivo, se oc uparo n sobre 10do Lls 

mujeres al principio, eran funcion e::. de la 

mujer el cuidado de los hijos y de la vivienda, 

el manrenimi enro del hogar doméstico 

social. la preparación de reservas alilllem icias, 

el trabajo en el huerto, la preparación ck los 

alimenros, ere., -

Sin emb a rgo, en la nH::did:l que 
aumentó progre.'! iva mente la producción. 
gracias a los adcbnros técnicos. :-.urgían los 
productos excedentes )' con la apropiación 
pa nicula r de es tos; para fraseand o de nuevo 
a Federico Engcls, se riene que, a la par de la 
ap rop iació n del producto excedenrc, surge 
la prop iedad pri vada y con ella la necesicbd 
de prorege rla, que da luga r a grande c1mbio~ 

en la organ it ... 1ción socia l, pol ítica e ideológica 
originándose así el Es rado. La situación de 
las mujeres en la sociedad cambia radical­
mente, y pasa n paularinam<: nt c :t ocupu un 



luga r secundario y el papel predomina m e lo 

oc up a e l ho mbre, es ta s ituación se ve 

reAejada en la siguienrc cita: 

44 EI derrocamienro de l derecho marerno 

fue la g ran d e rrota hi s tó ri ca d e l sexo 

femenino en roda el mundo. El hombre 

empuñó mmbién las ri endas en la casa; la 

muj er se vio degradada, co nve rtida en la 
serv idora, en la esclava de la lujuria de l 

ho mbre , en un si mpl e in srrum ento d e 

reproducció n. Esta baj a condició n de la 

mujer, que se manifiesta sobre roda en los 

griegos de los tiempos hero icos, y más aün 

en los tiempos clásicos, ha sido gradualmenre 

rerocada, disimulada y en cierras sirios, hasta 

revest ida de fo rmas más suaves, pero no, n i 

mucho menos abolida)•. 8 Esta situació n que 

planrea Federico Engels en su obra El origen 
de In fomilin, In propiedad privfldn y el Eswdo, 
y a pesa r de que ya esta m os en el tercer 

milenio no ha cambiado radicalmenre a pesar 

de los eno rmes avan ces cienríficmécnicos, 

económicos, políticos y sociales, a pesar de 

la ya tan fa mosa liberació n femenina , la 

revolució n sexual con el uso masivo de los 

anriconcep ri vos, la incorporac ión masiva de 

la mujer al mercado de trabajo, ere. 

En resumen, co n el esrab lecimienro del 

patriarcado, la situació n de la mujer cambia 

rad ical menre, pero para ello fueron nece­

sarios enormes cambios en las fo rmas de 

pensam ienro, en la ideología, en la cosmo­

visión del mundo. 

D e las re li giones pa ul a tinam e nte 

emp iezan a desaparecer las deidades feme­

n inas, la rel igión de ser poli teísta se trans­

forma en mo noteísta y po r su puesto ese 

único dios, debería ser de sexo masculino. 

La primera religión de corre monoteísta 

fue e l judaísmo , basta leer e l Antiguo 

Tes tamento para darse cuenta de cómo la 

mujer es conceb ida, en el Génesis, po r 

ejemplo, la mujer es c reada hasta más tarde 

y no creada independienremenre, sino de 

" (f',. ~l, 1 )~>'>) 
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una cos tilla de Adán. Supuestamente por eso 

la mujer deberá esrar siempre suped itada a 

la voluntad del hombre. 

Se esrá considera ndo, que las religiones 

de origen judeocrisriano han sido y son una 

fuente, vehículo de transmisió n y preser­

vación de va lores dentro de la cultura de 

sexualidad en las diferenres épocas históricas, 

así por ejemplo el culto a la virginidad , la 

obligator iedad de és ta para con las mujeres 

y no para el hombre; el hecho de que si una 

mujer ya no es poseedora de ella, deja de ser 

co nsiderada como apta y digna para el 
matrimonio. Aquí y ahora en El Salvador y 

como épocas anteriores, al suponerse que una 

muchacha ya no es virgen, lo más común es 

que se diga upobreci ra, ya la ar ru inaron, a 

ver si ri ene suene y encuenrra a algün ronro 

que se haga cargo de ella". 

Esrc culto a la virginidad y a la pareja. 

quizá renga su punto culminanre durame la 

Edad Med ia europea, cuando la ün ica mujer 

d igna de culro era la madre de Dios, o sea la 

virge n María; y la mu je r en general e ra 

co nsiderada com o producto del pecado , 

co mo propiciadora de éste. 

A partir, también, de es ras concepciones 

preju iciadas de las religiones judcoc risri anas, 

a la práctica de la sexualidad humana fuera 

de l matrimon io (forni cació n ), se le ha 

considerado como un pecado, como ellos la 

llamaban (léase rabú ) ; el despenar sexual 

tradicionalmente ha sido reprimido, a rravés 

de la enseñanza bíblica, de qu e el semen 

mascu li no no puede ser gas rado en vano, 

po rque también se considera pecado, o sea, 

la etapa de masturbac ión en la adolescencia, 

ha sido condenada po r la rel igión , incluso el 
hec ho inev itabl e bi o lógicam ente de los 

sueños húmedos es reprimida; por ejemplo 

algunos grupos protes tantes tiene recomen­

daciones especiales acerca de cómo deben de 

dormir los muchachos para evi tar d ichos 

sueilos hü medos; el hecho ran namral de 

bailar enrre los jóvenes, no se le considera 

reco m en d a bl e. pa ra evita r e l contacto 

corporal enrrc jóvenes de ambos sexos, para 

evirar las ~· rc nraciones••, o sea, d pecado. 

La rradición judcocri stiana occidcmal 

planrea la inmo ralidad inrrínseca del acto 

sexual: el placer es malo y sólo se red ime la 

st:x ua lid ad si se vuelve un med io pa ra 

expresa r se ntimi entos ínrimos, adq u irir 

responsabilidades y, sobre roda, reproducir 

a la especie. En ral concepció n subyace una 

creencia: las prácticas sexuales tienen, por sí 

mismas, una connotación inmoral <( narurah•, 

expiable co n culpa y suír im ienro. Además, 

al valora rse fundamentalm enre el aspecto 

reproduc tivo, se conceptual iza la sexualidad 

como activ idad de parejas heterosexuales, 

donde lo genital , especialmenre el coiro, 

tiene pree min en c ia so bre lo s a rreg los 

íntimos; roda esto en el conrexro de u na 

relac ión comprometida, sa ncionada religiosa 

o jurídicamente y dirigida a fun dar una 

fami lia. Por lo ranro , la sex ua li dad no 

heterosexual, no de pareja, no coi tal, sin fi nes 

reproductivos y fuera de l matrim on io es 

definida como perversa, anormal, enferma , 

o, simplemente, moralmente in fer ior.9 

D etrás de rod as o la ma yoría d~: 

restricc iones (rabúes) sexuales d e índole 

religiosa , se esconde la co ndena al placer 

sex ual, y co nsiderándose que el üni co fi n del 

co ntacto sexual es la procreación de hijos, 

roda lo demás no es lícito. 
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Esra serie de res tricciones religiosas, las 

rransmire la fam ilia, los centros escolares, la 

iglesia, los medios de co municació n social, 

o sea, a través de los procesos de social ización 

primarios y secu ndarios. Todos esros agcnres 
sociales, a la larga, van confor mando en la 

socied ad un a se rie de co mplicac iones y 
conrradicciones, entre lo que so n los valo res 

culrura les refe rid os a la práct ica d e la 

sexualidad y los co mpo rtamienros sociales 

reales, o sea, lo que queremos expresa r, es 

qu e en teo ría, en nu es t ras ex presion es 

decimos una cosa y en la práctica hacemos 

cosas co mpl eca menre diferentes, que a la 

la rga c rea en las pe rson as un a eno rm e 

cul pabilidad, hecho que se t ransforman en 

un círculo vicioso, de practicar la sexualidad 

de la fo rma que nos plazca y anres o después 

del acro arrepent irnos. 

Dicha sit uación ha sido p las m ada 

m agis rralm enre e n e l libro d e l a u ro r 

nicaragüense Hum berro Ortega, La paciente 

impnciem:ia, en donde se relara las tremendas 

jacularorias de una pareja p id iéndole a dios 

perdó n, anres de in iciar la relac ión sexual. 
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Si bien es cierro ya no vivimos en la 
Edad Media, ni en la época victoria na, sino 

práct icame nte en e l tercer milenio , los 

meca nismos sociales de represión contra la 

sex ualidad hum ana, siguen funci onando, 

pero de una forma más sofisticada. 

Orra fu ente primordial para la creación, 

transmisión y preservació n de los prejuicios 

y ta búcs, en c uanto a la cultu ra de la 

sex ualidad , es la educació n de género, que 

se recibe a través de la fam ilia y de la escuda. 

Desde anres de nacer un bebé ya se esta 

planificando el color de la ropa que se le debe 

de comprar o de regalar (caso de los baby 

showers) , en caso de que la mamá no haya 

querido preguntar por el sexo del futuro 

bebé, (conocido a través de la ulrrasono­

grafía) , se le compra ropa de color supues­

ramcnte neutrales {a mar illo, celes re, verde , 

ere.), para no crra rlc, pero si ya se sabe de 

que sexo será, es de ley co mprarle ropa rosa 

si va ser niña y en ro nos azules si va a ser 

varón. 

Una vez nacida la cr iatura, esla educa­

ción en género se ve reAejada en el rraw que 

se les da , si es niña se supone el rraw c::s más 

suave, si es ni ño el1raro y los juegos son más 

bruscos; cuando las niñ as se caen, pueden 

ll o rar y gritar li brem en te; al niñ o se.:: le 

empieza a decir q ue no debe de llorar, ni 

quejarse, porque el es hombre, y no m<tricón. 

Desde ese momenro empieza la repre­

sión a la libre expresión de los senrimienros, 

pues quejarse se considera una acritud afemi­

nada. Dicha cues1i ón, a la larga, crea una 

se rie de desajustes ranw emocionales como 

psicológicos en el comporramiemo mascu­

lin o, )' qu e como ya csd comprobado 

médicamenre, incide en que el promedio de 

vida para los hombres sea menor que el de 

las muj e res; qu e los hombres sean más 

propensos a las enfermedades del corazón 

que las muj eres. 

La educación en género, desde las e1:1pas 

más tempranas del niño y de la niña, le van 

modelando en sus acrirudes, formas de ser, 

de pensar y de componarsc. O sea, se k van 

as ignando roles sociales y sexuales específicos 

en la sociedad y, por consigu iente, en esas 

ac litudes y form as de pensar esrán incluidos 

los prej uicios y rabúes de la sexualidad. 

Por ühimo, pero no menos imponanre, 

esdn los med ios de comunicación social. que 

día a día nos bombardean consranrememc 

con im<igencs y concepros errados acerca de 

la sex ualidad , ram o femenina como mas­

culina. 

Se denola una extremada cosificación 

de la mujer, la cual. para rener éxito, no 

imporran sus cualidades imelcctuales, sino 

rener un cuerpo casi perfecto, un curis y 

cabello lozano. Situación similar se da con 

el hombre, pero en és te haciendo énfasis en 

su supuesta indep end e n c ia ror.:.d. Su 

masculinidad y at ractivo, dependen más de.:: 

la marca del cigarrillo que fume, la marca 



del calzado y atuendo; toral, una milización 

de los medios publicitarios de los at ri butos 

biológicos sexuales, para vender más. 

A pesar de roda esta comercialización 

de la sex ualidad ya señalada, no hay que 

o lvidar que hay otra corr iente en los med ios 

de co municació n social que o frecen una 

cultu ra aud iovisual diferemc, la televisión 

es ta co nrribuycndo, ta l vez sin propo nérselo 

a ca mbios sustanciales en la forma de ver y 

co ncebir la sexualidad. 

En El Salvador, en los 1.'tl timos años, se 

han transmitido y se están transm itiendo 

telenovelas d ifere ntes en donde el rema de 

la sex uali dad esra d ando un tratamiento 

nuevo, no trad icio nal, en donde se tratan 

temáticas antes excluidas roralmenre; como 

por ejemplo, el problema de la prost itució n, 

la homosexualidad , las vio lacio nes sexuales, 

e l Sindro m e d e Inmun e Deficiencia 

Adqu irida (S IDA). ere. Telenovelas paradig­

máticas han sido uTiera", •<Mirada de Nlujen•, 

,.Panranal", <~ La vida en el espejo" . 

Ade m;ís, o tro e lemento que ha ido 

confo rmando la modern izació n sexual es la 

educación info rmal, derivada de la cu ltura 

aud iovisual. A pesar de la des igualdad socio­

eco nómica, el ca mbio cultural generado por 

las pe lícu las y ca n cio nes ha re nido un 

impacto notable en secto res populares. Tal 

vez ese ha sido el mayor contrapeso a los 

discursos puritanos, aunque en muchos casos 

sus expresiones comercializadas reproduzcan 

acritudes machistas y homófobas de la doble 

mo ral machista. 

Las imágenes del ci ne han erosionado 

prohibicio nes trad icionales con una nueva 

mirada sobre el ámb im de la sex ual idad y la 

reprod ucción. Esra co nrradicció n co n los 

valores trad icionales se inrroduce vía las series 

televisivas y las películas nonea mericanas, las 

cuales fomentan un ejercicio de la sexualidad 

más ab ierro y menos culpígeno, y perfilan 

un a nu eva im age n d e la mujer activa 

sexual mente y no por ello <<pura)!. También 

l f (t ....... [ . ¡ . , ~. l j ) l). 

t rata n m;l s libremente e l rema de la 
homosexualidad con fi guras lésb icas y gays 

positivas.10 

A SPECTOS METODO LOGICOS 

El proceso de invest igación se inicio con 

una blt squ eda y reco pilaci ó n d e rip o 

documcnral, en varias biblio tecas. Co mo 

resultado, obse rvamos que en el país no se 

han rea lizado estud ios acerca de la cultura 

de la sexualidad, desde un punto de vista 

histórico, ni mucho menos antropológico. 

Las inves tigaciones, ta n ro nac ionales como 

extranjeras, son hechas desde la perspectiva 

méd ica o psicológica. Enconrramos muchos 

art ículos y suplementos periodísticos acerca 

de la sex ual idad, or ienrac ión sexual, lucha 

por los derechos sexuales , ere. 

Por la razón anrerior, decidim os que el 
esrudio debía rener un carácter ex ploratorio, 

pues no teníamos información documenral 

en que a poya rn os. Po r lo ta n to, no se 

formula ron hip ótesis. Los objetivos 

planteados, fueron los siguientes: 

Detectar cuáles son los prej uicios 

y mbúes que prevalecen entre los jóvenes 

universitarios; 

Inves tigar las posibles causas que 

originan la preva lencia de prejuicios y tabües; 

Se reali?.a ron tres trabajos de campo. Un 

trabajo de c:í redra: s in d efi ni r ni ngún 

uni verso y mues tra , tenía un carácter más 

bien explorarorio, que nos ayudara a derccrar 

las acritudes de los futu ros t: ncucsrados, una 

idea de las prcgunras claves a rea li za r, cuák·s 

de deberían de desechar, ere. 

El segundo rrabajo de campo propia­

mente dicho. S<: defi nió un universo a pan ir 

de los es rudi an rcs de licencia[U r,l mat ri­

culados en el ciclo 01/99, en la Universidad 

Tecnológica, por razones de conven iencia, 

e l carác te r exp lora tori o y los cos tos 

fin anc ie ros. El u n ive rso fue d e 15 m il 

:1lu mn as/os, ap licando la fó rmula STATS, 

paqu e rc inrcg rad o a l libro /l1ét odos de 

!ntn!s tigación de Sampi e ri. La m ues t ra 

definid a:~ rravés de csra fó rmula fu e de 372. 

El ldtim o trabajo de ca mpo se basó t n 

Grupos d t: Enfoque (rres) . O Sl'a. la mem­

dologí<l apli cada es una combinación de los 

mémdos cuanrira ri vos y cuali tar ivos. 

AJgunos deralles m:is sobre los trabajos 

de ca mpo scd n ex puestos en el siguiente 

aparrado. 
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INPESTIGACIONES 

J OVENES Y C ULT URA O E L A 

S EX UA LI DAD 

L:1 cultura de la sex ualid ad de los 
salvado reños, es producto del profundo 

mest izaje, ra nro rac ial co mo cultural , entre 

los grupos de indfgenas que poblaban a El 

Sa lvador y los grupos d e españo les 

(o rigina rios de difercrues áreas geográfi cas 

de Espaiia), que llega ro n al país en el período 

de la Colon ia. 

Desgraciada menre en el país, a la fecha 

aün no se han rea lizado esrudi os an tro~ 

pológicos e históricos, acerca de la culrura 

de la sexualidad de los salvadoreños que nos 

den lu ces acerca de es te proceso; só lo 

sa be mos qu e po see mos tales o cua le s 

ca rac terísti cas, cos tumbres, tradiciones, 

prejui cios, rabü es, ere.; pero no sabemos 

rea lmenre de dó nde provi enen, cuál de estos 

dos grupos (indígenas y espaiiolcs), nos lo 

legó. 

De ral fo rma, que nos conformaremos 

en pri nci pio co n real iza r una descr ipción 

muy gene ral , acerca de la cu ltura d e la 

sexual idad de los sa lvadore fto s. Dicha 

descri pción se basará, principal menre, en el 

conocimiento general que se tiene acerca del 

rema y, en una segunda etapa, ~e apoyará, 

en los tres rrabajos de campo realizados para 

la prcsenrc inves tigació n. 

Los rres trabaj os de ca mpos rea li zados 

para esra in ves ti gac ió n se enumeran a 

conrinuació n: 

1) Investigación de Cátedra, realizada por 

los a lumn os d e l rurn o marurino y 

vespenino, de la asignatura de Etica y 

Legislac ión para Med ios, enrre sus 

co mpaií e ras y co mpañ e ros de la 
Universidad Tecnológica (UTEC). Se 

obruvicro n 6 13 cuestionarios. 

2) Trab ajo d e C ampo , prop iame nt e 

pl a nifi ca do para la inves ti gación, 

sumini strado a los alumnos d e las 
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d ifc rcnrcs li cenciaturas de la UTEC 

(372 cucs rio narios). 

3) Grupos de Enfoque (r res) , emre los 
alumn os d~.:: la UTEC. 

Además, se pudo obrcncr una ca midad 
resperablc, a rravés de lnrcrncr, de artículos 

y supl em entos dedicados a l tem a de la 

sex ualidad , provenientes principalmente.' de.: 
Méx ico, Ecuador y l:.spaña. Dichos países, 
por ~e r iberoamcriCJnos )' rcncr algunos 
antecedentes en común, cn sus padmcLros 
de los comporrarnicnro~ o;cxualcs, han ~ido 

mu y impon:1 n rc~ para el prtst:nrc tr:tbajo. 

Así, haciendo u~o de la ht:mcrografía 
ar ri ba mencionada, más la~ obstrv:~ciones 



personales (mérodo de observación) de la 

aurora, por el cercano contacro con jóvenes 
de ambos sexos, gracias a la acri vidad docente 

realizada y, echando m ano d el m é todo 
comparativo cspecialmcnrc, se han elaborado 
las observacio nes que a continuación se 
desarrollan. 

La sociedad salvado reña, como cual­

quier orra sociedad capitalista, es ra dividida 

en diferentes cl ases y g rupos socio­

económicos y, como cualquier otra sociedad, 

se puede decir que posee rasgos cul turales 

generales, que le so n adjudicables a 

cualquiera de sus miembros, independienre­

menre a que clase o grupo perrenezca. Pero , 

así mismo, hay a rras características que le 

son paniculares a cada uno de esos grupos o 

clases sociales. 

La si[Uación mencionada en el párrafo 

anterior, se le puede ap licar de la misma 

forma a lo que se refiere a la cultura de la 

sexualidad de los sa lvadoreños y sus 

diferem es grupos y clases sociales. 

Se realiza roda esta aclaración inicial, 

porque en el transcurso de la investigación, 

la si wación arriba mencionada se hacía cada 

vez más evidente, tan es así que, durante la 

realizació n d e los grupos de enfoque, los 

muchachos en su mayoría, hacían énfasis en 

e l hecho de que se r unive rsitarios y e l 

rransirar por el campus de la Universidad, 

hacía que e ll os adoptarán actitudes y 

componamienros un tanto diferentes, 

porque siendo universitarios casi los obliga 

a expresa rse y comportarse de tal o cual 

forma, co n respectO a la sexualidad, por el 
hecho mismo de ser universitarios; y si no 

lo hadan as í, ello iría en det rimento de la 

imagen proyectada y esperada de ellos. 

Es evidente que esa forma de expresarse 

y compo rtarse del grupo de universitarios, 

esta condicionada al hecho de que por ser 

universitarios se espera que ellos rengan 

acritudes y comportam ientos mucho más 

abiertos, más tolerantes y progresistas con 

respecto a otros grupos de población. 

En ese sentido, su comportamiento se 

h ace es p ec ia l y por e llo no se puede 

genera lizar a orros grupos de jóvenes de la 

soc iedad sa lvadoreña. Por orro lad o, 

también, eso podría haber sesgado, en alguna 

medida, la informació n aporrada por ellos. 

MACHISMO 

Se co nsidera que la característica más 

evidente del comportamiento en la cultura 

de la sexualidad de los salvadoreños es el 
machismo, propiciado en princi pio por el 
régimen de fami lia patriarcal que predomina 

en el país. Las acritudes y comporramienros 

machistas no so n patrimonio exclusivo de 

los hombres co m o se c ree; las mujeres 

también son igual o más machistas que los 

hombres . Reco rd emos que hombres y 
mujeres so mos partes in se parables y 

complementarias, entre lbs dos represen­

tamos las dos aristas de una misma rea lidad. 

Se ha tomado el machismo como la 

caracrerfsdca moís represenrar iva de la cultura 

de la sexualidad, porque creemos que en él 

se ven subsumidos todos los procesos de 

socialización primarios y secundarios; que 

gene ra n , tran s miten y con se rva n los 

prejuicios y rabües relat ivos a la cu ltu ra de 

la sex ualidad en un a socied ad como la 

salvadoreña. 

Se ha procurado dejar plasmado de una 

forma bas tante amp lia , las diferentes 

manifestaciones del machismo, pero como 

ya se dijo no son rodas. Tampoco quiere decir 

que todos los hombres rengan rodas esas 

actitudes y comportamientos machistas, pero 

sí, el machismo no deja de reAejarse en su 

conducta aunque sea en fo rmas bastantes 

veladas. 

Bien, en lo que se refiere a los daros que 

arroja ron los tres trabajos d e campo, se 

consta tará , que las observaciones hechas en 

párrafos anter iores, vienen a confirmar esos 

supuestos. 

Así, cuando se interrogó a los jóvenes 

de ambos sexos durante los grupos de 

enfoque, que a su juicio cuáles serían las 

causas ge ne rado ras d el m achismo, sin 

ningü n vac ilam ienro, respondieron que era 

la educación que el los recibían en sus casas a 

través de sus padres y f.1 miliares más cercanos 

y, tam bién, por la inAuencia de los med ios 

de comunicación masiva, el rol de la Igles ia 

no fue mencionado en ningü n momcnro. 

Al intcrrogársclcs q ué com prendía n 

ellos y ellas por machismo y cuáles eran sus 

manifes taciones, tampoco ruv ieron dudas y 

se tíalaron casi rodas las característ icas que se 

enumeraron en párrafos an teriores. 

El resultado que ar rojo el cues tionario 
del trabajo de campo propiamenre dicho, al 

inrerrogárseles si d ios y ellas tenían acritudes 
machistas, en conjunro 128 acepmron que 
sí tenían acr itudes machistas, o sea, sólo un 

34 .4 por cicnro del rora] de encues tados; 

mientras 240 m uchachos, o sea, cl64.5 por 
ciento, nega ron tener acr irudes machisras. 
Si vemos así simplemente los resultados y 
sin ex plorar más allá, se pod ría creer que los 
muchachos y muchachas ya han abandonado 

es tas ac ritudes. 

Sin emba rgo, al revisar de ten idamente 
las respuestas a las pregunsstas de conrrol, 

nos dimos cuenta de que de las 240 personas 
que habían negado rener act itudes machistas, 

sólo 29 realmenre no tuvieron respues tas que 
denotan machismo. 

A co ntinu ac ió n se p resenta n lo s 
resulrados de las preguntas de control, que 
en es te caso sólo se le ap licaro n a las personas 
que habían contes tado negativamente. Por 
dicha razó n, sólo se mues tran los resultados 
y no se hace alusión a un cuadro específico. 
Además, algunas personas sólo respo ndieron 
a firmati va mente a un a resp ues ta, y las 
pregunras que tienen un mayor rango es 
porque una sola perso na denotaba varias 
ac titudes machistas. 

23 muchachos/as respondían que son 
las mujeres las culpables de ser violadas, por 
la forma en que se visten, maquillan o se 
mueven. Hubo 26 respuestas que opinaban 
que la mujer le debe obediencia absolma a 
su esposo o compañero de vida. 30 opinaban 
que, el hecho de que una muchach:1 beba y 
fum e, es un sín to ma claro de que es fácil 
sexual mente. 19 muchachos aceptaron haber 



IN"VESTIGACIONES 

ALGUNAS MANIFESTACIONES DEL MACHISMO 

Suponer que el hombre es superior 
a la mujer por naturaleza, tanto en 
la esfera de lo material como lo 
espiritual; 

Sólo los hombres pueden y deben 
ser la cabeza de la fami~a y de ahí 
que -en algunas empresas aún hoy 
en día- a los hombres se les paga 
un salario superior que a las mujeres, 
por la realización de la misma tarea 
o función; 

Al hombre, desde la más temprana 
infancia, se le enseña y se le prohibe 
manifestar sus sentimientos, ya que 
eso supone debilidad, débiles sólo 
son las mujeres, si un hombre se 
muesua vulnerable, eso lo pone en 
la categoría de afeminado; 

El niño sólo debe jugar con juguetes 
supuestamente apropiados sólo para 
ellos, si juega con muñecas , de 
cocinita, etc., corre el peligro de 
hacerse mariquita; 

Las niñas, en su defecto, sólo deben 
jugar con juguetes para niñas, sino 
se hacen varonilas o rnarimachas; 

El hombre debe ser tosco, brusco, 
mal hablado; en cambio la mujer 
debe de ser todo lo contrario; 

Los niños que juegan con niñas se 
hacen mariquitas; 

El muchacho desde la más temprana 
edad, goza de mayor libertad de 
acció n. La muchacha debe de 
permanecer en su casa, o sea, la calle 
para los hombres, la casa para la 
mujer; 

La mujer debe de vestir de form a 
recatada, si no corre el peligro de ser 
abusada sexualmente y la culpable 
será ella misma; 

El hombre goza de libertad se.xual 
completa, incluso si a determinada 
edad no ha tenido relaciones 
sexuales, se pone en duda s u 
preferencia sexual; 

¡so entorno 

La mujer debe de conservarse 
virgen , si no ya no vale como 
mujer; 

El hombre puede beber y fumar 
libremente, la mujer no, corre el 
peligro de ser mal vista, como una 
mujer fácil; 

Si la mujer ya no es virgen y no se 
lo ha dicho ha su futuro esposo, 
corre el riesgo de que és te la 
maltrate flsica y psicológicamente, 
supuestamente por el engaño del 
que ha sido objeto; 

Manifestaciones abiertas o veladas 
de homofobia; 

En el caso de la planificación 
familiar, la mujer es la que toma 
las medidas, pues al hombre le da 
miedo realizarse la vasectom ía , 
supuestamente porque pued e 
perder su capacidad amatoria; 

Al casarse, e l hombre sigue 
manteniendo su libertad de acción, 
mas no la mujer. Se casa la mujer, 
no el hombre; 

La mujer, durante su infancia y 
primera juventud, es ta supeditada 
a la autoridad del padre, al cual le 
debe pedir permiso para todo, 
cuando se casa pasa a depender del 
marido, etc.; 

Es el hombre el que debe llevar la 
iniciativa para el galanteo para dar 
lugar al noviazgo; 

El machismo , en un momento 
determinado, puede propiciar la 
violencia familiar, al sentir el 
hombre que esta perdiendo su 
dominio con respecto a la mujer; 

Las mujeres so n agredidas 
sexual mente, cuando son 
manoseadas por los hombres o son 
objeto de piropos vulgares; 

El machismo propicia el acoso 
sexual en los lugares de trabajo; 

sostenido relaciones sex uales en un m o meneo 
determ inado, pa ra que la mujer no pud iera 
decir que ellos son maricones. 

30 muchachos/as respondieron que si 
una mujer le d ice abierramenre a su esposo, 
compafle ro o novio, cuáles son las prác licas 
sexuales que más le agradan, eso daría pie, 
para que ellos las mal interpreten y piensen 
que son mujeres demasiado viv idas y que por 
ello no valen la pena. 1 O fu eron de la opinión 
qu e la mu jer debe sostener relac ion es 
sexua les roda vez q ue su marido, novio o 
compaíle ro lo desee aunque a ella no le 
apetezca. 21 fueron de la opinión de que hay 
profesiones y oficios que son exclusivos ya 
sea , só lo para hombres o para mujeres. 1 O 
manifesra ron que es obligación de la mujer 
realizar rodas los oficios dornéslicos, aunque 
también trabaje fuera de casa. 12 dijeron 
estar en conrra de que las muchachas se les 
declaren a los muchachos. 6 csr;í n de acuerdo 
en que la muje r debe de ll egar virge n al 
matrimonio. 4 di jeron que hay situac iones 
especiales, como por ejemplo la infidelidad, 
llegar ta rde a la casa sin av isa r, etc., en donde 
la mujer amerita ser golpeada. 

Co mo se puede observar, y si cfec­
[llamos la simple suma de los 128 que sí 
aceptaron tener ac ri rudes machistas, y las 
211 respuesras a las pregu ntas de control , 
que pusieron de mani fiesto , que sí tenían 
esas ac ritudes; res ul ta que serían 339 
alumnos y alumnas con acritudes machistas. 
O sea, que u n 91.1 por ciento de la muesrra 
tQ[al tendría acritudes mach isras. 

Lo anterio r vendría a co nfirmar que 
aunque los muchachos y las muchachas estén 
realizando esrud ios un ivers itari os, eso no 
implica que automáticamente desaparecen 
en ellos las acr irudes machistas. Por lo ranro, 
si t ienen acr itu des machistas, deben en 
mayo r o meno r grado tener prejuicios y 
rabt'les en cuan ro a la cultura de la sexual idad. 

Otro aspecto que nos llamó la atención 
inves tigar, era si los muchachos y muchachas 
habían recibido educació n sexual y en qué 
había consistido és ta. En la investigación de 
cá tedra, de los 6 13 encuestados. só lo 
cincueta y nueve d icen no haber recibido ese 
ripo de educació n y personas más, que no 



co nres taron a dicha pregunra. Resultando así 

qu e, e l 87.7 p o r c ie nw sí recibieron 
educación sexual. 

Al interrogárseles a di chas alumnas y 
alumnos qui é n les había impa rtid o la 

educació n sex ual y en qué consistió csra, se 

obtuvo que, en su mayoría la recibieron en 

la esc u e la a través de lo s m aes tros o 

psicólogos, en segu ndo plano los padres de 

familia y en terce r lu ga r lo s curas . La 

ed ucació n sexual, independientemente de 

quien la haya impart id o, consistió en el 

co nocimientO de los órga nos sexuales de 

reproducció n, los métodos de plan ificac ión 

fami li ar, preve nciones y co nsejos pa ra no 

contraer enfermedades de transmisión sexual 

y el co nsejo cas i infalrable, que deberían 

cuid a rse pa ra n o emb a razar o q u edar 

embarazadas. No hubo una sola respues ta 

que expresara que los habían instruido acerca 

de las prác ticas sexuales más co munes y co mo 

realizarlas. 

En el rrabajo de campo propiameme 

dicho, se hizo la pregunra de si habían o no 

recibido educac ión sexual; pero ya no se les 

preguntó en qué había consistido és ta, ya 

que se co n s id e ró sufi cie nt e con la 

inform ación recibida a través del cuesrio­

nar io am erior. Só lo se repitió esa pregunta 

en los grupo~ d e enfoque, en do nd e se 
co rroboró que la educación había consistido 

en un conocimienro general de los órganos 

de reproducción femeninos y masculinos, 

mérodos de planificación fam iliar y co nsejos 

de no equivocarse. 

Los resultados del trabajo de campo, 

re fl e ja n qu e en rora ! enne hombres y 
mujeres, 267 sí recibieron educación sexual. 

Esw representa un 72 po r c ienro de la 

muest ra ro tal. 

Al ro mar en cuem a que nuis del 50 por 

ciento d e los alumnos enc u es rado s ha 

recibido educación sexual, se podría co ncluir 

que es un facto r importan te para la 

superac ión de prej uicios y rabúes; pero si 

analizamos el contenido de di cha educación 

vemos que és ra es un a educació n práct i­

camente biologicisra , que promueve la idea 

de que las relac iones sexuales so n una cosa 

pelig rosa y que se debe de rencr mucho 

cuidado. C reemos que es re ripo de ed ucación 

en nada esta co ntribuyendo para que la gen re 

renga un a vis ió n más abierta y m enos 
p reju iciosa que ayude a la elimin ac ión de 

rabúes y m iros con respecto a la sexualidad. 

Sería bu eno q ue en El Sa lvador S<:' 

impl e m e ntará n nu evo s p rog ramas de 
educación sexual, en donde se incl uyeran los 

aspecros más relevantes de nuestra cultura 

sexual, com o esrá sucediendo, por ejemplo, 
en ivléxi co, Espaf1a, Ecuado r, ere., sólo por 
mencionar algunos países. En d ichos p:::~ís~.:.-.. 

con el objeto de que los jóvenes estén mejor 
preparados para asumir su vida sexual , no 
sólo se han implementado nuevm progr-:.1mas 

escola res d e educación sex ual, sino que 
rambi én, se han implemenrado oficinas de 
asesoría e in formación , programas radiales, 
en la relevisión y los m:ís av:ltlzados incluso 

ya tienen presencia en la ln rcrncL 
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Por ~.:j r.: mp l o, ~o: n M éx ico, durante las 

décadas de los ochenta y novenra del siglo 

recién pasado, se tuvo que dar una la rga lucha 

en conrra ck· los programas de ed ucació n 

sex ua l impa rtid os, cs pecialm e nrc en las 

esc u e las públi cas; au nqu e las esc u e las 

pri vadas no son la excepció n, pero por su 

ca rác ter no se puede hace r nada. La lucha 

fue lib rada enrre d iferentes orga nismos no 

gu bc rn am~.: n ta l cs. y es pec ia lm e n te, por 

brillantes intelectuales de izq uierda y u n 

gr upo dr.: o rga ni zac io nes ch: rec hi s ras y 

religiosas, que argumentaban que enseña rles 

a los niños y niñas acerca dr.: la cu ltu ra de la 

sex ualidad era csrarlos o rillando a ser seres 

libcrrinos. Se logró q ue fu era n aprobados 

nuevos libros de rexro para la educació n 

s~;:x u a l. 11 

O rro factor qu e con rribu yó a esrc 

ca mbi o fu e la expansión de la epidemia del 

SI DA, no sólo en México, sino que ramb ién 

en rodo el mundo. Las o rga nizaciones de 

gays y lesb ia nas. de sexose rvido ras, ere. , 

roma ron co mo suya la lucha por una mejo r 

educación sexua l en los jównes, con el objero 

de co ntribuir a que el S IDA no sr.: siga 

propaga ndo; en pro de la elim inac ió n de los 

pre ju ic ios di fu n didos acerca de esta 

enfermedad , especialmente los dise minados 

po r la Iglesia y funda menralmem e algunas 

o rga ni zac io nes conservadoras, que han 

querido co nve nce r que e l S IDA es un a 

e nfe rm ed ad qu e só lo les d a a los 

ho mosex uales, qu~ está n siendo casrigados 

por Dios. por depravados y peca minosos. 1 ~ 

Estas asoc iacio nes mexica nas de gays y 
lesbia nas, m<is los diputados e intelectuales 

de izqu ierda, es rán pro moviendo una nueva 

visió n ace rca de la sexual idad hum ana; en 

d on d e és ta ya no es ré e nca min ada 

exc lusiva m ente a la re producc ión d e la 

cspt:c ie, sino también , baj o la co ncepció n de 

que d ser humano, ti ene derecho a disfru tar 

de su cuerpo, de su sex ualidad , si n m iedos. 

sin sentimientos de culpa; en do nde el ser 

humano sr.:a libre de escoger su preferencia 

sexual sin ser rachado o seiialado. En pocas 

11 {'1.,1L ...... ~ 1- l,. 'd, J .... l.. IJJ "') 
IJ{\,.1L ..... ~ l .t,, \ ,I')J-. ) 

11 (, ,.,L ..... ~ 1. 1. , ' 1 !l'<\ 
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palabras, se csrá propon iendo de una nueva 

scxualicbd , de un placer c!trnocdtico , de una 

sex ualidad democrática. 1
-\ 

Dentro de la prob l~m <ir i ca de l o~ rablte~, 

se trató de detectar si la comu nicac ión cnrrr.: 

padres e hij os en cuanro a h1 culrura de la 
sex ualidad, co nrinua siendo un t3bú o no. 

Co rrelac io nado co n este punro es r.tr ía 
también la prcgunra ;:¡cerca del rrarami~..· nro 

del tema de ht sexualidad con person as que 

sólo son co nocidas y que no se con sideran 

d ~.; mro del cí rcu lo eh: lm am igm. O sea, si sc 

habla con mayor li henad o no. La~ prcguntas 

N·'.2, N° .. ), se realiza ron a l.1 par con un,1 

prcguma :tb icna, par:1 detr.:ct.H cu:ik~ cr~m 

las cau-;:1'> qur.: influían para que la~ nnKha­

cha~ y muchacho.'>, no qui,it.:ran o no pu­

di eran h <~h l ar :1hienamen tc acerca de: la 

"exualidad con ~m pad re\ o '>Óio conocidos. 

¡\d c nl;Í¡,, r.: n lo\ grupo~ de enroqur.: se 

incluyeron las mi'\m:ts inu.:rrog<HHes. p<tf<t 

que sirvieran de pn.:gunra' dr.: comrol. 
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Prejuicios y Tabues Sexuales Preva/entes en ros Jovenes Universitarios 

Los res ultados obtenidos pa ra la 

pregunta N°.2, que interrogaba sí las 

much ac has y muchachos conversaban 
abienamenre del sexo y la sexualidad con sus 

padres, son que un 50 por ciento afi rman sí 

hacerlo y otro 50 por ciento dicen que no lo 
hacen. Dicho resultado, en general, no nos 

dice mucho, sólo que las opiniones están 
divididas de forma paritaria. 

Sin embargo, cuando fuimo s a los 

grupos de enfoque, se dio el caso conrrario. 

Cuando la mayoría de las muchachas y 
muchachos afirmaban que por lo que ellos 
sabían la mayoría de sus am igos, cuando 

platicaban acerca de dicho rema, mani­
festaban que no tenían la suficiente confianza 

o que les daba vergüenza, hablar con sus 
padres abiertamente acerca de estos tópicos; 

Q[tOS señalaron qu~ sus padres o los padres 
de sus amigos, para sa lir del paso, en 

principio evadían la conversación, pero que 
a cambio para suplir ese vacío, les compraban 

libros. 

Para encontrarle explicación a esta 
manifiesta contradicción en las respuestas 

entre un trabajo y el otro , se dirá que 
acmalmente, la sociedad salvadoreña, en su 
conjunto, está atravesando un a crisis de 

valores, generada por diversos factores, que 
en este momento no viene al caso men­

cionarlos. 

Así, roda sociedad que se encuentra en 
crisis de valores, también se encuentra en la 

búsqueda y propuesta de nuevos valores que 
son promovidos generalmente por lo s 
sectores que se consideran progresistas. 

De modo general y, sobre todo, en los 

países latinoamericanos y El Salvador no es 

la excepción, se considera que dentro de esos 
grupos de avanzada de la sociedad en ese 

momento dado. 

Sin embargo, estos nuevos valores en 

principio son acepmdos teóricamente, más 
no en la práctica social cotidiana. Incluso 

esos mismos sectores que los proponen, 

pasan por esa etapa. Se supone que los 
cambios ideológicos, inmersos en las 

estructuras de pensamiento y vis iones del 

mundo de las sociedades en su conjunto 
tardan en ocasiones mucho más tiempo en 
darse que los cambios eco nómicos; aunque 

en algunas ocasiones especiales se da el caso 
contrario. O sea, que los cambios ideológicos 

y de pensamiento se dan antes que los 
cambios económicos, como fue el caso de la 

Revolución Francesa. 

Esa especie de fuerza de inercia, que no 
permite los cambios ideo lógicos y de 
pensamienro en general, se puede enmarcar 
en lo que la antropología ha dado en llamar 
la contradicción entre los valores expresados 
y la práctica social concreta. 

Somos de la opinión, que en general los 
secto res universitarios en su conjunto, ya sea 
de forma consciente o inconsciente, es tán 
permeados por las propuestas de esos nuevos 
valores, tan necesarios para que la sociedad 
avance de forma armoniosa. 

Son conscientes de la necesidad de 
ponerlos en práctica, pero todavía la 
sociedad en su conjunto y todo su entorno, 
no permiten la puesta en práctica de esos 
nuevos valores; especialmente los referidos 
a la cultura de la sexualidad y, de ahí , la 
enorme distancia entre lo que se dice y lo 
que se hace. 

Prosiguiendo con el análisis, se puede 
observar, que los argumenros esgrimidos por 
las muchachas y muchachos de por qué no 
hablaban abiertamente de la sexualidad con 
sus padres, son los siguientes: 

a) La falta de comunicaci6n(35) 
b) La falta de confianza(34) 
e) Tabúes y prejuicios de los padres (30) 
d) Los padres evaden la conversación (27) 

Si observamos con atención se pone en 
evidencia que el 50 por ciento de las 
muchachas y muchachos adolecen de una 
orientación adecuada por parte de sus padres, 
porque el tema de la sexualidad permanece 
aún bajo el velo de los prejuicios y tabúes. 

Con respecto a la inrerroganre N°. 4, 
acerca de si podían hablar libremente acerca 
de la sexualidad con personas sólo conocidas, 

el resultado fue contundenre, ya que el 80 
por cien ro de los encues tados respondieron 
negativamente. 

Esto muestra, que sienten una enorme 
desconfianza hablar con personas que ellos 
no consideran que son parte de su círculo 

de amigos cercanos. 

Quizá una evidencia de esm situación 

son las dificultades que se afromaron para 
poder lleva r a cabo los grupos de enfoque. 
Se m vieron que hacer muchas invitaciones, 
varios intentos fallidos, has ta que por fin 

logramos realizar rres grupos de enfoq ue y; 
teniendo en cuenta que el grupo en que 
paniciparían sólo muchachos, de ninguna 
forma se pudo concretar. A los muchachos 

y muchachas al hacerles la in vi ración, se les 
explicaba la temát ica general. se les aclaraba 

que las preguntas en ningún momemo iban 
a ser dirigidas a su persona, a sus intimidades, 
pero aún así, no se presentaban . 

Co n los tres grupos que sí se lvgró 

trabajar, una pregunta obligada fue la de por 
qué sus co mpañ eras o co mpañeros, no 
habían querido asistir a la cita. La respuesta 
fu e in eq uívoca , tenían mied o de las 
pregunras, hablar sob re el rema de la 

sexualidad. 

Orro claro que cabe agregar son las 

op iniones de los participantes en los grupos 

de enfoque, cuando se les preguntó, por qué 
muchas personas que habían reconocido que 

fueron objem de abuso sex ual, en u n 

cues tionario administrado por orro grupo 
de investigadores, que está esrudiando los 

índices de abuso sexual entre los jóvenes 

universitarios; ya no fue reconocido ésre 

problema en pruebas subsiguientes. 

En sus respues tas, los participantes en 
los grupos de enfoque dejaron entrever, que 
lo que movió a es tas personas a no hablar 

acerca del abuso sexual del que habían sido 

vícümas, es porque no es lo mismo dejarlo 
plasmado en un papel, en donde nadie los 
ve y reconoce, como en un cara a cara, en 

una entrevista, y también que podrían haber 

tenido miedo a que los señalaran; a que su 
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va loración como personas se viera 
dism inuida; miedo al qué dirán, si otros se 

enteraban de dicho percance. 

En ese sentido, hay que reco rdar, que 

en la sociedad salvadoreña generalmence se 

cree que el culpable del abuso sexual es la 

misma perso na que ha sido victimizada. 

Som os, también , una sociedad muy 
cuidadosa en cuanro «al qué d irán•), somos 

•da sociedad de las apariencias))' en donde 

•mo hay que hacer cosas buenas, que parezcan 
malasn. 

E n el s ig ui e nte a p arrado se h an 

aglutinado, las preguntas relacionadas con 
la ho mose..xualidad, lesbianismo, el índ ice de 

ho mofobia, homosexua lidad y SIDA, que 

corresponde a las preguntas N°. 8, 15, 29, 
33 y 38, para las mujeres, y las preguntas 

N°. 8, I 8, 30, 34 y 40, para los hombres. 

De forma genera l, nos atrevemos a 
afirmar que El Salvador es un país en donde 

hay un enorme índice de homofobia, enrre 

la población en su rota lidad. Año con aii o, 

los ho mosexuales, son objero de agresiones 

físicas y ya no se diga verbales, por parre de 

desconocidos. Periódicamenre, aparecen en 

las calles homosexuales ases inados. 

En 1999, se dio el caso de una dispma 

1<1 (\ k,~•rn •f,,. .. . , ). 
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entre dos ho m osexuales, que llegó a los 

juzgados. Lo singular del caso es que el juez, 
amparándose supuesramenre en el hecho que 
en la Cédula de Identidad Personal, el sexo 

de los implicados se defi nía como masculino, 

ellos estaban obligados ((por res pero, al juez>•, 

vestirse de ~~ h ombres)), caso comrario, no se 

venrilaría su causa. El no aca ramienro de esra 

o rden implicaba, rambién, que pod rían ser 

multados. 

Esra ndo nuestra sociedad muy influen· 

ciad a por las religiones d e corre judeo­
crisriano, en donde se hace una crítica feroz 

en conrra de la homosex ualidad, fundamen­

tándose en diferenres apa rrados de la Biblia; 

en donde presunramenre dios condena la 

homosexualidad, considerándola co mo un 

pecado morral, atreviéndose incluso a decir 

que ningún homosexual es digno de enrrar 

al reino de los cielos. Es lógico y na ru ral pues, 

qu e los sa lvadoreños mu y dados a la 
religiosidad, rengan acritudes homofobas. 

Es tas ac rirudes homofobas no só lo se 

refl ejan en la esfera de los reli gioso, sino 

tamb ié n e n la esfera de lo eco nóm ico, 

polírico, social y culrural. 

As í por eje mpl o, s i un h om bre 

abierramente reconoce su homosexual idad, 

en una enrrevisra de trabajo, lo más seguro, 

es que no lo acepten para el empleo. Desde 

el punro de vista religioso y civil, en el país 

aú n no se acepran los matrimonios enrre 

parejas del mismo sexo. En los lugares de 

trabajo y cenrros de estudio , los ho mo­

sex ua les, gen era lm enre so n segregados, 

agredido s verba lm e nte; so n obj eto de 

escarnio püblico por las maledicencias. 

Sin embargo, es necesario acla rar que, 

en la bibliografía a la que tuvimos acceso, se 

enconrró un documento de la Igles ia de los 

Santos de los U lrimos Oías (popularmenre 

conocidos como mormon es); en donde 

a rg um e ntan basá nd ose e n di fe renre:s 

versícu los d e la Bib li a, que la h omo­

sexualidad nunca fue condenada por dios , 

que no es pecado , sino que las personas 

tienen la libe1Tad de escoger una preferencia 

sexuaL 14 

Así, los resul tados del trabajo en cua nto 

a la homofobia , e n p rimer lugar se les 

interrogó ace rca de si estaban en contra o 

no de los homosex uales y lesb ianas; el 40.5 

por cien ro conresraron q ue sí y un 58.8 por 

cien ro dijeron que no. En un simple recuento 

se ve que predominan los que dicen no t"ener 

nada en contra de los gays y lesbianas. A las 

personas que conresraro n q ue si estaban en 

contra de gays y lesbi anas, se le in terrogó de 

nuevo sobre c uál es la razó n p rincipa l. 

Sorprende el hecho que un porcemaje casi 

igual al que co nreHÓ, dejó en b lanco la 
respues ta . D e los qu e co n testaron, 56 

esgrimieron argurnenros de ripo religioso. De 

esos argumentos los que mcís nos lb.maron 

la atención fueron los siguientes: 

Dios hizo al hombre y a la mujer, para 

que se unieran y co mplcmenrarán. La 

homosexualidad es una degeneración. 

Son basura sociaL son todo lo que nos 
avergüenza y no deseamos ver en los 

dem ;:is, a veces nos acos tumbramos y 

so n mori vo d e fuerce b u rla y 
discrim inación. 

Los homosexuales mucho mo lesra n a 
los hombres sa nos y correctos. D ios creó 

so lo hombre y mujer, me da n asco. 

Dios, sólo creó hombre y mujer. En 
ningún mo mento dio liberrad de elegir 

sexo co n personas del m ismo sexo, ere. 

C uando a las much<lc has y muchachos 

se les inrerrogó cómo consideraba n desde el 

punto de vista mora l la ho mosexualidad, se 

tiene que si suma mos los resu ltados de 

aquellos que consideran q ue ésta es una 

perversión y los que dicen que es un pecado 

conrra dios; se obriene un 32. 1 po r cicnw 

del toral de los encuestados; mientras que si 

se su m an lo s qu e opin a n qu e es u n a 

preferencia sexual normal y los que d icen que 

es una mala jugada de la naturaleza, ll egaron 

a sum a r un 51.9 por c ie n to. D ichos 

res ultados indi carían qu e e l índice de 

ho mofob ia no es muy ma rcado enr rc los 

jóvenes universitarios. 



En la sigui t.: nrc fase, se les pregun tó si 

tenían o no am igos homosex uales, el 34. 1 

por cicnro, dijo sí rcncrlos, micnrras que un 

63,7 por cicnro, l.'xprc.só que no los tenía. 

En la pregunta el e co ntro l co rres­

pond ie m e, a los qu e conres raron que no 

rcnían am igos gays; la mayoría (75), fue de 

la opinió n que si no los tenía era porque no 

se había cbdo la o portunidad: 35 m:is, 

agregó q ue tal vez los tenía n pero que ellos 

no sabían si lo eran o no: sólo 52 dejaron 

entrever acr imdcs que dcnoran cieno grado 

de homofobia. Cua ndo se efectua ron los 

gru pos de enfoque, los muchachos de ambos 

sexos argu mentaron que eran los propi os 

gays, los que se aislaban del conjunro de 

alumnos; pero que ellos nunca habían visto 

que en el campus de la Universidad haya n 

sido agredidos ya sea física o verbalmcnre. 

So mos de la opinión, que en es te asumo ran 

del icado como lo es la ho mofob ia, ra l vez se 

podría hablar de nuevo dt: la co mrad icción 

subyace n te c nrrc los valores cu lrura lcs 

exprcs~1 clos y la práctica social. 

Po r ouo lado , ll ama la ~Hen c i ó n , el 
hecho d e qu e e n e l rraba jo de cá tedra 

hubiero n dos pregunras que casi el 100 por 

c ie nt o co nr cs ró . Es as pregunta s era n 

rcferemes, en pr imer luga r, a cuáles eran las 

difcrcmes fo rmas de lbm~r ~un homosex ual 

y lesbianas y, en segundo luga r, que nar raran 

1 ~ mayor canrid ::~ d dl' chistes referidos a los 

homosexuales. 

Los rcs ul rad os fu e ro n por d em:is 

sorprende ntes. Logramos e nu me rar 125 
form as di fere nt es d e ll a mar a los 

homosexuales y 27 pa ra las lesbianas. En 

cuanto a los chistes , se narraron 11 O, habida 

cuenra , que algunos eran versiones di fc rcnres 

de un mi smo chi src. Surge la p regu n ta : 

¿somos o no ~omos hornófobos? 

Va ldrb la pen a t s rucl ia r és ta form a 

«chisros:H' y peyorativa e\ ¡;:[ rrato para con 

los gays y las k·sbianas, ya que el lenguaje 

denotado )' co nnor:-~d o, es una fuen te, muy 

ri ca , para descubr ir la psico logía ~oc i a l de 

un g rupo determ inado o de una sociedad 

en su conjun to. 

Podemos observar las respuestas dadas 

a la preg unta ace rca del or igen d e la 
homoscxua l id;~d. La mayo ría se inclinó, a 

op inar quL és ta es producro de un rraswrn o 

hormona l y orra g ran mayoría, op inó que 

csra se debía a un a fa lm de identidad sexual. 

f'vluchas son la.~ reo rías que rrcnan de dar 

una exp li cac ió n al o r igen de la 

hom osex ualidad. Entre e ll as pod e m os 
des taca r la teon'n genétim, que presupone que 

h ay un compo n e nte c romo so m á t ico 

di fe re nt e e n los hom ose xu ales y los 
heterosexuales; la tl'Oría del hiporábmo, q ul.' 

defiende que un posible f-acto r decisivo es d 

dife rente ramaíl o de una determinada zona 
del cerebro; la teoda hormonal, que supone 

que la diferencia estriba e n el efecto de 
determinadas h ormo n;~ s en el desa rro llo 

cerebral; la reoría paterno-filial , que trata de 

buscar b caus:1 en las n:l:tciones afec ri v:ts que 

mamuvo elni iio o la ni ña c: n su infan c i ::~ con 

sus proge nit ores. La mayoría de es tas reo rb:; 
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han sido planteadas pa ra cs rudia r el o rigen 
de la homosexualidad; pero no olvidemos 
q ue puede ser que el mismo facror causanre 
de la homosex ualidad, sea a su vez el causanrc 
de la hererosexualidad, aunq ue sólo sea por 
defecm. 15 

Cabe mencionar que, a la fecha, mdavía 
no hay una recría por parre de las ciencias 
na ru rales como sociales, que dé una respuesw 
cla ra y co ncisa ace rca de cuál o cu ~il es serían 
las causas o facto res reales que dan origen de 
la homosexua lidad . 

1 , ( \ ... 1\( 1 •\11 ' 0 . J I). 
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Y, por ülrim o, en cuan ro a las prcgumas 

reft: ridas a la homosexualidad , fue acerca ele 
si el SIDA es una enfermedad propia de los 
homosexuales. Los rcsulrados fueron claros, 

pnicticamcme más del 90 po r cien ro o pinó 
que eso no es cien o. Esra claridad se dejó 
enrrevcr, rambién, du ranrc la rea lización de 

los grupos de en foque. 

En cuanro al res ro de las pregumas del 
cuest iona ri o , co nsid eramos qu e no es 

necesar io analizarlas y dl'ta llarl as una por 
una, ya que los índ ices obren idos en cuanro 

a prejuicios y tabúcs y la culrura de la 
sex ualid ad ruero n tan bajos, que no los 
rcAcjaban. 

Al co ntrario, diera la impresión que, de 
hecho, en la mayoría de los casos ya están 
sup erados; po r ejemplo , cuando se les 
in rerrogó a los muchachos, si la esposa 
dcbcr(;t de se r obligatoriamente virgen, tan 
só lo 18 muchachos dr un rora! de 188 
encuestados, respond iL"ron afirmativJmenrc. 
Lo mismo suced ió cuando se les prcgumó a 
las muchachas sí para ellas era irnponamc 
llegar virgen al matrimonio , más dL"l 50 por 
cicnro dij o que no era prioritari o. En 
conjunro, así se d ieron los dem;:Ís resultados. 

Para co nc lui r, se comentará un::~ 

inr er roga nrc quL' se les re ali zó a l o~ 

co nsul tados/ as duranrc lo s grupos de 
e n roqu e }' qu e se refiere a que sí la::, 
muchachas son acosadas scxualmenrc por los 
muchachos L' n el ca mpus de la Universidad. 
La segunda pregunra se refi rió a que si los 
pi ropos deja n de serlo para tnnsformarse en 
una agresión ve rba l. 

Ante b pri mera prcgunra, dijeron que 
esro, de hecho, no se observaba, segurarneme 
porque el hecho de esra r en la Universidad, 
coa n abaa los muchach os; pero que cua ndo 
eran las ho ras pico en la Universidad; cuando 
las escaleras de sub ida y bajada se sa turaban; 
los mu chachos no desap rovech aban la 
ocasión para manosear a las mu chachas 
.,disimuladamen re». 

Comenraron que es basr:lnrc comú n d 
acoso sexual por parrc de :1lgunos m:lcstro:.. 
sob re roda cuando las muchaclu:. ri cnc n 
reprobada alguna asignatura. P~.:ro. el acoso 
también se daba po r parre de las much3chas 
a los maesr ros. 

En relac ió n a los piropos que se 
transfo rma n en un a agres ión en contra de la 
mujer, comenraron que es to sí se da muy 

frecuenremenrc, pero que esra acc ión no la 
hacía un muchacho cuando estaba solo, sino 

cuando estaba en un grupo de amigos. 

Además, sa lió a luz que ya nos es una 
rareza que las mu chach as pirop<.:en a los 
muchachos; claro. rambi én cuando csd n en 
compañfa de sus amigas . 
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O rra fo rma de agres ió n se ve 
man ifestada -y esro sí es muy frecuenre­
scglm los comentarios vertidos en los grupos 
de en foq ue, es la fo rma lasciva en que los 

muchachos mi ran a las muchachas, al punro 

que e ll as s ien ten que co n la mirad a las 
desnudan. 

CoNCLUSIONES 

Después de haber ven ido los resulrados 
obten idos d ura nte el rranscurso de es ta 
invest igac ió n y habi endo realizado los 
co menrarios de l caso, se ha llegado a las 
siguientes conclusiones: 

1) Acmalmente se observa que entre los 
jóvenes universitarios ya se ha superado 

una serie de prejuicios, como es el caso 
de la vi rgin idad ob liga ro ria para la 

mujer; de que hay oficios y profes iones 
que so n patrimonio excl usivo, ya sea de 

los hombres o só lo para las mujeres; el 
m a lrra ro f ís ico p a ra la muj e r 

(golpearlas); ya no se co nsidera que la 

mujer le debe obediencia absolura a su 
esposo o compañero de vida, ere. 

2) Se percibe que enrre los jóvenes rodavía 
persisten acritudes homofobas; 

3) Q ue la rel igión es uno de los facrores 

fund a m e n ta les q ue pro m u eve n la 
hamo fobia; 

4) La ed u ca ci ó n sexua l imp a rrid a 

acrualmenre a los adolescenres no llena 
las expectativas, para crear una cul tu ra 

de la sexualidad , lib re de prejuicios y 
tabú es; 

5) Los jóvenes de ambos sexos, ya sea de 

fo rma conscicme o inconscienre, siguen 

conservando acritudes machistas; 

6) Q ue el mach ismo es la fuenre principal 

generado ra de prej uicios y rabúes; 

7) A pesar de roda, el rema de la sexualidad 

sigue siendo un rema tabú enrre padres 

e hijos; 

8) Hab la r d e sexo y sex u a li d ad con 

personas que sólo son conocidas es un 
tabú; 

9) El presenre esrudio ha sacado a la luz, 

la co nrrad icció n cxis renrc en tre los 
va lo res culturales que se promueven y 
la práctica social. r:g 

BIBLIOGRAFIA Y HEMEROGRAFIA 

Bau, LuiJ F. Socit'dttd,formación ~conómicosocinl 

y wltum. Mlxico, Edicionrs dr Ct~lwra Populnr, 1978. 

Eugrls, Fnlrrico. El origm dr la fomilia, la propiedttd 

priiJIUIII y rl &11ulo. Obras Escogidtu dr G trlos Mttrx y 

Fulrrico Engrl.s. Momí. Editorial Progmo, 1955. Tomo 

1/. Gil Calvo. Enriqur. Elnurvo srxo dibil Los dilmws 

del VttrÓII posmotlrruo. &p,tiifl, Ediciours Hmas & Hoy, 

S.A. (T. H.). 1997. Pmt,jonnyMnrtínn.. Angrl (rdirom). 

Emttyos de nntropologltt mltura/. Homnwjr n Clnudio 

&Utltl-Fnbrrgnt. Bttrcrlotw, Editorial ilrirl. S.A., 1996 

Rosmtnl, M. M., huli11, I?F Diccionario de Fi/osofin. S! D. 

Nota: Los siguien tes artículos fueron 

obtenidos a través de Inte rnet. Suplemento 

<(Letra S>,, publicado por e1 periódico << La 

Jo rnada» de México, años 1997. 1998 y 
1999. 

Amuch:ístcgu i, A. HE/ tllll'lco hacia ltz imimidad o 

rl triunfo de N11rciso ~. Amuchistcgui , Ana . .. LttiÍitimn y 

nos vnmos. L11 masculinidad 11 pruebth. Am uchástcgui, 

Ana/ Rivas, Marta . .. [.¡, sn...,mlidnd ndolrrcmu yrl control 

socittl ... Am uch:ístegui ; Rivas, Ma rta. ~<Mruculinidllll" . 

Blumcnfcld. Warrcn J. ~ Las vnrinmn &/odio y del 

umor ... Bonfi l, C. Jcffrcy \XIcc ks. ~<Mnnoria de la 

plumlidnd sexmtf,._ Bonfil, Carlos. "iA cercmdn dt: tu 

pubis". Bo nfi l, C. "Ln fue/¡¡¡ por elalmn de los niiíos': 

Bonfi l, Carlos. "L11 re11rlación del srxo fimmino ~. Bonfi l, 

Ca rl os. "Sidr ntirlndn: los criterios mornln de 

supuuivmcitt': Bri10. A. "út edumcióuuxunl m las nulas. 

drl rango ¡¡/ comeuso ·: Bri10, A. "Que niüm y nilios 

conozcan ms w rrpos': Brito. A. y Bonfil Carlos. "El 

placer: asumo prioritario dt• salud': Brumbcrg, Joan 

Jacobs. "Un11 membrnun r1irruosa". D:íva los López. 

En riq ue. "Rrprrsmtncionn históricas drl orgasmo 

ji:mmi11o': !barra, María Esther. "Mujeres Univusitnrins: 

presmcút mnsiun, discriminnciOu prrsisrmtr': Lamas, 

Marta. "Escrmu de 1111 cmnpo d~ batn/1¡¡: In política m:unl 

ru Mixico". Lamas, Ma n a. "Valoru uxunl~s: una 

perspectilllt libmm·i¡¡': Mons i v~ i s, Ca rlos. "Etttpns del 

prejuicio m Mlxico ·: Monsiváis. C. "La bomofobin: 'Si 

eres disrim o 11 m f ~rrs 1111 momtmo": Pick, Susa n. ''Los 

eftctos iudru ablrs de unn eduCflción mu orirnrin" Rico, 

Blanca / Liguori, Ana Lui sa. "Lns ucurlm dr In 

vulnrmbilidad ftmmim,·: Rivas, Marta y Amuch:ístcgui. 

"Etim, democrncinyelnlll'uocommloseJ."llfll': Rodríguez, 

Gabriela )'Agui Jar Gi l, José A. "El eturpo. l1t mtt'lltt fiJrrtt 

iufomil". Szasa, lvon. "Sexualidnd mllsett!iun, ~1 dueo 

ncindido''. Vi lbmil, Jenaro. "De In mnzmorm m~dieu11/ 

a lll Dt!clltrnción dr Valmcia': Wecks. Jdfrcy. "Los tmlom 

sexualrs y el dmiflo dt' In incrrtidumbrr': Zozaya, M. 

"En difrmtt de los derrchos srJ."ltnlrs" Zozaya , Manuel. 

"}rmrcns y ft!igrrus católicos: los moti!1os de un dil•orcio': 

Zo1A1ya, J\llanucl. "iA prdcrim bisexuul me/ mrdio mm!': 

A rt ícul os To mad os de Perió di co 

Electrónico "Sexualidad Hoy" 

"Co11 rlmnor y ltttliolmcin': (Pam: 1 }' ll ). "Cunrro 

cmtjidl'llciiiS" "Dr exprrtOJ rzencubridores': "Drl piropo 

a la ngrrJión" ''¿Dónde ltprmd,.mos mustrns aaitudn 

sexunlrJ.)" "Edumción U,\'lllll m l11 Jinnilia ·: "Educnción y 

uxo j'emruino': "El nbusndur t'SttÍ m CnJn" "1:."/ complrjo 

rouro del u.\'0" ''}:."/ hombrt' y su uxunlidtld". ''Entrr 

mirtttllll y mricimu. "/-Jombrr, mujer y 11irginidrul': "Ln 

tulolncmcin dr los hombrn': "Ln Jitmilin y la drmudrz': 

"Ltl jutlenwd eJ nbom". "j\IJ,uhismo y uxunlidnd n1 

Ecuador". "Sexunlidntl j'rmwinn m d siglo XX". 

"Sexwtlid~~tl: los 11migos )' los ptulrtJ': "Srxwtlid111l )' 

mlwm': "Stxualidad )' gmpoJ lmicos" "Tmvtstismos )' 

cambio de sexo·: "Un bombrr 1meuo parn ltll mrmdo 

distimo ·: "Unn tradiciomtl l:ducnrióu uxunl' para los 

unronrs" "VrsridosptlmdeJiumbmr': "VrHido ycrotismo': 

"Violencitl_)'jñmilin': 

ASEXO RAT E. Bo ledn de In fo rm ación 

Scxológica. (España). 

'llbusos Je.-nudrs': "Homosrxualidnd': "A•Iurilación 

gmiMiftmmina·: "PrdrriiJtitt·f'rtlojilia': "Sn.:un/itlml" 

VARIOS 

"De pecboJ para ndmrro': "El 11/ltchúmo rxquisiro" 

~El sexo mines tmliiÚIÍ ·: "judeocristiauismo y snwnlidnd 

o ¿qul rimt dt malo rl srxo ·: (Monografias.com). "Ln 

Biblia tmnbibt es ltl bútorin dr las lrsbinnns y los g11ys ·: "U, 

exigtncin dr (¡¡ 11 irginidlllii'S mln fonntt de colltrol )' 

somuimirmodelns mujcrts" "Atfornlinn, ltimyedumción 

s~xual': "Nt~d, aprmtll o rlrcidl strgrty?': "Nilios y niiitu 

compartm /m 1111/ns". "Por 111111 sr.nw/idmllibre de 

prejuicim (L11 Boletimt) ·: "Sexwdid11d y Políticns p,¡bfiétls". 

entorno 57~ 



¡ss e ntorno 

ENFOQUES 

DEUDA DEL T ERCER 

~1UNDO Y LA 

EcoLoGíA 
J or¡• BmrJtl ll ur r 

H ace a lgunos años cuando se 
co m<::nzó a co nsidera r las 
so luci ones ambicnraliHas, b 

ecología esraba ori enrada principalmente a una 
dimensión conrcmplariva de inspi ración bucólica 
o narural isra. En los ültimos años cuando csrt• rema 
se abo rda no se puede dejar de r~conocc r que se 
rrara de un empeño civi l con una doble valor.tción 

polít ica: por un lado, b pos ibilidad de :tgregar 
fue rza s e inte reses convergcnrcs más a ll á de 

co nceptos precon sriruid os. y por el otro, la 

neces idad d e buscar un nuevo m odelo d e 

desa rrol lo que urgen remen te logre la conciliac ión 
de ex igencias eco nómi cas y rcc nol óg ic:ts d('l 

progreso sin el deterioro del medio ambicntl: , de 
la calidad de la vida y de la reproducción de los 
recursos comu nes no reproducib le..c;. 

El rema tiene di versidad de enfoques. En 
nu es tro pa ís las luc has de la s in sritucion l..'s 

am biem alisras por la protección del medio son 

permanentes frenre a criterios e intereses que se 

em peñan en destruir los pocos recursos na rurales 

que aun quedan para la obtención de pingues 
benefi cios individuales, sin que imporrc condenar 

a m illones de seres humanos a una lucha por la 
supervivencias en un ambi c: nre deter io rado. 

En a lgu nos fo ros inte rnacio nales, espe­

ciali zados en el rema, se ha preguntado en que 

fo rma los países desarro llados al exigir el pago de 

las d eudas ex ternas esr:.í n conrribu ycndo a l 

deterioro del patrimonio de los países pobres: sus 

recursos na tu ral es . Es necesa rio recbmar la 

arenc ión sobre el hecho, cada vez más dr:un ático 



y siempre más relevame, que se establece emre la deuda 
de los países subdesa rrollados y la desuucción del 
ambieme de los mismos. 

El punto de partida lo constituye el excesivo 
endeudam iento de los países del tercer mundo que 

excede los 300 mil millones de dólares y que representa 
sin lugar a dudas una bomba de tiempo para la economía 

inrernaciona1. El pago de los intereses de esta sign ificativa 
deuda restringe la capacidad de los países p0bres de 

disponer de mayores recursos para el desarrollo. En los 
t.'dtimos años castigados duramente por la reducción en 

los precios imernacional~s de sus escasos productos de 
exportación, estos países se debaten en una larga agonía 

a la que no se vislumbra salida. Los insuficiemes ingresos 
de sus exportaciones y la obligación de atender el servicio 

de su deuda tiene en serios ap rietos tanto a deudores 
como a acreedores. En alguna medida los países 
acreedores están imeresados en la búsqueda de acuerdos 

que permitan evitar la insolvencia y al mismo tiempo 
impedir que se continúen deteriorando los recursos 
na rurales de los países del tercer mundo. 

La amenaza, vista desde un so lo ángulo es de 

carácter financiero, pero tiene además el peligro de una 
sistemática destrucción del ambieme natural al que los 

países pobres deben recurrir para pagar los imereses y el 
capital de sus deudas. 

Esta situación alcanzaría en el futuro también a los 

países ricos. Los que no tiene dinero son sobre todo 
quienes carecen de los recursOs y las perspectivas para 
obtenerlos, y al final se ve obligado por las circunstancias 

a vender todo lo que tiene, incluidas los joyas de la 
familia. Así muchos paises del tercer mundo utilizan la 
única vía que tienen para atender sus pagos: arrasando 

sus recursos naturales por pingues precios, provocando 
una desastrosa aheración ambiental para si y a la larga 
para todos los demás. El fenómeno comienza con la 

devastación de los bosques tropicales para obtener más 
espac io para satisfacer las crecientes presiones 
demográficas, las ralas de arboles para convertirlas en 
madera u otro tipo de bienes convertibles en divisas, 

muchas veces para el pago de intereses. Al final el 
resultado es el envenenamiento de la atmósfera y la 
c:lepredación natural, el recalemamiemo de la atmósfera 

y los desastres hidrogeológicos. 

Los países ricos, los acreedores, están obligados a 
reflexionar si lo más importante es la solución del 

problema .financiero o la salvaguarda del patrimonio 
común. Este patrimonio que pertenece a la humanidad 

entera obliga a proteger las co ndiciones del 
planeta, puesto que sus alteraciones serán 

pagadas irremisiblemente por rodas sus 

fmuros habitantes, sin distinciones. 

Las difíciles perspectivas requieren de 

soluciones extraordin arias , entre las que 
pueden mencionarse reembolsos diferidos, 

fondos nacionales para el desarro llo , 

ayudas para la preservación 
reconservación ambiental; pero 

sobre todo es urgente hacer 
consciencia tanto nacional 

como internacionalmente 

sobre la gravedad del 
problema. La escrirora 

Susana George, aurora del 
libro ~~Como muere la otra 

mitad del murulon, llama 

al problema de la deuda 
sim-pl emente ~~ flic n , que 

son las iniciales inglesas de 

''conflicto financiero de baja 
intensidad>,; dentro de este 
contexto la deuda del te rcer mundo 

no es una crisis sino un <t flicn; esto es, 

una verdadera guerra. Pero esta guerra no puede 
ser ganada por nadie y menos por los acreedores, porque 

eso significaría la bancarrota de los deudores y un 
complemento colapso del sistema financi ero mundial. 

Susana Georgc, norteamericana que ostenta un 
doctorado en la Escuela de Airas Estudios en Ciencias 
Sociales, se anota otro éxito con su obra t~ Un destino 

peor que la deuda,, , en donde en fo rma clara y concisa 

plantea la tesis de que la deuda del tercer mundo podría 
ser una fantasía oportunidad para lograr una mayor 
justicia económica. La idea es atractiva, pero manriene 

la inrerroganre de cuales pueden ser las modalidades 
necesarias para implementarla. Aquí la solución de la 
Dra. George se llama (( desembolso crearivo )) y se 

contrapone a la sugestiva s<;> lución polícica expuesta por 

Fidel Castro en su oportunidad de que la única 
alrernaciva posible es no pagar las deudas dejando al 

Norte que se las arregle solo, utilizando el dinero de sus 
presupuestos militares. Esta posición tuvo aceptación 

en muchos países pobres agobiados por el peso de sus 
deudas, frente a un entorno internacional que les exige 

mayores gastos para mantenerse a rano co n los apetitos 
y veleidades de un sisrema de consumo mundial. Lo 

grave es que las nuevas generaciones de los países pobres 
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nace n co n obligaciones financieras 

fururas, que les ahogan las opciones de 

una vida más solvenre y de calidad. 

La solución de no pagar las deudas 

a pesar de su increíble seducción es 

utópica y corre el peligro de que lo 

países desarro llados cierren nuevos 

d esembo lsos y contribuciones a las 

necesidades que los países pobres rienen 

y que no pueden aurosarisfacer. Es de 

preve r un empanranamienro del 

sistem a financi ero inte rn aciona l en 

donde es tarían incluidos los ba ncos 

privados y en do nde el ri esgo de la 

in solve ncia seria u na per manen te 

espada de D amocles. Al fin al de cuentas 

si la posibilidad de dejar de paga r los 

crédiros de los países subdesarrollados 

se vuelve casi infinita 1 el ri esgo de los 

ac reedores mn1bién es cas i infinito. 

Debe señalarse que la deuda es un 

síntoma, específicamenre un sínto ma 

de un modelo de desarrollo fracasado. 

S i los presta m os h ec hos p o r las 

ins tiwc iones internacio na les y los 

bancos privados a los países del tercer 

mundo no han producido beneficios, 

ade más de un prob lem a finan c iero 

ex iste parale la m e n te un prob le m a 

po lítico, que consiste en la escasa 

capacidad de los proyectos impulsados 

de llegar hacia la gente, de benefi ciar 

las raíces poblac ionales como morares 

de desa rrollo. Por lo co n trario la 

exper iencia no s mu es tra que las 

modalidades impulsad as in c re me n­

taron a nivel local la brecha enrre pobres 

y ricos y que se dio a las elites afri canas 

y latinoamericanas un mayo r pode r 

sobre las clases trabajadoras. 

Posiblemente la solución descanse 

en un trinomio: deuda, desarro ll o y 

democracia. Si se cumplen las condi ­

ciones para que ese trinomio funcione 

adecuadame nte e l probl e m a d e la 

deuda podría considerarse superado. El 

reto es llevar a las capas poblac ionales 

los recursos necesarios para iniciar ahí 

donde no se ri cne nada las posibilidades 

de eje rcicio de un esfuerzo productivo. 

Por eje mplo lo s prestamos a los 

pcque¡íos ag ricul rores, a las muj eres 

para proyectos que se generen en sus 

propias comunidades, pago de sa larios 

bás icos para trabajos de rcsrauración de 

daños ecológicos, para la reforestación, 

para tr:tbaj os de irrigación y para la 
recolección de especies gt:nhicas. El 

objetivo es colocar las opciones de 

desarrollo t:n mayo res manos s in ~.:1 

pel ig ro de conccnrrac ión de recurso_~ en 

empresas mon opo li cas o en grupos 

sociales clirislas que arrasan con wdas 

las altern ativas posibles en los países 

pobres. 

En 1990 se decía que cada niño 

brasileño que n~Kc ricne una deuda de 

rnil dólares con el Chasc Manhannan 

Bank y para pagar esras d eudas los 

países usa n la única monccb dc que 

dispo nen: sus recursos nawr<~lcs. 

El én fas is que algunas políricas 

económicas ponen en el fomcnro de 

ex po rracioncs, especialmente con base 

en los mo nocult ivos para merc-1dos 

cxr ranjeros ricne efccws dcplor::tbles 

sobre los ccosisremas. Los bosques 

trop ica les desaparecen en la increíble 

cifra de 11 millo nes de hectáreas al a1ío 

de acuerdo con es radísri c:ts de algunas 

insrirucio nes inrernacion::dcs y nw..:vos 

des ierros ava nzan a la ve locidad de 6 

millones de hectá reas anualmcmc. El 

desbosque es ra provocando la muerte 

de l plan cr:1 y la contaminación 

ambiental producida por los desechos 

tóx icos de una sociedad en loquecida en 

una ca rrera co ns umi sra que esta 

co nd enando a la muerte al p la nec1 

ti erra. El consumo como la deuda es 

o rro dncer de l cap italismo del siglo 

XX. C recer para beneficiarse es el lema 

sin importar que el mundo agonice. Al 

fi nal de cuenras scdn problemas de las 

próximas generac iones. 



ENTREP'ISTA 

Los DISFRACES DEL SExo DÉBIL 

La izquierda y derecha es tán cambiando y se emnnmlian en redefiniciones ideológicas. La tesis 
deltnachismo 110 se queda atrás, algunos In atribuyen al sistema patriarcal establecido, otros 

argumentan que es sólo un disfraz utilizado por las nntjeres para ocultar su negativa a asu111 ir 
riesgos y responsabilidades. Entorno reúne a tres mujeres destacadas en el ámbito político y social 
para debatir sobre el tema, y les ofrece a los lectores extractos de sus coincidencias, diferencias y 

conclusiortes. 

L a elección de las enrrcvisradas fue difícil, pero 
garantizó la diversidad de opiniones: Glor ia 

Salguero Gross, ex pres identa de la Asamblea 
Legislativa y de ARENA, parrido asociado co n ideas 
conservadoras; 1\llorena H errera , líder de Las Dignas, 

movimiemo fem inista co nsiderado de los más radicales 

en e l país; y Sand ra de Barraza, de pensamiento 

moderado, coordinadora de la Comisión Nacional de 

Desarrollo. 

lEs El SAlvAdon UNA sociEdAd MAchisTA? ¡Sorpresa! 
Morena fue la más mesurada en afirmar que la cultura 

dominante en el país sigue siendo machista, pero que 

escá camb iando. Como muestra seríaló los resu ltados de 

la encuesta de género realizada por la Universidad Centro 

Americana (UCA), donde el 49.8% de los consultados 

considera que el mejor lugar de las mujeres es la casa, 

frente a un 53.6% que se incli na porque las mujeres 

part icipen en polít ica. 

Por su paue, Glor ia fue categórica al sostener que 

nues tra sociedad es machista e n grados terr ibl es y 
alarmantes. Hay cambios sí, pero no los suficiem es. En 

las universidades casi se equipara el número, pero en los 

cenrros de trabajo se prefie re contratar más hombres que 

mujeres. En el salario tam bién hay diferencia. ((Les puedo 

decir desde mi experiencia en la Asamblea, con excepción 

de algún partido de izquierda, e l machismo es 

tremendo)•. 

•• Mienrras las mujeres nos supeditemos a las decisiones 
de los hom bres, que no construyamos independencia 
intelectual, financiera , fami liar y profes ional, la estructura 
prevalecienre será machista », sentencia Sandra,al tiempo 

que exalra a las mujeres a planrcarse retos. (<Asumir riesgos 
es difíc il, a mí me encamaría esta r en la casa, es más fác il , 
pero no tendría poder de decisión en la administración de 
mi familia, por eso me inreresa tener independencia en la 
parte financiera» . 

Sandra agrega que son las muje res las que reproducen 
los parrones culwrales. Yo educo a mi hijo y mi hija; 
depende de uno de madre la formación de valores. Morena 
opina: .. El machismo lo porramos mujeres y hombres, ¿por 
qué digo que las mujeres somos machistas?, cuando creemos 

que los hombres valen más por lo que hacen y por lo que 
son estamos afirmándolo». 

Hay mujeres que han sufrido d mach ismo de parte 
de sus padres y lo reprod ucen al delegar responsabilidades 
financieras o la admini-stración de herencias a los hijos, 
aunque sean tontitos y no a las hijas que so n más 
inreligenres, añade Gloria poniendo un roque de humor 

en la discusión. 

MARGINACIÓN VERSUS AUTOE XC LUSI ÓN 

lHAy Í(j UA idAd dE OpORTUNidAdES pARA hoMbRES y 

MUjEnEs? G loria respo nd e que )) en las leyes y la 

Constitución se habla de igua ld ad, pero roda es 

cosmético, los polídcos hablan que hay que luchar por 

MiENTRAs lAs 

MUjEtiES NOS 

SUpEdiTEMOS A fAs 

dEcisiONES dE los 

ftOMbR ES, QUE NO 

CONSTRUYAMOS 

iNdEpENdENciA 

iNTElECTUAl, 

fiNANciERA, ÍqMiliAR 

y pROfEsiONAl, lA 

ESTRUCTURA 

pREVAlEciENTE SEIIÁ 

MAcftiSTA 
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la mujer, pero son expresiones que va n del diente al labio, 

porque cuando ri encn que ceder los espacios en do nde 

se wman las decisiones los ho mb res se niega n )) . 

Yo sí crt:o que hay igualcbd de oporrun icbdcs, b s 

barreras muchas veces so n au to impucsras. parricipar en 

algo ex ige disposición de ri crnpo, rcsponsabilid ::ld y 

comprom iso . •< pa ra noso rras es difícil combinarlas y por 

opción feme nina no parricipam os en asociac iones de 

padres o junras comunales. Las muj eres nos volvemos 

indifcrc nrcs a ]a..., rcs pon sabilid:td cs polítios, no s 
amolimiramos y nos excluimos de tener mayor prcs~..· ncia 

e injerencia en rcnus impo rt anrcsu. dice S.mdr:1. 

Argum ento que conr rad icc Mon.:na al :1Ílrmar que 

cx isrc aurocxclusió n. ~.:xclusión y rambi~n nurginJción. 

Y agrega: hay que pan ir de que cxislc dcswm,¡ja: en el 
área in s 1iru c i on ~1l ~llrccledo r del 90% de lo!) pues-ros ~e 

reproducen :Ht! Oill<Íi ica m cnre en puestos para hombres 

y só lo el 10% para 111 ujcrcs. En el nugis tcri o, por 
ejemplo, alrededor del 7Go/o son mujeres; sin !.;.·mb.ngo, 



aho ra que se implementa en algu nas escuelas la política 

de direc tor ún ico, el puesro de direcror ha sido as ignado 

en un 73% a hombres. 

Seii.a la además que << las mujeres es tamos socialmente 

responsab il izad as del cuidado fa mi liar, hacem os u n 

trabajo mucho más im ensivo que los hombres, porque 

somos doble jornad istas . C uando es tamos en nues tro 

espac io laboral estamos pensando en las necesidades del 

hogar y buscando soluciones••. 

Lo. D'<fracu d<l S= D éb;l tl -~-~ 

(( Parricularmenre no esroy de acuerdo con lo que 

di ce M o rena ,,. a rgum enta Sa nd ra, <( no consi d e ro 

desvenraja que renga mos que decid ir cosas domésticas, 

como qué desayunar. Lo veo como un privilegio, porque 

no hay mejo r cosa que poder pasar co n mis hijos ocho 

ho ras d ia rias y dedi ca r e l resro de l riempo a arras 

acd vidades, pero es un a opción perso nal escoger el 

espacio donde re vas a desenvolver, y si decides pa rticipar 

obligas a que en ru núcleo f<~ miliar se reestructure la 

correlac ión de fuerzas••. 

Así mismo agrega: .. Debemos valorar el esfuert.O que 

hacemos. Me preocupa más la maternidad responsable 

qu e la paternidad. En la medida que consideremos 

nues tro ingreso o salar io un complemcmo para los 

ingresos de la fa milia, nunca nos ubicaremos bien tn el 
mercado labo ral, tenemos que esta r segu ras que nuestra 

capacidad )' fo rmación es sufic iente para lograr ingresos 

que nos permitan m antener a nuesrros hijos en las 

co ndiciones de vida que nosotras queramos". 

, En la medida que co mo mujn rrare siempre de 

cubrir la responsabi li dad de llevar al colegio y al méd ico 

a mis hij os, siem pre voy a tener q ue esrar pid iendo 

permiso y siem pre voy a lencr a ou a persona que decida 

sob re mí y seguiré ocupando pues tos subalternos y 
nu nca direcrivos)l . 

La educación de los hi jos ricne que ser comparrida, 

comenta po r su parte G loria, los ho mbres deberían rener 

la respo nsabilidad de o rientar al hijo, de cuidarlo cuando 

esd enfe rmo )' 1\evctrlo al médico. O pini ón refo rzada 

por Morena, quien afirm a que no se trata de nega r la 

res p o n sa bi li da d fa m ilia r, s in o de p lan tea r un a 

corresponsabilidad entre ambos. 

CoMPARTIR Y N o SoMETER SE 

iCóltlo LOGRARlo? <~ Uno po ne las reglas,, responde 

en tre risas Sa ndra: (( Las mujeres ponemos las reglas, 

somos nosotras quienes elegimos a nues tra pareja, el 

problema es que nos hemos educado para buscar en u n 

hombre seguridad, que tenga carro , casa, un buen trabajo 

y no a un homb re que renga ot ra mentalidad, otros 

va lores co n los que pueda co mpartir un proyecro de 

vida)). 

Ad em ás, d eb emos p reoc upa rn os po r el rem a 

educativo. En la medida que las mujeres no queramos 

ser las mejo res en lo esramos hac iendo, tener excelencia 

en nuest ro trabajo no cambiarán las cosas. Noso tras 

tenemos rama ac ritud afect iva que nos hace di fe rente a 

los ho mb res. C uando una mujer asume un a ta rea, la 

EN lAS lEyES y lA 

CoNsTiTUcióN sE 

f-IAb/;~ dE ic¡uAidAd, 

pERO roda ES 

COSMÉTiCO, los 

políricos HAblAN 

QUE HAy QUE lucHAR 

pOR LA MUjER, pERO 

SON EXpRESiONES 

QUE VAN dEf diENTE 

Al lAbio, pORQUE 

CUANdo TiENEN QUE 

CEdER los ESpAcios 

EN doNdE SE TOMAN 

LAs dEcisioNES los 

IJoMbRES SE NiEC¡AN 
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lAS MUjEIIES 

ESTAMOS SOciAl MENTE 

RESpONSAbiliZAdAS d Ef 

cuidAdO fAMiliAR, 

HACEMos UN TRAbAj o 

MUc/-10 MÁS iNTENSi VO 

QUE l os HoMbREs, 

pORQUE SOMOS dobl E 

j ORNAdisTAS. CuANdo 

ESTAMOS EN NUESTRO 

ESpAciO lAbORA l 

ESTAMOS p ENSANdO EN 

fAs NECESidAdES dEf 

t iOC,AR y buSCANdO 
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hace con emoció n y si a eso le agregamos una mejor 

fo rmació n, la capacidad de negocia r y propo ner que re 

da el sistema educa tivo es roda un éxito. 

Lo q ue d ice Sandra es el idea lismo pcrfecro , que la 
mujer rrare de enco nr rar una pareja con q uien compartir 
y no irse a so mercr. Co mpar ti r los ingrcsos,amor, h ijos, 
lograr una inregrac ión enrre ambos y no la supremacía 
de uno, pero eso depende de la menralidad de las mujeres 

según argu menta G lor ia. 

E SFUERZO, SACRI FI CIO 

O CONC ESIÓN MASC ULINA 

(Si usnJ ES SON MUjERES QUE ESTÁN EN p uESTOS 

dCTERMÍNANTES EN fA TOMA d E d ECÍSÍONES, lCÓMO [o h AN 

loGRAdo hAcEn?, lsEnÁ UNA CONCEsióN dE los hoMbnES? 

La inquietud provoca la intervenció n de las rres al 

m ismo tiempo y las hace moverse de las sillas con gesros 

de aso mbro y desacuerdo. 

«Los puesms alcanzados po r las mujeres en un 99% 

han sido po r el esfuerzo persona l o por las circunstanc ias. 

Coyunru ralmente algu nas mujeres hemos podido sa lir 

a flore, pero los hombres, en cuan ro sicnren que b s cosas 

se les salen de la mano, retoman el poder, se ag rupan y 

se protegen enrre ellos, o lvidan las d iferencias políricas 

y hasra se ríen de las posiciones qut: podemos ro mar las 

mujeresn. Es G loria quien da la explicació n. 

Llega el rurno de Sa ndra. ,¡ C uando asc:guras que 

los hom bres hacen un bloque completem es natural. 

porque susrancialm cm c ell os Li enen un sentido gregJ ri o 

y de sociali zac ió n. En noso rras preva lece el sent ido 

ind ividual, somos más individ ua lisrasn . 

lCuÁ[ hA sido lA lAboR dE lAs MUjERES A[ ASUMiR 

CA RGOS EN doNd E SE TOfi1AN dEciSiONES? «Cuando estuve 

en la Asamblea se logró ava nza r en más leyes a favo r de 

la mujer, incluso im pulsé el Código de Familia. Pero no 

mdas las muj eres hacen lo mismo, hay muje res que 

alcanza n posiciones por circunstancias y se acomodan o 

incluso se vuelven más machistas qut: los ho mbn:s; trisrc 

y lamemablemenrc, pero es un<~ rea lidad ,,, opi n <~ G loria. 

Para Morcna ,se han w mado en cuenra algu nas 

propues ras ,pe ro por lo gen e ra l sól o la pa rre más 

superficial y no de fond o .Por ejem plo, en el M inisterio 

d e Educación noso tras plantc •m os qu ~: las escuda.s 

modelo de la reform a educat iva implemem en nucs rra 

propul.'sta de educació n no sexista, lo qu t..' se interprct.l 

ünicam e nte com o un prob le m a fo nét ico o de 

terminacio nes, los , las, unos, unas, nosotras, nosotros, 

ere Y nuestra propuesta va mucho más allá de eso, implica 

transfo rmar la currícula y el ejercicio del magisterio. 

CoNs idERANd o QUE usTEdEs ocupAN p uESTOS 

iNfluyENTES, icuÁ l f uE SU posiciÓN fnENTE A fAs REfORMAS 

sobnE El Abonro? <( Si yo en es te momentO queda ra 

emba razada)' me dijera el médico: 'Sandra, ustt..'d co rre 

el riesgo de perder la vida', yo qu isiera tener 1 <~ o pción 

de dec id ir si me quedo con mis hij os o co n mi nieto o 

me arriesgo a perderlos y dar una nueva vida. quisiera 

rener esa opo rtunidad . No creo q ue el aberro sea un 

rnérodo de co nt ro l natal, pero haber elimin ado la.s 

causales por riesgo de m uerte , proble mas de ma l 

formación del feto y producto de vio lación ha sido un 

retroceso para las salvado reñas·' · ivlo rena comparrc es:1 

posición. 

(<Yo m e opuse, no es tu ve presente, me reti ré . 

Lamenrablemcnre no fu e una decisión conc ienzuda de 

los diputados, fue una eufo ria de ag rupac ión mach i!->t a, 

inco nscienren, comenta G loria. Ella se pronuncia por 

garanr iza r la ap li cación drásrica de las leyes secundarias, 

cul par a los dos, porque muchas muj er~.:s so n est:1fadas 

por los hombres, les bajan el ciclo y la tie rra, les prometen 
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que se van a casar con ellas y, al fmal, son abandonadas 

y deciden abarrar por no poder sufragar los gastos de 
una fa milia. 

Los HOMBRES NO SON ENEMIGOS 

LA MAYORÍA dE lAs nriviNdícAciONES fEMENiNAS soN 

MAl VÍSTAS y 5U5 pRECURSORAS SON SEÑAlAdAS CON 

ApEiATÍVOS dE fRUSTRAdAs, loCAS, frsbÍANAS, libERTÍNAS
1 

lCÓMO VENCER ESAS bARRERAS? 

Para Sandra, codo se origina en la forma ideológica 
en que se ha manejado el rema. La esrrucmra de poder y 
el hombre no pueden seguirse viendo como enem igos, 

cualquier manejo del rema en esa naturaleza genera 

rechazo. Hay que reconocer los aporres de los hombres. 

u Preocuparnos más por lo educativo; en la medida que 

las mujeres no queramos ser las mejores en lo que estamos 

haciendo, tener excelencia, ser menos afectivas, las cosas 

no van a cambian•. 

Morena considera que cambiar las relaciones de 

poder enue los homb res y las mujeres no es un a 

propuesta sólo para las mujeres, es una propuesta de 

sociedad que nos haría más felices a todos, po rque 

descargaría también las presiones a la parre masculina. 

Hay que idenrificar las coincidencias, idenrificar los 

puntos en los que nos podemos poner de acuerdo. 

llidEniARÍAN UN MOViMiENTO QUE pONt¡A EN pRÁCTiCA 

UNA A(jENdA pRopÍA dE lAs MUjERES? 

Podríamos hace rlo un grupo de muj e res ya 

idemificadas y que hemos librado una lucha imparciaJ a 

favor de la familia salvadoreña, porque esto no beneficia 

sólo a las mujeres sino a todo el grupo familiar y por 

ende el resultado será una mejo r sociedad eJ día de 

mañana. Responde Gloria. 

Definitivamente pu ede haber un a unión de 

mujeres, pero sin iden tificación política, simplememe 

tratando de buscar la ubicación real de las mujeres en la 
sociedad , pero debe haber un cambio de menralidad, 

no sólo de la mujer, sino. también del hombre, las 

reunio nes deben ser con hombres también, para que 

escuchen cuáles son las alternativas y qué se quiere, 

afirma con entusiasmo G loria. 

Al final incursionamos en los sentimientos más 

profundos de las tres profesionales, que proyectan una 

imagen dura por sus fuertes personalidades. 

lCóMO dEfiNEN El AMOR? y ÜuÁ/ ES lA 

CARACTERÍSTiCA fEMENiNA QUE MÁS AdMiRAN y NO 

CAMbiARÍAN pOR NAdA? 

El amo r Sand ra lo resume como un senrirn iento 

que genera primero afinidad, sim patía , respeto y 

complementar iedad en las d iferencias. ~<Admiro en 

un a relac ió n de amo r el respeto , y de nues tro ser 

mujer lo que aprecio es la capacidad de emocionarme 

y sentir pas ión por algo, eso mueve montañas, levanta 
muertos)). 

Morena, por su parte, cons idera que lo más 

impon ame en una relac ión de pareja es la ternura, la 

seducción , el encamo, el respeto y la capacidad de 
tener conversaciones apas ionanres. No encuentra una 

ca racteríst ica exclusiva de las mujeres. La pasión 
co ntra las in just icias, <( mi pasió n contra lo que 

considero injusto en distintos terrenos de la vida, es 

una acti[Ud que sí creo más co mún de nosotras las 

mujeres)) . 

G loria respondió que el amor es el más grande 

de los senrimientos. t<Cuando usted está enamorada, 

el calor lo siente sabroso, el frío lo siente m<is rico, 

rodo lo valora en otro sentido. Si existe química, no 

importa que sea bonito o feo, que sea go rdo o Aaco. 

Si está enamorada, le gusta la barriga, le gustan los 

cayos, y si es pelón, le gusra la calva. Cuando exisre 

un verdadero amor, existe entrega toral y sacrificio 

rora!. Y creo que en el sentimiento no hay diferencia, 

somos iguales)). 

Si y o EN ESTE 

MOMENTO QUEdARA 

EMbARAZAdA y ME 

dijERA El MÉdico: 

'SANdRA, USTEd 

CORRE El RÍESC¡O dE 

pERdER lA vidA~ yo 

QUÍSÍERA TENER fA 
OpCÍÓN d E d EcidiR 

SÍ ME QUEd O CON 

Mis Hijos o CON Mi 

NÍETO O ME 

ARRÍESC¡O A 

pERdERlos y d AR 

UNA NUEVA vidA, 

QUÍSÍERA TENER ESA 

opoRTUNidAd. No 

CREO QUE El AbORTO 

SEA UN MÉTOdO d E 

CONTROl NATAl 

entorno 651 --·---r 
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ENCUESTA 

EVALUACIÓN CIUDADANA DEL 

PRIMER AÑO DE GOBIERNO DE 

FRANCISCO FLORES 
C en l ro rlt lm, \ liqocién le l1 ( 1 ini(;n 

p,, l,l,, o SakoJo,·eñ, (CIC r S) 

L A MUESTRA FUE DISTRIBUIDA DE ACUERDO A L AS SIGU IE NTES VARIABL ES: 

DEPARTAMENTO 

San Salvador 28.83 

Santa An a 8.66 
San Viceme 2.76 

Usulurán 5.85 

Ah uachapán 4.93 

San Miguel 8.38 

Sonsonate 6.77 

La Unión 4.93 

La Paz 4.6 1 

La libertad 9.72 

Morazán 4.93 

Chalarenango 3.41 

Cabañas 2.63 

Cuscarlán 3.59 

Soltero 44.59 

Casado 36.16 

Acompañado 13.27 

Divorciado 2.49 

Viudo 2.86 

Sin Opinión 0.64 

EDAD 

18-25 26.07 

26-35 26 .2 1 

36-45 20.59 

46-55 14.33 

56 ó mas 12.39 

No conresto 0.41 

ESCOLARIDAD 

Ni nguna 

1 o a 3° 

4° a 6° 

7° a 9° 

Bachiller 

Técnico 

Universitario 

No contesto 

SI 

NO 

11.70 

10.32 

17.69 

2 1.46 

27.9 1 

3.36 

6.59 

0.97 

TRABAJA 

72.59 

26.90 

-



Evalu~i6n del Primer aflo de Gobi- de Fran<Uco Flor~ ~ 

FICHA TECNICA 

INSTITUCION RESPONSABLE MUESTRA 

Universidad Tecnológica de El Salvador a través 2,100 

del Centro de Invest igación de la Opinión Püblica 

Salvadoreii.a . 

Evaluar la gest ió n del Gobierno del Presidente 

Francisco Fl ores duran te su primer año de 

gobierno. 

AREAS DE EVALUACION 
1 

Se investigó en las áreas económica, política y 

social. 

5, 1 18,599 habitan res. 

Este da ro para la encuesra de opinión pública, se 

romó de acuerdo al V Censo de Población y IV 

de vivienda del M inisterio de Economía, Di rección 

General de Estadísticas y Censos, 1993. 

Se utilizó para el cálculo de csra mues tra la 

fórm ul a para un d iseño muestra! probabilístico 

de poblaciones numerables finiras, la cual fue 

distribu ida en los 14 deparramcnros y 90 

as ignándole a cada departamento y punto de 

evaluación una ca nridad de boleras de a cuerdo 

a l porcenraje de población correspond iente, 

se leccionándose los encuestados en forma 

alearoria simple, ubi cándo los en parqu es, 

colon ias, mercados, negocios, ere. 
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El so ndeo de opini ón pública realizado por el 
C IO PS de la Universidad Tecnológica, abo rdó el tema 
de la situación econó mica, política y social en el Salvador. 

A las personas que se seleccionaron para conformar 

la muestra, se les mosu·ó tres fi chas, para que en cada 
una de ellas señalará el problema que según su crite rio, 

es el más grave que enfrenra nues tro país. 

Los resultados se pueden observar en las siguientes 

tablas: 

BLOQUE #1 

Todo Caro 52 .88 

Educación 8. 11 

Escasez de Agua 4.6 1 

Delincuencia Juvenil 22.43 

Transpone 0.83 

Secuestros 10.04 

Ninguna 0. 32 

s.o. 0. 78 

BLOQUE #2 

Salarios Bajos 49.47 

Salud 10.32 

Contaminación 10.23 

Deli ncuencia 24.64 

Estado de Carreteras 2.4 0 

Casinos !. 52 

Ninguno 0.55 

s.o. 0.88 

BLOQUE #3 

Desempleo 60.25 

Vivienda 7.46 

D efores tación 6.86 

Narcotráfi co 6 .68 

Corrupción 13.4 

Pros titució n 3.32 

Ninguno 0.78 

s.o. 1.24 

Los problemas señalados con mas frecuencia t.: n cada 
uno de estos bloq ues tienen que ver co n situac iones de 

carácte r eco nómico , el Desempleo ocupa el porcentaje 
más alw 60.25%, seguido de Todo caro con d 52.88% 
y los Sala rios bajos con el 49.47% . 

Comparando la evaJuación rea li zada por el C IO PS 

en Noviembre de 1995 , para evalua r la ges t ió n del 

gobierno en tu rno los problemas que ocuparon los 

pr imeros lugares fueron: Todo Caro en pr imer lugar, 
Delincuencia en segundo lugar, Desempleo en rerccr 

luga r, las Maras en cuarto luga r y la Co rrupción en 

qu in to lugar. Nos da como resul tado q ue en es<: aiio 

dos de los problemas eco nó micos act uales ya existían, 

apa reciendo en és ta evaluac ió n la problem át ica los 

Salarios Bajos. 

En el sigu iemc cuad ro se comparan los rt'sultados 
de los primeros 100 días del pres idenrc Francisco Flo res: 

70 1 

60 
50 
40 
30 
20 
\0 

1 

f 
±= ~ TI:~ 

Todo C:t ro 

• 0~..-~~:m pleo 

S.dar ios 

B.1ju~ 

Podemos observa r que e l D ese m p leo ~e ha 
mantenido en este periodo.- Los Salari os Baj os y Todo 

Caro aumencaron . 

Para el 68.4 So/o de la població n el gobierno no esd 

resolviendo los problemas que mencionó y d~: estas 

perso nas que contestaron N O el 32.57%, co nsideran 
que no lo resuelven porque al gobierno no le imponan 

los problemas del pueblo , el 30.08% conside ran que es 

Incapac idad para Gobernar, el 26.92% consideran que 

es poco el ti empo que tienen de gobernar. 

Se les presenraron 3 bloques para que op inJ.ran 

sobre las acc iones que el gobierno le está dando mayor 

atenció n. 



Evaluación del Primer año de Gobierno de Francisco Flores 

L o s RESULTADOS SON LOS SIGUIENTES: 

BLOQUE #1 

Combare a la Delincuencia 30.72% 

Privatizaciones 43.99% 

Control de la inflación 3.78% 

Maquilas 7.74 

Ninguna 10.36% 

s.o 3.4 1% 

BLOQUE #2 

Proyectos de Salud 2 1.05% 

Const. y reparac. de carreteras 38 .32% 

Creación de fue mes de trabajo 10.27% 

Apoyo al sector agropecuario 10.59% 

Ninguna 15.02% 

S.O. 4.74% 

BLOQUE #3 

Apoyo a la Educación 37.77% 

Protección al Med io Ambieme 12. 16% 

Construcción de Vivienda 14.23% 

Apoyo a la Pequeña Empresa 10.50% 

Ninguna 19.53% 

s.o. 5.80% 

Con re lac ión a la situación económ ica d e l 
emrcvistado comparándola con la del aii.o pasado, el 
45.32% consideró que la situación esta igual, el 39. 11 o/o 
manifestó que es taba peor y el 13.96% dijo que mejor. 
Si comparamos con la encuesta realizada en Agosto del 
año pasado, ex iste un in cremenco que lo podemos 
observar en el siguienrc grá fico: 

Mayo/2000 

• Agosro/1999 

60 

El a iio pasado el 50.56% consideraba la siwación 
igual que el año anterior, el 33.37o/o lo consideraba peor 
y el 15.49% lo co nsidera mejor (Encuesta, C IOPS 
Agosro/99). 

Las pe rspectivas de mejoras de la situa c ió n 
económica de la población , no son muy alemadoras, 
por la gest ión que realiza en esros ma memos el gobierno; 
el 65.4 1% de la población considera que la gest ió n acw al 
no ayudad a mejorar su co ndición eco nó mica. 

Con las med idas que el gobierno ha adop[ado en 
relación a los impuesros del I.V.A. el 88.58o/o considera 
que es te afec tará su economía familiar. 

Además, la percepción de la población sobre el 
incrememo de la ta rifa de los servicios básicos es nororia, 
el 69.92% observa que se ha incremenrado el servicio 
de agua, el80.15o/o el servicio de luz eléctrica, el 59. 79% 
el serv ic io te lefó ni co y el 44.27% el se rvi c io d e 
transporte. 

Para el 64.81 o/o de la poblac ió n consideran qu e 
durante este a1ío de gob ierno no se han incremcnrado 
las fuentes de [tabajo, y para 65.59% el presidente 
Francisco Flores no esrá cumpliendo lo que promcrió 
en su campalÍa. 

LA Po BL ACióN EvALúA EL T RABAJO DEL 

PRESI DENTE FRANCISCO FLORES. 

La calificación que la población da al presidente 
Francisco Flores en cuanro a su image n actual, 
comparada con la que tenía durante la ca mpaña política 
es la siguicnrc: 

49.38% considera que es igual, 27.96% peor y 
17.37% mejor. 

En cuanro al nivel de co nfianza que és te real iza el 
55.60% manifiestan que tienen poca co nfi anza, el 
23.68% man ifiestan que no tienen nada de confianza y 
el 15.43 n'la nifesraro n mucha confianza. 

Para el 6 1. 22% de la población las dec isiones del 
presidente Francisco Flores ante la problemática nac io nal 
no han sido acertadas. 

Se le pregunró a la poblac ión que nivel de confianza 
le merece el actual gabinete de gobierno; mucha conrestó 
9 .67%, poca 41.87%, nada el 25.70% )' mani festaron 
que no conocían nada sobre actual gabi ncte de gob ierno 

el4.88%. 

entorno 69 



170 entorno 

ENCUESTA 

Para el 42.42 % de la poblac ió n el presidente 
Francisco F lo res h a m ejorado s u est ra t eg ia de 

com unicació n y el 48.60% mani festó que NO. 

El 62.00% de la pob lac ió n co nsidera que el 
presidente Franc isco Flores no m anri ene la mism a 

popularidad que obtuvo duranre su campaña política, 

el 30.48o/o considera que si la tiene. 

En la encues<a realizada en Agosro/ 1999 ei6J ISo/o 
man ifestó que e l pres id e nte n o te nía la misma 

popularidad. Podemos observar que se ha incrementado 

co n relación al mes de Agosm del año pasado en 0.82%. 

Sobre las caracrerísr icas que la población observa 

que el pres idente Francisco Flores posee , podemos 
resalrar: 

Los m ini ste rios qu e para la pobla c ió n está n 

rea li za ndo un m ejo r tra bajo so n los s igu ie ntes: 

Educación con el 24.83%, Salud 11.65%, Obras 
Publicas 8.48%, Ninguno 22.71 o/o, S.O. 13 .04% y el 

resto de m in isterios osci la enrre 0.28% y 4.97%. 

La tendencia sobre el desempeño del trabajo que 
ha realizado durante el año de gobierno el pres idente 

Francisco Flo res la población evalúa en tre regular y mala 

su gestión. El 77 .20% de la muestra afi rma lo expresado 

anterio rmente. 

OPCION SI NO N.S. S. O. 

ACCESIBlE 44.17 38.55 12.25 ¡ 5.02 

COMUNICATIVO 55.14 28.97 11.05 4.84 

SINCERO 30.58 46.38 15.98 7.05 

RESPETIJOSO 71.49 14.69 9.12 4.7 

INTEl.JGENTE 66.42 1838 9.44 5.76 

liDERAZGO 43.21 35. 19 13.68 7.92 

Compara ndo co n la encues ta rea lizada en agosto/ 

1999 el resultado fue del 76. 14% que evaluó el trabajo 
entre regu lar y malo. 

Y co mparando co n la encuesta de febrero/2000 el 
77.1 Oo/o lo evalúo también entre regular y malo. 

La poblac ió n cree que la situac ió n del país no 

mejorará en los próximos 4 años ya que el 46.02% de 

manifes tó que NO, el 42.42% mani festó que SI y el 
11.56% no d io su opin ió n. 

De acuerdo a lo mani festado por la pobl ación en 
cuamo a si votarían por Francisco Flo res si las elecciones 

se repitieran , el 56.93% dijo q ue NO , el 3 1.1 8o/o d ij o 
que SI y el 11.88% Sin Opinión. 

POBLACIÓN CUE STIO NA MÉTOD O D E 

ELECCIÓN DEL PRESIDENTE DE L A 

ASAMBLEA L EGISLATI VA. 

Para el 46.84% de la poblac ió n, el proceso de 
elecció n del actual pres idente de la Asamblea Legislativa 

no fue correcro , el 32.80% mani festó que si lo era y el 
20 .36% no dio su opinión. Se consultó a la personas 

que conresraron NO en esta pregunta sobre q ue pan ido 

políti co debería poseer la pres idencia de la Asamblea 
Legislativa, el 61. 55% manifes tó que el FMLN . el 
22.62% sin opinión , el 9.0 5% ARENA y el 5.90% 
PO C. 

Sobre es ta elección se consultó si la acrirud mostrada 

por ARENA se vería afectada como part ido, el 49.4 7% 

manifes tó que SI, el 34.22% manifestó que NO y solo 

el 16.31 % no dio su o pinió n . A !J.s perso nas que 

COIHCS[a ron qu e s í e n és ta p regun ta, e l 4 7 .58 % 

conside ra n qu e le afec tará perd ie nd o votos en la s 

próximas elecciones. 

El 54 .63% no es ta de acuerdo que el PCN posca la 
presidencia de la Asamblea Legislativa, el 32 .70% si lo 

es tá y el 12 .67% no dio su opinión . 

D e acuerdo a lo manifestado por la població n en 

cuanto a si votarían por Franc isco Flo res si las elecciones 
se rep itieran, el 56.93% dijo que NO, el 3 1.1 8% d ijo 
que SI )' el 11.88% Sin Opinión. 

POBLACIÓN CUESTIONA MÉT ODO D E 

ELECCIÓN DEL PRESIDENTE DE L A 

ASA MB LEA LEGI SL ATIV A. 

Para d 46.84 % de la pobl aci ó n, el proceso de 
elección del actua l presideme de la Asamblea Legisla riva 
no fue correcto, el 32.80% mani fesró que si lo era y el 
20.36% no dio su opini ón. Se co nsultó a la perso nas 
que co ntestaron NO en esta pregun ta sob re q ue pan ido 

político deberfa poseer la presidencia de la Asa mblea 
Legis lat iva , d 61.55 % mani fes tó que el FtvJLN, el 
22.62% sin opinión, el 9.05 % ARENA )' el 5.90% 
PO C. 

Sobre esta elección se consulró si la acri tud mostrada 
por ARENA se vería afectada como partido, el 49.47o/o 

manifestó que SI , el 34 .22% mani festó que NO)' sólo 
el 16.31 % no dio su opini ó n. A b s personas qu e 
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contestaron que sí en ésta pregunta, el47.58o/o consideran que le afecta rá perdiendo vows en las próxi mas elecciones. 

El 54.63o/o no esra de acuerdo que el PCN posea la presidencia de la Asamblea Legislativa, el32.70o/o si lo esrá 
y el 12.67% no d io su opinión. 

Para el 47.49% de la población no co nsidera que el FMLN deba mantener la actitud de no ocupar ningún 
ca rgo dentro de la juma direct iva de la Asamblea Legislativa, el 40.26% considera que SI, el 12.25% no manifestó 
opinión. 

Se mostró una ficha a la población para que opinara sobre las causas por las cuales el panido ARENA no ganó 
la mayoría de diputados en las pasadas elecciones, el resu ltado fue el sigu iente: 

OPCJON o/o 

Perdida de confianza en el partido 41.92 

Desempeño del presidente de la república 12.25 

Candidatos no idoneos 14.33 

Diferencias internas en el partido 6.96 

Aumento de simpatizantes de otros panidos 6.86 

Mejo res propuestas polít icas de otros partidos 7. 14 

s.o. 10. 55 

PROYE CCION DE V o TO S. 

Considerando la tendencia actual y las condiciones económ icas, políticas y sociales del país se consu ltó a la 
población si de mantenerse estas condiciones, que panidos políticos tiene mayo res probabilidades de ganar las 
elecciones del 2004, los resultados fuero n los siguientes: 

PARTIDO o/o 

ARENA 18.15 

FMLN 53.66 

PCN 3.73 

PDC 1.11 

PAN 0.18 

N INGUNO 3.73 

s.o. 19.44 
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l . D ISTRIBUCIÓN DEPAIIT1\MENTAL 

San Salvador 28.83 La Un ión 4.93 

Sanra Ana 8.66 La Paz 4.61 

San Viceme 2.76 La li berrad 9.72 

Usulurán 5.85 Morazán 4.93 

Ahuachapán 4.93 Chalarenango 3.41 

San Miguel 8.38 Cabañas 2 63 1 

Sonsonare 6. 77 C uscadán 3.59 1 

2 . L OCALIZAC IÚN 3. SE XO 

• 2 Rural ·19.70% 50. 30% • Z Femenono 

• 1 Urbaoa 

4. ESTADO CI V IL S. ED AD 
26.07% 

26.2\'li. 

6 Stn Opintón 

4 Otvorctado 

13.27% 

36,16% 
o.~, .. 

1 Soltero 4.59% 

118-ZS l ~ 6-35 336·-lS G>o 
Op~ón 

¡n entorno 
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3 4ü a 6~ 

2 1° a 3" 

1 Ninguna 

6. EscoLARIDAD 

10,32% 

11,70% 

27,91% 

2 1.46% 

17.69% 

7.2 S1 CoNTESTó SI, ¿EN QUÉ 

SECTOR? 

35.0. 

I,J.""""""~"""""'"""""'====¡ ••.• ,% 

2 Pnvado 1\-r-----------"' 
29 ,95% 

7.4 COTIZA 

7. TRABAJA 

0,5 1% 

• 1 Si 

• 2 No 

3 Sin Opción 

7.3 S1 CoNTESTó NO, 
¿DES OE CUÁNDO NO TRABAJA? 

4$.0. ~1 3,01% 

3 M::.sde un ano 140.58% 

2 De 6 a 11 2 meses ¡c;;::;::;::::;:::J 28,25% 

1 Menos de 6 meses r;;;;;;;;;;;;;;;;;¡;;~~ 1 18,15% 

8. ¿VOTÓ E N LAS ELECCIONES 

PRESIDENCIALES? 
62,92% 
¿==:; 

36.07% 

,.e:=¡ 

1,01 <;16 

/ ¡-...-
~7 

1 Si 2 No 3 Sin Opción 
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PREGUNTAS 

1 .A SELECCIONE LOS 3 PROBLEMAS 

MAS GRAVES QUE ENFRENTA NUE STRO 

PAÍS (BLOQUE «A») 
52 ,88% 

22,43% 

0.78% 
0,32% 

1 .C SELECCIONE L OS 3 PROBLEMAS 

MAS GRAVES QUE -ENFRENTA NUESTRO 

PAÍS (BLOQU E «A») 

1 .B SELE CCION E L OS 3 PROBLEMAS 

MAS GRAVE S QUE ENFRENTA NUE STRO 

PA ÍS (BLOQUE «B») 

9.4 7% 

24.64% 

Z.40% 1,52% O.SSo/o 0.88% 

2 . ¿CREÉ QUE EL GOBIE RNO ESTA 

RESOLV IE NDO LO S PR OBLE MAS 

QUE MENCION ó ? 

S,909t. 
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2 .B SI CONTESTÓ NO, SELECCIONE UNA 

CAUSA POR LA CUAL CONSIDERA QUE EL 

GOBIERNO NO ESTA RESOLVIENDO LOS 

PROBLEMAS ANTES MENCIONADOS. 

1 1 1 '• 
l . Poco rcimpo de gobernar 26.92 

2. Incapacidad pam gobernar 30.08 

3. No le importa n los problemas del pueblo 32.57 

4. No lo dejan los o tros pan idos po i/ricos 7.20 

5.5.0. 3.23 

3 .B DE LAS SIGUIENTES ACCIONES, 

¿A CUÁLES CREÉ QUE EL GOBIERNO LE 

BRINDA MAYOR ATENCióN? (BLOQUE 

B) 

4. EN ESTE MOMENTO ¿CóMO ESTÁ 

LA SITUACIÓN ECONÓMICA DE SU 

HOGAR EN COMPARACIÓN 

CON EL AÑO PASADO? 

•v""-.u. ~ .... 
·- 1 39.11'16 

r1 
,.,.. -.45.32" 

J 
·-~ 

1 IJ.96'16 ., 

3TrJE LAS SIGUIENTES ACCIONE, ¿ 

CUÁLES CREÉ QUE EL GOBIERNO LE 

BRINDA MAYOR ATENCióN? 

(BLOQUE A) 

3 .C DE LAS SIGUIENTES ACCIONE S, 

¿CUÁLES CREÉQUE EL GOBIER NO LE 

BRINDA MAYOR ATENCióN? 

(BLOQUE C) 

5. ¿CONSIDERA QUE LA GESTIÓN DEL 

GOBIERNO ACTUAL MEJORARÁ S U 

CONSICIÓN ECONÓMICA? 

ISI 

3 SinOpmiOn 
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6. ¿AF EC T ARA SU ECONOMIA FAMILIAR 

LA APLICACIÓN DEL IVA A L A 

MEDICINA Y LOS GRANOS BÁSICOS? 

9.44% 1,98% 

88.58% 

• lSo 
•2 No 

3So10¡1!nl011 

8. ¿TIENE FAMILIARES O CONOC IDOS 

DE SP EDID OS DURANTE EL ÚLTIMO AÑO? 

1 Si 

3 Sin Opinión 

78.82% 

9 . ¿CONSI DER A QU E DURANTE EL 

G OBIERNO DEL PRESIDENTE FR ANC ISCO 

FLORES SE HAN INCREMENTADO L AS 

FUENTE S D E TR ABAJO? 

,73% l Si 

a 2 No 

3 Sin Opinión 

7 . DE LO S SIGUI ENTE S SERVICIO S 

BÁSI COS, ¿CU A L ES HAN SUFRID O 

INCREMENTO EN EL ULT IMO AÑO? 

Servicio Si 1 f ti Sin 

Agua lí9.92% 23.49% ~.%~~ 
Luz BO.IS% 14.92% 4.93 °0 

Tclcfono )9.79i:Jb 27.82% 12.39 % 

Transpone 44.27% 46.52% 9.21 % 

--

-----

2 Puvado 

8 .B Sr coNTEST ó SI, 

¿EN QUÉ SECTOR? 

1 

-+¡ 

,. 

57.97%1 

1 Publico 1'-;r---~--.J/1 .. 1.4 9% 

!."" 
L_ ____________ ___j 

----, 

10. ¿CREÉ QUE EL PRESIDENTE 

F RA NCIS CO FLORES ESTA CUMPLIE NDO 

LO QUE PRO ME TI Ó EN SU CAMPAÑ A 

ELECTORA L? 

L_ _ ____________ ~ 
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11. CON RELACIÓN A LA IMAGEN DEL 

PRESIDENTE FRANCISCO FLORES 

DURANTE LA CAMPAÑA POLlTICA, 

¿CóMO LA CLAIFICA ACTUALMENTE? 

. . . . '• 
l . Mejor 17.37 

2. Igual 49.38 

3. Peor 27.96 

4. Sin opinión 5.30 

1 3. ¿CONSIDERA QUE LAS DECISIONES 

DEL PRESIDENTE FRANCISCO FLORES 

HAN SIDO ACERTADAS ANTE LA 

PROBLEMÁTICA NACINAL? 

• l$i 

• 2 No 
3 Sin Opinión 

61,22% 

1 5. ¿CREÉ QUE EL PRESIDENTE 

FRANCISCO FLORES HA MEJORADO SU 

ESTRATEGIA DE COMUNICACIÓN CON LA 

POBLACióN? 

8,98% 

42,42% • 1Si 

• 2 No 
3 Sin Opinión 

1 2. ¿QUÉ NIVEL DE CONFIANZA LE 

MERECE EL TRABAJO QUE EST Á 

EALIZANDO EL PRESIDENTE FRANCISC O 

FLORES? 

55,60% 

1 Mucha 2 Poca 

23,68% 

3 Nada 4 Sin 

Opinión 

14. ¿QUÉ NIVEL DE CONFI A NZA L E 

MERECE EL ACTUAL GA BINETE 

DE GOBIERNO? 

41,87% 

25,70% 

1 Mucha 2 Poca 3 Nada 4 No lo S Sin 
Conoce Opinión 

1 6. ¿CONSIDERA QUE EL 

PRESIDENCIA FRANCISCO FLORES 

MANTIENE LA MISMA POPULARIDAD QUE 

OBTUVO DURANTE SU CAMPAÑA 

POlÍTICA? 

• lSi 

• 2 No 
3 Sin Opimón 
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1 7. DE LAS SIGUIENTES 

CARACTERISTICAS ¿CUÁLES POSEE EL 

PRESIDENTE FRANCISCO FLORES E N EL 

DESEMPEÑO OE SUS FUNCIONES? 

• 
Accesi ble 44. 17% 38.55 '}O 12.25 % 5.02% 

ComuniC'.tti\·o 55.14% 28.97 o/o 11.05% 4.84% 

Sincero 30.58 % 46.38% 15.98% 7.05 o/o 

Respetuoso 71.49% 14.69% 9.1 2% 4.70% 

Inteligente 66.42% 18.38 o/o 9.44 % 5.76% 

Liderazgo 43.2 1 % 35.19 % 13.68% 7.92 % 

1 9. ¿QUÉ MINISTERIO ESTÁ 

REALIZANDO MEJOR TRABAJO EN L A 

GESTIÚN DEL PRESIDENTE 

FRANCISCO FLORES? 

l . Educación 24.83% 

2.Sal ud 11.65 % 

3. Trabajo 4.97% 

4. Justicia 3.1 3% 

5. Hacienda 2.53 % 

6. Economía 1.89% 

7. Interio r 0.74 o/o 

8. Exteriores 0.28% 

9. Obras Públicas 8.48% 

1 O. Agriculmra y Ganadería 2.03% 

11 . Madio Ambicmc 0.92% 

12. Seguridad Püblica 2.81 % 

13. Ni nguna 22.7 1 % 

14.5. o. 13.04% 

178 entorno 

18 • ¿CUÁL CONS IDERA QUE ES EL 

TI VO DEL PRESIDENTE FRANCI SCO 

LOR ES AL PRESENTAR EN CAD A 

RTAMENTO LAS INVERS IONE S QUE 

OBIERNO REALIZA EN EL MISMO? 

OBJE 

F 

DEP A 

EL G 

1 

,1-

~b 

29.57% 

20. ¿Cú MO EVALÚA EL TRAB AJO 

REALIZADO POR EL PRE SIDENTE 

FR ANCISCO FLORES DUR ANTE S U 

PRIMER AÑO DE GOBIERNO? 

58,50% 

~ 

1 
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21. ¿CREÉ QUE MEJORARÁ LA 

GESTIÓN PRESINCIAL EN LOS PRÓXIMOS 

CUATRO AÑOS? 

11.56% 

42,42% 

2 3. ¿DEBE COLABORAR LA FUERZA 

ARMADA EN LA LUCHA CONTRA 

LA DELINCUENCIA? 

25. ¿CONSIDERA CORRECTO EL 

PROCESO DE ELECCIÓN DEL ACTUAL 

PRESIDENTE DE LA ASAMBLEA 

LEGISLATIVA? 

46,84% 

11 1 S1 

• 2 No 
3 s.o. 

22. ¿HA CUMPLIDO LA PNC CON LA 

P.ERSONAS DE DISMINUIR LA 

DELINCUENCIA EN EL PAlS? 

61.49% 

35,05% 

24. SI LAS ELECCIONES PRESIN 

E REPITIERAN HOY, ¿VOTAR lA POR E 

L1 C. FRANCISCO FLORES? 

11 .88% 

25.B S1 coNTESTO NO, ¿Que 

PARTIDO POLITICO DEBERlA POSEER LA 

PRESIDENCIA DE LA ASAMBLEA 

LEGISLATIVA? 

ARENA FMLN 

9.05 % 61.55% 

PDC PAN 
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26. ¿CONSIDERA CORRECTO QUE SE 

ELIJA UN PRESIDEN TE POR AÑO EN LA 

ASAMBLEA LEGISLATIV A? 

f1. 
3 s.o . J 14,23% 

fl 
2 No - • 44.22 . 

1 
"' 

_, 41.55% 

lo" 

7 ¿AFECTARA AL PARTIDO ARENA 

LA ACTITUD MOSTRADA E N LA 

ELECCIÓN DEL PRESIDENTE DE LA 

ASAMBLEA LEGISLATIV A? 

49,47% 

28. SEGÚN LA ACTITUD MOSTRADA 

POR LOS DIPUTA DOS EN LA TOMA DE 

POSESIÓN DE LA ASAMBLEA 

LEGISLATIVA ¿A FAVOR DE QUIÉN 

CONSIDERA LE GISLARÁN E N LO S 

PRÓXIMOS 3 AÑOS? 

1 • 1 1 '• 
l. Poco u:impo de: gobernar 26.92 

2. Incapacidad par:!. gobernar 30.08 

3. No le imponan los problemas del pueblo 3257 

4. No lo dejan los otros partidos polfr icos 7.20 

5.5.0. 3.23 

26.B S1 coNTESTo SI, ¿ QuE 

PAR TI DO DEB ERÍA OBTENER LA 

PRóXIMA PRESIDENCI A DE LA 

A SAM BLE A LEG ISLATI VA? 

ARENA FMLN 

23.61 o/o 4 1.57 o/o 

PDC PAN 

2 7 .B S1 CoNTESTO SI, ¿o E Qué 

MAN ERA L E AFECTARÁ? 

l . Perdida dl· Popubridad 3 1.28 

2. Descomen ro entre sus dirigen r e~ 20.39 

3. Pérdida de votos <:n la próx imas elecciones 47.58 

4. Si n opi nión 0.74 

29 . EST Á DE ACUERDO QUE EL PCN 

POS EA L A PRESID ENCIA DE L A 

A SAM BLEA LE GIS LA TIVA? 

54.63% 



Evaluación del Primer año de Gobierno de Francisco Flores 

30. ¿A QUÉ ATRIBUYE QUE EL PARTIDO 

ARENA NO GANÓ LA MAYORIA DE 

DIPUTADOS EN LAS PASADAS ELECCIONES? 

! .Perdida de confianza en d partido 4 1.92 

2. Desempeño dd Presidente de la Rcpltblica 12.25 

3. Ca ndidaws no idóneos 14.33 

4. Difcrcnci:ls imerna.~ en d partido 6.96 

S. Aumento de simpatiza ntes de otros partidos 6.86 

6. Mcjort'S propuestas políticas de otros partidos 7.14 

7. s.o. 10.55 

3 2. ¿QuE PARTIDO POLÍTICO TIENE 

MAYORES PROBABILIDADES DE GANAR LA 

PRESIDENCIA DE LA REPÚBLICA PARA LAS 

ELECCIONES DEL 2004? 

!.ARENA 18.15 

2 FMLN 53.66 

3. PCN 3.73 

4. roe 1.11 

S. PAN 0.18 

6. Ninguno 3.73 

7.5.0. 19.44 

31. ¿CoNSIDERA QUE EL FMLN DE BE 

MANTENER LA ACTITUD DE NO OCU PAR 

NINGÚN CARGO DENTRO DE L A JU NTA 

DIRECTIVA DE LA ASA MBLE A 

LEGISLATIVA? 

• l No 

3 S. O 
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19 años de labor nos consolidan com 
La Gran Universidad de El Salvad r 

Nuevos planes de estudio y nuevas 
carreras, para responder a las 
exigencias de los nuevos tiempos y 
llenar vacíos en la búsqueda de la 
identidad nacional. 

Compromiso con el rescate del 
centro his tórico de San Salvadm~ 
así como con la promoción de la 
participación y discusi<~m nacional, 
a través de proyectos cJvJcos, foros 
de discusión e investigaciones 
periódicas sobre la temática 
económica, política, social y 
ecológica del país. 

Más de 5 mil profesionales 
gradu ados de nuestra aulas 

contribuyen al desarrollo nacional, 
desempei'\ándose profesionalmente 

en el sector públi co y privado. 

La más comple ta iniraes tructura 
física y tecnológica: auditorios, 

laboratorios y sa las de práctica, así 
como recursos informáticos tales 

como internet, intranet, 
biblioteca en línea, aula virtual en 

proceso y lo último en paquetes 
computacionales. 
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